
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
  
    R´AXELL 
 
      
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
    -GUERREROS DEL ESPACIO- 
 
      
 
    AZAHARA VEGA 
 
    

  

 
   
      
 
      
  
    Primera edición: abril 2022. 
 
    Todos los derechos de la obra: © Azahara Vega. 
 
    Registro SafeCreative: 2204060870629/2203140714433. 
 
    Portada: Creativeiro/Fiverr.com.   
 
    Maquetación: © Azahara Vega. 
 
    Corrección: Elena GV. 
 
    Lectoras cero: Ángela Suárez y Cristina Oujo.  
 
    Queda totalmente prohibido la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico, mecánico, alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la previa autorización y por escrito del propietario y titular del Copyright. También queda prohibida la traducción a otros idiomas sin permiso y autorización de la autora.  

  

 
   
    ÍNDICE: 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    CAPÍTULO 31 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    CAPÍTULO 34 
 
    CAPÍTULO 35 
 
    CAPÍTULO 36 
 
    CAPÍTULO 37 
 
    CAPÍTULO 38 
 
    CAPÍTULO 39 
 
    CAPÍTULO 40 
 
    CAPÍTULO 41 
 
    CAPÍTULO 42 
 
    CAPÍTULO 43 
 
    CAPÍTULO 44 
 
    CAPÍTULO 45 
 
    CAPÍTULO 46 
 
    CAPÍTULO 47 
 
    CAPÍTULO 48 
 
    CAPÍTULO 49 
 
    CAPÍTULO 50 
 
    CAPÍTULO 51 
 
    EPÍLOGO 
 
    EPÍLOGO EXTRA 
 
    EPÍLOGO EXTRA: NAVIDAD 
 
    GLOSARIO: 
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    Nave de investigación Moon IV de Nueva Tierra 
 
      
 
    Una fuerte explosión sobresaltó a Wendy, quien intentó mantenerse en pie pero fue incapaz. Acabó en el suelo, de rodillas y con ganas de llorar y gritar ante el miedo que la asaltó al comprender lo que sucedía.  
 
    ¡Estaban siendo atacados! 
 
    Su formación como jefa de investigación del laboratorio III de la Moon IV no la había preparado para aquello. En la teoría, todo era muy sencillo, pero en la práctica… nada de lo aprendido ayudaba. Solo quería chillar, hacerse una bola en el suelo y engañarse, diciéndose a sí misma que no estaban siendo atacados. 
 
    Las luces parpadearon y resonó con fuerza la voz del ordenador avisando que aquello no era un simulacro y que, por tanto, debían abandonar sus puestos de trabajo y acudir a las cápsulas de rescate.  
 
    Wendy miró a su alrededor. Sus compañeros de laboratorio dudaron durante unos segundos antes de salir corriendo, dejándola atrás. Ni siquiera siguieron el protocolo, según el que debían descargar los datos de las investigaciones en las que trabajaban y enviarlas al banco central de información de Nueva Tierra, situado en algún lugar de Marte. Su ubicación era un misterio para no ser asaltado por los enemigos que tenía el conglomerado de países de la vieja Tierra y las colonias espaciales humanas. Tras sufrir numerosas guerras entre los diferentes países de la Tierra, los humanos que sobrevivieron a la gran masacre decidieron unirse y crear una Alianza interplanetaria llamada Nueva Tierra.  
 
    Wendy nació en Nueva Tierra, ya que esta se había creado hacía dos siglos, y solo conocía lo que había sucedido en el pasado gracias a las clases de Historia en la Academia de formación espacial.  
 
      
 
      
 
      
 
    Con dificultad y notando cómo las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, la joven se levantó del suelo. Su pierna biónica le produjo un gran dolor. Siempre lo hacía cuando realizaba alguna actividad física. Desde que perdió la pierna cuando era pequeña, toda su vida giró en torno a su “incapacidad”. Ella odiaba esa palabra. No era una incapacitada ni una inválida, por mucho que esas palabras aparecieran en su ficha laboral. El tener una prótesis en la pierna no la convertía en una peor persona, en alguien que no debía tenerse en cuenta aunque… ¡A quién quería engañar! Sus jefes creían precisamente eso, que solo servía para trabajar en el laboratorio, aplastando sin miramientos su ilusión de convertirse en una científica de campo. Nunca le dieron la oportunidad de abandonar la nave y embarcarse, junto al resto de sus colegas, en las misiones para estudiar los nuevos planetas que Nueva Tierra descubría.  
 
    Ella se alistó en la Moon IV para ayudar en las investigaciones en los nuevos planetas, para ser una pionera en el campo de la ciencia en la que se había formado pero no se lo permitieron, la dejaron recluida en un laboratorio al que terminó por aborrecer. Vivía desde hacía cinco años en la Moon IV y conocía de memoria cada rincón de la nave. Estaba cansada y decepcionada con la realidad de su vida: no era nadie, ni siquiera tenía amigas en el laboratorio. La trataban con frialdad y se olvidaban de ella cuando celebraban reuniones, fuera de los horarios laborales, o cenas “para fomentar la familiaridad” entre trabajadores.  
 
    Siempre se quedaba atrás y… Wendy se apoyó en la mesa antes de tomar aire y soltar una amarga carcajada. Y ahora no iba a ser diferente. La habían dejado en el laboratorio sabiendo que le sería difícil levantarse del suelo pues llevaba una prótesis de repuesto, al haberse roto la que habitualmente usaba. 
 
    Las luces se apagaron de golpe y la alarma resonó con más fuerza. ¡Debía llegar cuanto antes a una de las cápsulas de escape!  
 
    Cojeando, comenzó a avanzar por el laboratorio, luchando por mantener el equilibrio, tropezando varias veces contra las mesas, golpeándose en los costados y en el abdomen. Le costó muchísimo llegar hasta la puerta, esquivando los cristales que había esparcidos por el suelo. No quería ni pensar en los experimentos que se habían perdido tras las sacudidas de la nave, aunque en esos momentos, la prioridad era llegar a una de las cápsulas en las que huiría junto al resto de la tripulación.  
 
    Lo que encontró en el pasillo la paralizó unos segundos. Era una auténtica locura. Decenas de trabajadores corriendo y chillando, soldados armados huyendo… y, antes de darse cuenta, acabó tirada en el suelo cuando un hombre la empujó al grito de que le dejara pasar.  
 
    El golpe que recibió la aturdió y esta vez sí que soltó un alarido de dolor al notar que la prótesis se había desplazado. Era lo peor que le podía haber pasado.  
 
    Wendy se movió hasta quedar sentada para revisar su pierna. Abrió la bata y se subió el pantalón blanco, que usaba como uniforme junto con una camisa de igual color, y comprobó que la prótesis se había… roto.  
 
    —No —murmuró con voz quebrada por la preocupación—. ¿Y ahora qué hago? —No podía arreglarla, necesitaba su maletín de repuestos para enganchar la articulación de la rodilla. La prótesis empezaba en su muslo, pero lo que se había “descolocado” era la pieza que hacía de rótula. Si llevara su otra prótesis, esa pieza se colocaría sola, gracias a la acción de los nanobots que llevaba incorporados, pero al tener que usar esos días la de repuesto no le quedaba más opción que acudir a los “remedios antiguos”: piezas de repuesto y herramientas a la vieja usanza.  
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy alzó la cabeza al escuchar nuevos gritos a su espalda. Estos le pusieron la piel de gallina, pero todo quedó olvidado cuando giró el rostro y vio al primer atacante.  
 
    El pasar tantas horas en el laboratorio la alejó de los contactos con otras civilizaciones. Lo poco que sabía de los extraterrestres que tenían trato con los humanos era a través de los hologramas y los libros que leía acerca del tema con la esperanza de que, un día, le dieran la oportunidad de bajar a los numerosos planetas en los que la nave se detenía.  
 
    Nunca había tenido esa oportunidad… hasta ahora.  
 
    Y vaya manera de toparse con su primer extraterrestre.  
 
    Estaba a un paso de desmayarse al ver que el… ¿cómo podía describirlo? Era alto, grande, muy fuerte, todo músculo de piel dorada, con largos cabellos oscuros, vestía un pantalón negro y una camiseta de manga corta, parecía que ocupaba todo el espacio del pasillo y su rostro… 
 
    —Un gato —susurró Wendy sin darse cuenta. El rostro de aquel macho  le recordaba a un gran felino mezclado con ADN humano, pues poseía muchos de los rasgos que eran propios de los humanos. Era como si hubieran cogido lo mejor de ambas especies y lo hubieran mezclado en una probeta antes de hacerse realidad.  
 
    Ojos rasgados, intensos, de una tonalidad dorada que le recordaba al oro. Ese valioso metal y tan escaso que provocó una guerra mundial hacía más de dos siglos. No poseía orejas como las humanas, sino que estas se hallaban en lo alto de su cabeza y se movían siguiendo los sonidos que lo rodeaban. Era extraño ver que no poseía pelaje, como se esperaba de un gran felino, si no que sus músculos estaban tan definidos que muchos humanos los envidiarían.  
 
    Chilló al encontrarse con su mirada, al ver que no era la única que lo observaba con atención. Durante un instante, el corazón se le detuvo; bueno, tampoco debía exagerar, pero notó que el mundo se paralizó en cuanto sus ojos conectaron y un escalofrío intenso la recorrió de arriba abajo, sacándola de ese estado de estupor.  
 
    Wendy intentó moverse, arrastrarse por el suelo. ¡Necesitaba huir! Algo en su interior le decía que ese macho era peligroso, que debía alejarse de él.  
 
    Oyó gritos, golpes, explosiones, disparos y pasos, unos pasos que se acercaron velozmente hasta ella y… 
 
    —Te encontré. 
 
    Esa voz… cálida, ronca, grave, como una suave caricia que le provocó unos escalofríos que le recorrieron todo el cuerpo.  
 
    Wendy no necesitó mirar hacia atrás para saber quién estaba parado tras ella.  
 
    —¡Ayuda! —gritó, extendiendo los brazos hacia uno de los soldados de la nave, quien estaba al otro lado del pasillo. Este miró hacia ella y dio media vuelta, huyendo en dirección contraria tras tirar al suelo su arma.  
 
    Estaba sola ante el peligro. Sola ante… 
 
    Se giró y alzó la cabeza, encontrándose con la intensa mirada de ese hombre, de ese macho, de ese extraterrestre que permanecía a un paso de ella.  
 
    —No me mates, por favor —consiguió susurrar, usando el idioma universal, el mismo que él acababa de emplear. Por suerte, lo había estudiado en la Academia, junto a otros seis de diferentes razas alienígenas, con la esperanza de que lo necesitaría. Al final, nunca le hicieron falta esos conocimientos al no abandonar la nave, pero ahora lo agradecía. Al menos, podía comunicarse con el macho extraterrestre que estaba tras ella. Wendy tragó con dificultad, notando cómo el corazón le bombeaba con fuerza. No quería morir. Había leído los informes de las misiones fallidas, de las batallas que libraron los humanos cuando se encontraban ante una especie alienígena a la que catalogaban como: peligrosa. En apenas unos segundos, se le pasó por la mente los recuerdos de aquellas muertes horrendas, y cómo muchos acabaron siendo devorados por sus captores, encontrándose únicamente sus huesos—. No me comas —suplicó, deseando que si debía morir, al menos fuera rápidamente.  
 
    ¿Podía suplicarle que la matara de un disparo? ¿Que la eliminara sin sufrir? No lograba dejar de pensar en los informes que mostraban, con todo lujo de detalles, las misiones fallidas en las que los humanos acabaron siendo asesinados, de las peores maneras posibles, por las razas alienígenas consideradas enemigas de la Alianza Nueva Tierra.  
 
    Nadie la había preparado para eso. Ella no era una guerrera, no era más que una mujer con muchos complejos, con cicatrices tanto en su cuerpo como en su alma, que se encerraba en el laboratorio para poder sentir, para poder vivir a través de los experimentos que llevaba a cabo.  
 
    Era una cobarde, siempre lo había sido. No encontró otra manera de sobrevivir a la mierda de vida que le tocó “gracias al caprichoso destino”. Desde su niñez, desde que todo acabó explotando a su alrededor, aniquilando sus sueños infantiles, se refugió en la cobardía, en la indiferencia, encerrando sus sentimientos en un agujero en lo más profundo de su ser para que nada ni nadie volviera a hacerle daño.  
 
    Wendy estuvo a punto de desmayarse cuando el hombre ante ella sonrió, mostrándole unos afilados dientes que daban pavor. Sí, era como una pantera, acercándose como un gran felino a punto de saltar sobre su presa.  
 
    Y, por desgracia, la presa en esos momentos, era ella.  
 
    —No, mal´heim, no te devoraré... aún. Esperaré a llegar a mi nido para reclamarte como mereces.  
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que oyó Wendy antes de sucumbir a la oscuridad, desmayándose en los brazos de su captor, quien la cargó como si no pesara nada, abandonando la nave humana junto al resto de su gente.  
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    Nunca en su vida habría imaginado encontrar a su mal´heim de aquella manera. Debería estar enfurecido con la Diosa al haberle condenado a estar enlazado con una humana. Esa raza era débil, inútil, con una avaricia en sus corazones que causaba mucho dolor a numerosas especies, entre las que se incluía la suya. Hacía diez primaveras, ellos habían establecido contacto con una de las muchas naves de Nueva Tierra, creyendo en su palabra de que llegaban en son de paz y que solo eran científicos que buscaban nuevas alianzas comerciales, cuando fueron traicionados.  
 
    Estuvieron a punto de desaparecer, de morir a causa de una extraña enfermedad que apareció en su mundo natal tras la visita de aquellos humanos. Ellos fueron los culpables de que perdiera a sus padres y tuviera que hacerse cargo de su hermana, de su gente y de tomar el control de su pueblo.  
 
    Se convirtió en lo que nunca quiso ser: el líder de su poblado, a quien acudían cuando necesitaban algo, cuando tenían un problema o simplemente cuando consideraban que él debía hallar la solución a un conflicto.  
 
    Nunca quiso el puesto de su padre; él amaba el campo, quería trabajar la tierra con sus propias manos para dar de comer al poblado, ver crecer los cultivos, atender a los animales, no tener que estar siempre dispuesto a ayudar a los demás, ser la voz del pueblo, ser el que tuviera todo el peso del mundo sobre sus hombros. 
 
    Pero, por desgracia, fue precisamente eso lo que sucedió. Se convirtió en el líder y, como tal, debía vengarse de los que habían causado el fallecimiento de su gente por culpa de aquella epidemia.  
 
    Cada vez que recordaba esos días nefastos, R´Axell notaba cómo sus dos corazones se estrujaban de dolor. En menos de quince días había perdido a sus padres y vio morir a tantos de los suyos que incluso temió que sería testigo de la desaparición de su mundo. La epidemia los golpeó con dureza, destrozando sus pulmones y provocando la muerte de los infectados. Sus curanderos y científicos no pudieron hacer nada por los enfermos ni lograron siquiera descubrir qué desencadenaba aquellas muertes al no reconocer sus ordenadores el patógeno causante de la epidemia.  
 
    Patógeno extraterrestre. Fue la única respuesta que dieron sus ordenadores por más que intentaron encontrar una cura. Se sintieron impotentes al enfrentar una enfermedad a la que muchos sucumbieron cuando se consideraban un pueblo fuerte, poderoso. Fue un golpe directo a sus orgullos, a sus corazones. 
 
    Hubo un momento en que se plantearon contactar con los humanos para solicitarles ayuda pero sabían, que de hacerlo, se convertirían en una raza servicial, debiéndoles la vida a aquellos que provocaron semejante dolor y devastación.  
 
    El orgullo estuvo a punto de acabar con todos ellos y solo fue el tiempo el que consiguió que superaran la epidemia , para convertirse luego en un recuerdo que pesaría sobre ellos como una sombra tóxica que les susurraba que debían vengar la muerte de aquellos que habían perecido y odiar a los causantes de tal desgracia.  
 
    R’Axell fue testigo de cómo los supervivientes discutían entre sí, llegando a luchar a muerte, antes de que la cordura imperara en aquel mundo destruido y volcaran todo el dolor y la rabia en un enemigo en común: los humanos. 
 
    Se vio obligado a salir al espacio, junto a sus guerreros, en busca de  naves humanas y cuando alguna se cruzaba en su camino, la atacaban sin piedad, llegando a destruirla en numerosas ocasiones. Eran mercenarios, para muchos piratas espaciales… que se dedicaban a robar todo lo que pudieran encontrar antes de regresar a su planeta, para gran regocijo de su gente.  
 
    «¿Qué pensarán cuando la vean?», se dijo a sí mismo sin llegar a decirlo en voz alta. Sabía que su mal´heim no sería bien aceptada. Ella era el enemigo y, por tanto, debería odiarla, pero no podía. No cuando su cuerpo, sus corazones y su alma clamaban que era suya, que era lo que siempre esperó encontrar. Su otra mitad.  
 
    Una parte de él quería odiarla, tal y como hacía con el resto de la humanidad pero… no podía. Había oído leyendas acerca de enlaces fallidos que habían condenado a los Fenlyn a una muerte prematura al no sobrevivir a la rotura del hilo mágico que los unía cuando se encontraban cara a cara los mal´heim. R’Axell notó ese hilo enlazarse con el corazón de la humana en el momento en que se miraron a los ojos. Pudo notar cómo la magia de ese enlace lo atraía a ella, le gritaba que la cogiera y la marcara con su esencia.  
 
    Estaba confuso, preocupado y consternado ante lo que había sucedido. Notó un pinchazo a la altura de sus dos corazones al recordar el rostro de su madre. Ojalá pudiera hablar con ella para preguntarle, para buscar sus consejos ante los problemas que se le venían encima. Sabía que sería complicado aceptar a la joven, reclamarla como su mal´heim, pues era humana, tan diferente a su propia especie.  
 
    Además… nunca podría hacerla suya si ella no aceptaba, si no lo acogía en su corazón, si no le decía que quería yacer en el nido afianzando así el enlace, anudando para siempre sus destinos.  
 
    Si ella… le rechazaba, no sabía qué iba a hacer, cómo iba a afrontar una vida sin su mal´heim o si podría sobrevivir a aquel devastador golpe. 
 
    No quería pensar en esa posibilidad, no cuando sentía la alegría de haber encontrado a su alma gemela. 
 
    R´Axell observó la preciada carga que portaba en sus brazos. La hembra no poseía vello en el cuerpo que la protegiera de los cambios bruscos del clima, tampoco tenía garras o colmillos con los que poder defenderse de los enemigos, con los que luchar contra las otras hembras para demostrar su lugar en el poblado. Apenas pesaba siquiera, como si fuera una cachorra de apenas unas primaveras.  
 
    ¿Cómo podía enlazarse con ella?  
 
    ¿Sería posible? ¿Ella lo aceptaría? No sabía mucho de los humanos, lo poco que había aprendido fue a través de las grabaciones del primer contacto con ellos, hacía tantos años. Al igual que lo que descubrían cuando hablaban con otras especies extraterrestres que odiaban, de igual modo, a los humanos. Y cada detalle que averiguaban de ellos les reafirmaba que eran una lacra que debía ser eliminada del espacio.  
 
    Gruñó al saber que ahora tendría que dejar de lado su misión original: acabar con el enemigo. 
 
    ¿Cómo podía hacerlo cuando esperaba yacer con una de ellos, cuando la Diosa lo había enlazado con una humana?  
 
    ¿Cómo se lo comunicaría a su gente? ¿Seguiría siendo el líder? Gustoso cedería su posición a otro Fenlyn con tal de estar con su mal´heim. No le preocupaba perder el liderazgo, eso sí, siempre que los dejaran tranquilos, que no atacaran a su alma gemela. 
 
    Atravesó los pasillos de la nave humana dejando atrás todo el caos de gritos y explosiones. Aquella nave estaba a punto de ser derribada por completo por sus guerreros, debía regresar a su nido para poner a salvo a su mal´heim. 
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell llegó a su nave, evitando a los demás guerreros, no era el momento de dar explicaciones. Primero quería llevar a su mal´heim a su nido antes de hablar con sus soldados. No quería que su hembra estuviera presente cuando tuviera que dar la noticia de su enlace a sus hermanos de batalla.  
 
    Tuvo suerte, la Diosa se apiadó de él porque no se encontró a nadie cuando llegó a su nave. Sus guerreros estaban haciendo acopio del botín que encontraran en la nave humana.  
 
    Abrió la puerta de su guarida. Ingresó en ella y soltó un suspiro de alivio, notando lo tenso que estaba desde que se adentró en su nave.  
 
    Miró a su alrededor. Su guarida era como la de los demás machos. Un cubículo en el que había unos baúles con sus pertenencias y un gran cojín en el suelo, que hacía de nido. Fue directo hacia él, depositando a su hembra en medio de su nido. Sonrió al ver que ella se hundía un poco en la suavidad del cojín pero apenas ocupaba espacio.  
 
    —¿Qué haré contigo? —murmuró para sí sin esperar una respuesta, tampoco la tenía. No sabía qué iba a hacer. Ella era su destino, la hembra que la Diosa le había puesto en su camino pero su gente la odiaría, su hermana… ¿y él? ¿Aceptaría que ella fuera humana? ¿Podría reclamarla? ¿Podría anidar con ella? 
 
    La miró con curiosidad, deteniéndose en su pecho. La ropa se pegaba a su cuerpo y mostraba que era una hembra con curvas, algo muy diferente a lo que ocurría en su especie. Llevaba puesta varias capas de ropa de color blanco. Era… tan diferente. Las hembras de su poblado eran fuertes, atléticas, capaces de hacer frente a los machos si era necesario. No se parecían en nada a aquella pequeña humana.  
 
    Era extraña. No podía decir que fuera fea, pero sin duda, no era lo que había esperado. Él siempre había creído que su mal´heim sería una Fenlyn fuerte, que pudiera soportar el peso del cargo que él ostentaba, que fuera su compañera en cada uno de los pasos que esperaba dar a lo largo de su existencia.  
 
    —Una humana. El enemigo. ¿Qué voy a hacer contigo? —masculló con pesar y una honda preocupación, pasando una mano por su larga melena azabache.  
 
    ¿Acaso la Diosa lo odiaba? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
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    R´Axell se alejó de su mal´heim y se dirigió hacia la puerta de su nido. Su hembra estaba a salvo y sus guerreros ya tendrían que estar regresando tras el saqueo de la nave humana. Llegó la hora de comunicarles el nuevo rumbo de su destino y enfrentarse a las consecuencias de su enlace.  
 
    Tomó aire y avanzó por el pasillo, oyendo a lo lejos las voces de sus amigos. Estos se habían convertido en sus hermanos de batalla. El estar encerrados en aquel “hogar de metal” los había unido como una familia y esperaba tener su compresión y aceptación para contrarrestar el odio del resto de su gente.  
 
    Siguió las voces hasta llegar a la sala central de la nave en la que estaban ubicadas las computadoras de navegación y de armamento. Sus científicos habían realizado cambios en la nave para que pasara de ser de transporte de mercancías, a una de combate.  
 
    En cuanto accedió a la sala se encontró de frente con… 
 
    —¿Qué sucede aquí? —bramó R´Axell al ver que dos de sus guerreros luchaban entre sí con las garras extendidas, gruñendo y a punto de morderse los cuellos.  
 
    Los que presentes se apartaron mostrando lo que realmente estaba pasando.  
 
    —¿Y esa… humana? —interrogó R´Axell sin poder dar crédito a lo que veía. Al lado de X´An, su amigo de la infancia, permanecía una humana pegada a su espalda, observando con evidente terror todo lo que acontecía a su alrededor. 
 
    —¡Se ha atrevido a traer al enemigo a la nave! 
 
    —Dice que es su mal´heim.  
 
    Las voces de los guerreros resonaron al mismo tiempo, con fuerza, en la sala, pero el implicado se mantuvo en silencio y no habló hasta que R´Axell se le acercó, posicionándose frente a él. 
 
    —¿Por qué la has traído? —le preguntó directamente, ignorando a la humana que temblaba tras el macho.  
 
    —Es mi mal´heim —fue la escueta respuesta de X´An. 
 
    —¿Seguro? —se interesó R´Axell, notando que el peso de su preocupación comenzaba a aligerarse. Si su amigo de la infancia también se había enlazado con una humana, su propia mal´heim no sería la única en el poblado, tendría “una hermana de no sangre” a la que acudir si se encontraba en problemas o si necesitaba alguien con la que hablar.  
 
    —Oblígale a que la devuelva, R´Axell. No podemos aceptar a una humana como… 
 
    Este se giró y se enfrentó al resto de los guerreros, colocándose al lado de X´An.  
 
    —Yo también estoy enlazado con una humana, precisamente os lo iba a contar en cuanto os viera. Que X´An se haya adelantado solo me facilita las cosas. Aceptaréis a las dos humanas y las protegeréis pues son dos Fenlyns por enlace.  
 
    El silencio que siguió a sus palabras duró varios segundos, un tiempo en que cada uno de los guerreros de la sala se le quedaron mirando con fijación y muecas de incredulidad.  
 
    Por desgracia, la calma no duró y todos gritaron al mismo tiempo insultando, negando y asegurando que no aceptarían aquello.  
 
    R´Axell apretó los colmillos y respiró hondo antes de rugir, acallando a cada uno de los machos. 
 
    —¡Silencio! Lo aceptaréis, no somos nadie para poner en duda los designios de la Diosa. Nos ha regalado a nuestras mal´heim, yo no la rechazaré porque sea una humana, ella no tiene la culpa de lo que hicieron los suyos cuando llegaron en aquella maldita nave a nuestro mundo hace diez primaveras. Si no la aceptáis, solo os pido que no la ataquéis, si no queréis que os destruya. Ella es mi prioridad, es mi alma gemela y lucharé a muerte por protegerla. Y esto incluye a la humana de X´An, ella está bajo mi protección y… 
 
    —Y tu humana bajo la mía —intervino X´An, haciendo crujir sus garras—. Moriré por protegerlas.  
 
    —¡No! —Se oyó un grito de mujer, todos miraron a la pequeña hembra que se movió para quedar frente al gran macho que la estaba protegiendo—. No morirás por mi culpa. No lo permitiré. Antes de eso te borraré los recuerdos y… 
 
    La humana fue acallada con un beso, un beso abrasador que incomodó a más de uno que miró hacia otro lado. Muchos de ellos tenían el odio a los humanos grabado a fuego en sus corazones, no podían evitarlo pues habían visto morir a sus familias y llevaban diez primaveras luchando contra cada nave de la Nueva Tierra con la que se topaban. No podían olvidar aquel odio, de un segundo a otro, por el simple hecho de que dos de sus machos se hubieran enlazado con el enemigo.  
 
    —Ni se te ocurra volver a insinuarme eso, balsym, mi hermosa. —X’An tradujo al idioma universal aquella palabra cariñosa, que muchos machos usaban con sus hembras, para que ella la entendiera—. No permitiré que me borres la memoria.  
 
    —¿Es una psíquica? —preguntó R´Axell, observando con curiosidad a la humana.  
 
    Entre los suyos no había nadie con poder mental; para su gente aquellos dones eran considerados más propios de la magia, no de la ciencia o de la naturaleza como ellos vivían. La única magia que poseían era la regalada por la Diosa, a través de los enlaces de almas que unían de por vida a los agraciados. Que aquella hembra fuera una psíquica podría ser un problema.  
 
    —Sí, lo soy —respondió ella antes de que X´An tuviera oportunidad de contestar—. Me llamo Jennifer y me enrolé en la Moon IV porque sabía que así encontraría mi destino —indicó, esbozando una suave sonrisa—. Lo que nunca pensé es que… fuera así. En mis visiones no podía verle, pero cuando le miré a los ojos —se volvió para dedicarle una sonrisa al macho que permanecía en todo momento pegado a ella, a su espalda, protegiéndola con su sola presencia—, supe que era él.  
 
    —Puede ser un problema que ella sea… 
 
    —Lo sé, R´Axell, pero lucharé por protegerla. Ella es mía.  
 
    Este asintió ante la imperiosa voz de su amigo. Él haría exactamente lo mismo.  
 
    —Cuenta con mi protección, “hermano”. —Le tendió el brazo y su amigo no tardó en devolverle el gesto, estrechando las garras en símbolo de hermandad, uniendo así sus dos familias por un pacto de protección.  
 
    —¡No podéis hacerlo! ¿Es que no veis que son el enemigo? —bramó uno de los guerreros mientras miraba con asco a la humana.  
 
    —¿Tú rechazarías a la mal´heim que te regale la Diosa? —le lanzó R´Axell, entrecerrando los ojos y mostrándole los colmillos a ese macho. Si hacía falta, lucharía con cada uno de ellos por mucho que le doliera en los corazones. Los apreciaba como hermanos de batalla pero antepondría siempre a su mal´heim, por encima de todos y de todo. Nada ni nadie lo separaría de su hembra.  
 
    De su alma gemela. 
 
    El macho desvió la mirada y se removió incómodo, dando un paso hacia atrás. Era joven, uno de esos que creían que tenían todo el futuro en sus manos, aunque todavía le quedaba mucho por aprender. Sabía que iba a ser difícil que aceptaran a las dos humanas y si no conseguían hacerlo, al menos podría contar con X´An para buscar refugio en su planeta natal. Se irían lejos, abandonando todo lo que conocían con tal de proteger a sus almas gemelas.  
 
    Lo juraba y la palabra de un Fenlyn era ley.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
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    Lo primero que notó Wendy al despertarse fue que estaba en medio de una nube o algo parecido. Se movió y se sorprendió al ser “engullida” por una montaña de suavidad y calidez. No tardó su mente en recordarle todo lo que había pasado, sobresaltándola y preocupándola. 
 
    Se sentó de golpe y miró a su alrededor. Ya no estaba en el Moon IV sino en… 
 
    —¿Dónde estoy? —murmuró sin dejar de observar lo que la rodeaba. Se encontraba en medio de lo que parecía una piscina de algodón, suave, cálida y resistente pues cada vez que ella se movía, aquella extraña… “cama” se adaptaba a sus movimientos.  
 
    «Al menos no está ese… macho», pensó sin llegar a decirlo en voz alta. No quería reconocer que ese extraterrestre que vio en la nave la alteró internamente de una manera que nunca antes había experimentado. 
 
    Si fuera valiente intentaría encontrar el modo de escapar de aquella habitación y regresar, ¿a dónde? No sabía qué había ocurrido con la Moon IV, si podría alcanzar a tiempo las cápsulas de escape o si alguien la echaría en falta.  
 
    Lo dudaba. No tenía familia y tampoco amigas. Y sus jefes… tampoco lucharían por recuperarla, ella no era más que un número en un laboratorio, alguien que intentaba destacar tras las probetas y a la que no hacían más que pisotear y arrinconar.  
 
    Intentó salir de aquella burbuja de tela y gimió de dolor ante el pinchazo intenso que le subió desde la prótesis hasta la cadera. Era curioso ver cómo le dolía una pierna que había perdido hacía tanto tiempo. Siempre podía sentirla como si siguiera ahí y no ese amasijo de metal y cables que era la prótesis biónica que llevaba puesta.  
 
    Si al menos fuera su prótesis buena y no esa provisional… 
 
    Pero no había tiempo para lamentarse. Levantó el pantalón mirando con atención la prótesis. Tocó la pieza que hacía de rótula y masculló una maldición, junto a un gemido de dolor.  
 
    Definitivamente estaba rota y no podría caminar con esa prótesis; es más, dudaba que pudiera dar unos pasos sin sentir un terrible dolor.  
 
    Aquella parte de su cuerpo estaba conectada a sus nervios por eso odiaba tanto los cambios que la obligaban a hacer, cada pocos años, para actualizar la prótesis porque cada vez que le retiraban la vieja para poner una nueva tenían que reconectarle cada nervio de la zona, provocándole una agonía tan intensa que llegaba incluso a desmayarse.  
 
    No sabía qué hacer. No disponía de armas con las que defenderse, tampoco sabía dónde se encontraba o cuál el propósito con el que la habían secuestrado.  
 
    «No, mal´heim, no te devoraré... aún. Esperaré a llegar a mi nido para reclamarte como mereces», resonó en su mente, recordando la voz del macho.  
 
    Wendy se puso muy nerviosa y le entraron ganas de gritar. No había recordado esa parte hasta ahora. ¿A qué se refería ese extraterrestre? ¿Era alguna manera de decirle que se la llevaba para comerla más tarde, como si fuera un tentempié, que llevaría a una despensa antes de devorarla?  
 
    ¿O… tal vez, quería… estar con ella de una manera más íntima? 
 
    Esta última idea la dejó en shock, y notó cómo las mejillas se ponían rojas, calientes, al igual que otras partes de su cuerpo a las que no tenía intención de hacer caso y optó por ignorar. Ella no tenía pareja, tampoco ningún amigo con derecho a roce, pues no creía en eso; y menos, cuando estabas encerrada en una nave en la que podías encontrarte a tu ex en cualquier momento.  
 
    Había sido testigo de los problemas que causaba el poner fin a una relación en esas condiciones. Algunas mujeres incluso fueron atacadas por parte de sus exparejas, al no aceptar estas que ya no formaban parte de sus vidas. Sus jefes no veían con buenos ojos tales sucesos y la solución por la que optaban era la de trasladar a la mujer a otra nave, lo que a Wendy le parecía no solo horrible, sino un doble castigo para la víctima.  
 
    Por todo eso, decidió no acostarse con nadie, y si necesitaba desahogarse lo hacía ella misma en la soledad de su camarote.  
 
    No era una virgen temerosa, pero aprendió a no depender del sexo, a no desearlo con el paso de los años. Fueron pocas las ocasiones en las que sucumbió al placer, lo hizo… tres veces; sí, se acostó con tres hombres en diferentes épocas, aunque todos sus encuentros íntimos fueron rápidos y, en algunos casos, ni siquiera llegó a quitarse la ropa.  
 
    Simplemente follaba cuando quería para, luego, alejarse del hombre sin mirar atrás. Así se protegía, no estaba dispuesta a entregar su corazón a nadie, sabiendo que podían destrozárselo. 
 
    Sí, era una cobarde, lo sabía, lo reconocía y vivía escondida en la burbuja que había creado a su alrededor y en la que no permitía entrar a nadie.  
 
    No quería sufrir.  
 
    No, nunca más.  
 
      
 
      
 
      
 
    Antes de que pudiera reaccionar escuchó el crujido de la puerta. En cuanto se abrió, Wendy se quedó sin aliento y bajó la mirada, centrándose en sus manos que permanecían sobre sus muslos, rozando la parte metálica de la prótesis de su pierna derecha.  
 
    Se sintió tentada a bajarse la pernera del pantalón para que nadie viera aquella parte de su cuerpo. No se la mostraba a nadie, ni siquiera a sus parejas sexuales, por eso, siempre procuraba hacerlo con la ropa puesta pero, al final, se percataban y alguno incluso llegó a rechazarla o a burlarse de ella.  
 
    No, no tuvo buenas experiencias en el pasado, aunque tampoco echaba de menos ese contacto con otra persona. Se valía por sí misma para alcanzar el placer a través de las caricias y de los varios juguetes que poseía.  
 
    ¿Era extraño pensar en sus juguetes sexuales y estar nerviosa? Sí, lo estaba, ¿y si alguien la buscaba en su camarote y los encontraban? ¿Qué pensarían de ella? ¿Qué iba a…? 
 
    —Te falta una pierna.  
 
    Aquella voz la devolvió a la realidad y parpadeó un par de veces antes de levantar la cabeza y mirar al macho que tenía delante. 
 
    —¿Perdona?  
 
    —Te falta una pierna, ¿cómo ocurrió? ¿Quién te hizo eso? Juro que lo mataré por ti.  
 
    «¿Matar?», resonó esa palabra en su mente una y otra vez.  
 
    —¿A quién quieres matar?  
 
    —Al que te arrancó la pierna.  
 
    Wendy negó con la cabeza sin dar crédito al rumbo de aquella conversación.  
 
    —No podrías matarlo, la perdí en una explosión cuando era pequeña.  
 
    —¿Quién te atacó? —Esa voz era cálida, puro terciopelo, grave, capaz de hacerle sentir que la acariciaba con cada sílaba.  
 
    El macho se acercó hasta ella, posicionándose a su lado. Solo esa montaña de algodón los separaba. Se puso muy nerviosa y volvió a sentir esa urgente necesidad de salir corriendo, lástima… porque no llegaría muy lejos.  
 
    «¿Y a pata coja?», ironizó para sí a punto de echarse a reír por culpa de los nervios.  
 
    —No lo recuerdo, era muy pequeña. Lanzaron una bomba al bloque en el que vivía con mi… —no pudo continuar. Su voz se quebró al recordar a su familia. Hacía tiempo que no se daba el lujo de pensar en sus padres y en su hermana. Los había perdido ese día a causa de la explosión.  
 
    Wendy se sobresaltó al notar que le acariciaban la mejilla con dulzura.  
 
    —Ahora estás a salvo, nadie te hará daño, tendrían que pasar por encima de mi cadáver.  
 
    Ella se estremeció no solo por la caricia, también por la intensidad de la mirada del macho. Este estaba tan cerca que si se echaba hacia delante, podría rozar su abdomen con su cara, podría…  
 
    «¡No!», chilló en su mente, asustada por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. No podía sucumbir a ese sentimiento, a esa cruda necesidad que surgía en su interior de una manera que la asustaba. Ella no podía desearlo, no podía…  
 
    —No llores, mal´bam, mi única. No soporto verte llorar.  
 
    —¡Aléjate de mí! —gritó Wendy presa del terror, echándose hacia un lado, alejándose de aquel macho. Él era peligroso y no podía arriesgarse a que le hiciese daño. 
 
    Era una cobarde… con un frágil corazón.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
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    R´Axell se echó hacia atrás ante la explosiva reacción de su hembra. Durante unos segundos no supo qué hacer o cómo actuar con ella. Le dolieron los dos corazones al oír su llanto, al ver cómo se sacudía en su nido presa de los sollozos. Estaba hecha un ovillo, tapándose la cara con las manos.  
 
    Sin pensarlo dos veces, avanzó, apoyando una rodilla en las pieles de su nido. Este se hundió bajo su peso y se movió hasta quedar cerca de la humana. La atrajo a sus brazos y la giró para que llorara sobre su pecho. Ella se puso rígida unos segundos, pero no tardó en relajarse y llorar con más fuerza como si llevara tiempo silenciando su dolor.  
 
    —Te protegeré, mal´bam. Te lo juro por mi vida. Nada ni nadie te hará daño mientras yo respire. Juro que te haré dichosa y… 
 
    —¿Por qué? —susurró con voz rota Wendy, mientras se maldecía por dentro por haber sucumbido al calor que él desprendía, por dejarse tratar como una niña pequeña que necesitada de consuelo. Era adulta, debía encontrar otro modo de enfrentar los problemas. Hallar la forma de huir de donde estuviera y regresar a la aburrida y monótona existencia en la Moon IV o en cualquier otra nave de la Nueva Tierra.  
 
    —Porque eres mi mal´heim.  
 
    —¿Val ham? —Wendy se movió, separándose de él. Se limpió la cara con las manos, maldiciendo su debilidad. Le miró a los ojos pero, al notar ese familiar calor en el interior de su pecho, volvió a bajarlos y posarlos sobre sus manos. Era incapaz de hacer frente a lo que ese macho le hacía sentir.  
 
    Las carcajadas del alienígena la sorprendieron y le miró de reojo, asombrándose por cómo había cambiado la expresión de su rostro, volviéndolo más… ¿hermoso? ¿Seductor? No quería ponerle un nombre a lo que le hacía sentir.  
 
    —No, mi mal´bam, mi única; eres mi mal´heim, en mi pueblo eso es un regalo muy preciado que nos concede la Diosa. Sería… —dudó cómo decírselo, cómo describir lo que realmente significaba un término tan importante entre los suyos, pues no solo era una unión de almas, también de corazones y de emociones—… almas gemelas.  
 
    Wendy estuvo a punto de ahogarse de la impresión. ¡No podía ser verdad! 
 
    —No es posible —susurró atónita—. Soy humana, así que es imposible que seas mi alma gemela, te has confundido. ¡Tienes que devolverme a la nave! Por favor.  
 
    R´Axell negó con la cabeza sin dejar de mirarla a los ojos. Le produjo un gran pesar ver su angustia.  
 
    —No me he confundido, mal´bam, eres mi alma gemela. Lo noto aquí. —Se señaló el pecho donde se ubicaban sus dos corazones—. Eres la única hembra que tendré en mi vida, la única que puede hacerme sentir completo. Y lo lamento mucho, mal´heim, pero no puedo devolverte a tu nave, ya no existe.  
 
    —¿Los habéis matado? —exclamó Wendy, tapándose la boca con la mano tras haber preguntado. Era incapaz de procesar todo lo que le estaba diciendo. Los humanos no tenían esa clase de enlaces o uniones, los matrimonios eran algo obsoleto que muy pocos buscaban, ya que el trabajar en las colonias o en las naves provocaba que hubiera demasiados cambios en sus vidas y no mantenían relaciones largas. Los que acababan casándose, por haber conseguido un permiso para formar sus propias familias, tenían que asentarse en una de las colonias para el resto de sus vidas, con lo que no podían volver al espacio.  
 
    —Sí y no, les dimos oportunidad de huir. No matamos, a no ser que nos ataquen; y tampoco matamos a las hembras o los menores de encontrarlos —indicó R´Axell, deseando que ella levantara la cabeza y le mirara a los ojos; quería comprobar si le creía, si aceptaba su palabra. Él no le mentiría, no a su alma gemela.  
 
    —Esto no puede ser verdad. No me puede estar pasando esto.  
 
    Al ver que ella murmuraba para sí, R´Axell la alejó y le dijo: 
 
    —Mírame.  
 
    Esperó a que ella lo hiciera.  
 
    —No bajes la vista —le indicó, agradeciendo internamente al ver que ella se resistía al instinto de desviar la mirada—. Nunca te haré daño, puedes hablarme con franqueza pues yo te diré siempre la verdad, nunca te mentiré. Eres mi alma gemela, mi mal´heim, mi única, no conoceré otra hembra desde que te he encontrado. No voy a forzar nuestro enlace, eso tenlo por seguro. Lo único que voy a pedirte es que nos des la oportunidad de conocernos. Si pasado el tiempo no deseas unirte a mí, te devolveré a los humanos para que regreses a tu vida.  
 
    Si se veía obligado a hacerlo, eso le mataría. Acabaría destrozado, aunque se lo había jurado y lo haría. Si ella no le aceptaba finalmente, la liberaría del enlace, lamentando cada día esa decisión hasta que la muerte lo reclamara; pero nunca se atrevería a forzar una unión, era lo más horrendo que podía hacer un Fenlyn cuando era agraciado por el regalo de la Diosa.  
 
    —¿Aceptas? —le preguntó tras unos segundos en silencio.  
 
    Ella siguió mirándole y parpadeó un par de veces, como si estuviera en medio de un sueño antes de responder: 
 
    —Sí.  
 
    Una simple palabra que alegró sus corazones.  
 
    R´Axell se echó hacia delante, atrapando sus labios para depositar un suave beso, apenas una caricia. No iba a besarla tal y como deseaba hacerlo hasta que ella se lo suplicara, hasta que ella le mirara con la misma pasión que él sentía cuando estaba cerca de su mal´heim. Sus corazones pulsaban de alegría al tenerla en su nido, al percibir su dulce fragancia, al notar sus temblores o perderse en sus hermosos ojos castaños.  
 
    —No te arrepentirás —le aseguró, jurando cumplir su palabra. Haría lo que fuera necesario para que ella fuera feliz, para que ella… le aceptara en su vida, para que se sintiera dichosa con el regalo que les había hecho la Diosa al enlazarlos.  
 
    Wendy tembló y fijó su mirada en sus manos, un gesto que hacía demasiado, pero no podía evitarlo.  
 
    Le temblaban. Apretó los puños y luchó contra las ganas de huir. Era algo que hacía cuando estaba a un paso de derribar la barrera con la que protegía su corazón.  
 
    «¿No me arrepentiré?», pensó con evidente duda, aliviada al ver que el macho se alejaba de ella y abandonaba aquel colchón mullido.  
 
    No tenía ni idea de si era una locura aceptar aquella petición y aguardar si era verdad lo que él afirmaba. Confiaba en su palabra, no debería pues no le conocía, pero algo en su interior le aseguraba que no mentía.  
 
    ¿Podría llegar a… amarle? ¿A sentir esa emoción que él describía?  
 
    No lo sabía.  
 
    Lo que tenía claro es que no tenía a donde ir. La nave había sido destruida por lo que, aunque él la dejara en una de las colonias, ¿qué iba a ser de su vida? ¿La contratarían en otra nave de Nueva Tierra o la desecharían por ser una “impedida”, tal y como aparecía en su ficha laboral?  
 
    ¿Podría… desear a un extraterrestre tan diferente a un hombre humano?  
 
    Le observó de reojo, atenta para que él no la atrapara mirándole.  
 
    Y, como le sucedió en la nave cuando lo vio por primera vez, volvió a sentir un cosquilleo en su interior que… 
 
    ¡Lo deseaba! Debía estar mal de la cabeza, pero deseaba a aquel desconocido.  
 
    Ese macho alteraba su cuerpo y… ¿Haría lo mismo con su corazón?  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
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    R´Axell se levantó del nido al percibir el aroma del deseo que exudaba su hembra. Se lo había prometido. No la reclamaría hasta que ella se lo dijera. Debía alejarse y tomar aire. Poder calmar tanto sus corazones como su mente y agradecer a la Diosa que ella hubiera aceptado su propuesta.  
 
    «Solo espero que todo salga bien y ella se convierta en mi mal´heim si no…», se dijo. Ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que ella le rechazara. 
 
    —¿Tienes hambre? Te traeré algo de comer para que luego puedas descansar. Estamos de regreso a mi planeta natal y te recomiendo que duermas un poco.  
 
    Ella alzó la cabeza y le miró. Pudo vislumbrar un atisbo de terror en sus ojos, así que continuó: 
 
    —No te preocupes. Todo irá bien. Estoy seguro de que te gustará mi mundo. —«Y espero que también yo. Por tu olor, sé que te atraigo, y eso es bueno, pero necesito más, no solo una atracción física. Tenemos que conocernos y descubrir si somos compatibles». Pensó, sin llegar a decirlo en voz alta. No quería alterarla, ni presionarla. Podía ver que su hembra era asustadiza. Tras ver que le faltaba una extremidad y ante sus reacciones huidizas, estaba seguro de que ella había sufrido en el pasado, tal vez, en la niñez; y esperaba que, algún día, tuviera la suficiente confianza con él como para relatarle lo que sucedió, que le contara cómo se sintió y le narrara los peores momentos de su vida.  
 
    Él sería su apoyo, y se aseguraría de hacerla feliz hasta el día de su muerte.  
 
    —Eso espero y… sí, tengo hambre. Gracias por pensar en eso —dijo Wendy, tras unos segundos de silencio. Cada vez se encontraba más cómoda junto a él y no sentía la imperiosa necesidad de mirar el suelo, sino que era capaz de hacerle frente, mirarle a los ojos y sentir que él le estaba diciendo la verdad, que se estaba abriendo a ella.  
 
    Debería tener miedo, preocupación, angustia pero… Tal vez se hubiera vuelto loca, sin embargo, no sentía nada de eso. Estaba tensa por la barrera con la que se protegía ante el mundo, pero no sentía miedo, ese sentimiento quedó olvidado en la nave Moon IV.  
 
    ¿Le había dado algo para alterar su mente? Debería estar gritándole, atacándole, buscar el modo de huir, de regresar junto a los humanos, intentar vengar a los que murieron en la nave científica si es que había fallecido alguno, pues no lo sabía. Todo había sido un caos. De pronto, se hallaba tirada en el suelo, llorando de impotencia al ver que no llegaría a tiempo a las cápsulas de escape, y, al minuto siguiente, se despertaba en medio de una cama, que parecía una nube, con un hombre que la alteraba en lo más profundo de su ser y le decía que una Diosa de su mundo los había unido como almas gemelas.  
 
    Si alguien la despertara de repente y le dijera que se había tratado de un sueño, le creería.  
 
    Quizás era fruto del shock el que no estuviera gritando como una loca y buscando un modo de escapar de todo aquello. 
 
    «O, tal vez, por fin vas a ser alguien importante, aunque sea para este extraterrestre», exclamó una voz en su mente. Su subconsciente la traicionaba al decir aquello.  
 
    Sin embargo, Wendy decidió ignorarlo. No estaba dispuesta a aceptar que su vida era tan monótona, que estaba cansada de ver que cada día era más de lo mismo, que era incapaz de abrirse a nadie o de sentir que formaba parte de algo importante que se aferraba a un espejismo: ser el alma gemela de un… 
 
    —¿Qué eres? —preguntó sin darse cuenta de haberlo dicho en alto.  
 
    Él sonrió y cruzó los brazos, provocando que le mirara y se pusiera nerviosa al ver que parecía más fuerte. Esos brazos eran más gruesos que sus muslos, estaba segura que si él quisiera, podría romperle la espalda en dos sin siquiera sudar un poco.  
 
    —Soy un Fenlyn —fue la escueta respuesta que R´Axell le dio. Comprendía su curiosidad. Eran dos especies diferentes, pertenecientes a dos mundos muy distintos y rivales entre sí. Lo normal es que surgieran muchos problemas por eso e intentaría que ninguno de ellos le hiciera daño a su… 
 
    —Me llamo R´Axell, ¿y tú? —se presentó al darse cuenta de que ni siquiera sabía su nombre y era algo imperdonable. Debió de haberse presentado en cuanto ella despertó, en cambio, se quedó hipnotizado por su extraña belleza. Lo que al principio le pareció fealdad al ser ella humana, tan diferente a las hembras de su propia especie; ahora podía admirar las diferencias entre los dos.  
 
    Le gustaba que ella tuviera curvas, carne a la que agarrarse, acariciar, lamer… Mmm, estaba deseando poder lamerla, descubrir su sabor, memorizarlo y volverse adicto a él. 
 
    —Encantada, R´Axell, yo soy Wendy. 
 
    Él sonrió por cómo pronunciaba su nombre. No era del todo exacto y sonaba extraño, pero le pareció hermoso y no pensaba corregirla. Los humanos no podían imitar muchos de los gruñidos y chasquidos que su especie hacía para comunicarse; por este motivo, hablaba con ella con el lenguaje universal.  
 
    —Yo también estoy encantado de haberte encontrado, mi Wendy. Descansa. Volveré pronto con comida.  
 
    R´Axell dio media vuelta y se acercó hasta la puerta, sin embargo, antes de salir hacia las cocinas de la nave la miró por encima del hombro y soltó un gruñido de satisfacción.  
 
    —No tienes ni idea de lo feliz que me hace verte tumbada en mi nido —«con mi olor cubriendo cada rincón de tu piel», pensó para sí, luchando contra las ganas de sucumbir al deseo. Ansiaba reclamarla y una parte de su cuerpo se rebeló, mostrando impaciencia—. No tardo.  
 
    No dijo nada más. Se fue sin mirar atrás, con la imagen de ella tumbada… 
 
    —¡Por la Diosa! —masculló, pasándose una mano por la cara. Le temblaba la mano y notaba cómo su polla estaba dura y aprisionada contra la tela de su pantalón. La deseaba y, cada minuto que pasaba a su lado, ese sentimiento aumentaba, caldeándole la sangre, alterando su cuerpo, acelerando sus corazones.  
 
    Ansiaba sumergirse en su cálido interior, bombear con fuerza hasta que ambos estallaran en el placer del orgasmo y marcarla con su semilla para que ningún otro macho se atreviera a tocarla.  
 
    Ella llevaría su aroma, su olor y… esperaba que, en el futuro, a sus cachorros.  
 
    Sin dejar de verla en su mente, tumbada con sus hermosos ojos y su dulce aroma, R´Axell puso rumbo a las cocinas de la nave. Buscaría algo que ella pudiera comer y le llevaría agua fresca. Quería que estuviera cómoda, que se sintiera a gusto con él, que no tuviera miedo de decirle lo que pensaba, de expresarle cada malestar que tuviera. Ella sería su prioridad y lucharía por hacerla feliz.  
 
    «Gracias, Diosa», murmuró en su mente, anotando que en cuanto llegara a su hogar le haría un sacrificio a la Diosa en agradecimiento.  
 
    Encontrar a su mal´heim, nunca pensó que le pasaría eso a él.  
 
    Wendy.  
 
    Su hermosa Wendy. 
 
    La deseaba y esperaba que ella le reclamara cuanto antes.  
 
    Qué largo se le iba a hacer el cortejo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto se quedó sola, Wendy intentó levantarse. No pudo hacerlo. Le costaba moverse porque, al hacerlo, notaba un intenso dolor en la pierna. Soltó una maldición y se quedó tumbada mirando el techo.  
 
    Todo era una locura. En menos de una hora, había pasado de ser una más en uno de los muchos especialistas de laboratorios de la nave Moon IV a ser el “alma gemela” de un alienígena demasiado sexy para su pesar.  
 
    Dejó escapar un suave suspiro antes de ponerse tensa al oír que la puerta se abría.  
 
    —Qué poco has tardado en… 
 
    Wendy se quedó sin habla al ver que no era el macho extraterrestre quien entraba en la habitación sino una… humana como ella. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó sin dar crédito a lo que veía. ¿Acaso esos extraterrestres se dedicaban a secuestrar a mujeres?  
 
    La recién llegada se carcajeó en voz alta y negó con la cabeza al tiempo que decía: 
 
    —No, los Fenlyn no secuestran mujeres, y tampoco estoy contra mi voluntad en esta nave.  
 
    «Bueno, al menos a ti no te trajeron inconsciente y…». Los pensamientos de Wendy se detuvieron de golpe al percatarse de que la otra chica le había respondido a algo que había pensado, que no había dicho en voz alta.  
 
    —¿Cómo es posible que tú…? 
 
    —¿… sepa lo que estás pensando? —acabó la recién llegada por ella, asustándola todavía más.  
 
    Esta se acercó hasta la cama y se sentó en el borde, sin tocarla. Era imposible que la rozara siquiera ya que era inmensa y, para hacerlo, tendría que avanzar un metro hacia el interior de lo que los machos extraterrestres llamaban nido, que no era otra cosa que una gran cama en la que descansaban.  
 
    —Tranquila, no pretendía asustarte. Perdóname, es que… desde niña me sucede esto. Me llamo Jennifer, aunque mi única amiga me llama Jen. —Le mostró una sonrisa sincera antes de continuar—. Es complicado hacer amigas cuando eres una psíquica. Nací con esta maldición, pero no puedo apagarla tanto como me gustaría. Es… —Cerró los ojos y negó con la cabeza. Los volvió a abrir y miró directamente a Wendy, quien permanecía en silencio observándola a su vez con cautela— como si tuviera una radio encendida en mi cabeza. Puedo oír varias voces y me cuesta apagarla. Me consume mucha energía, así que hay momentos en que tengo que activar mi don para aliviar la presión de mi cabeza y no caer desmayada por el esfuerzo. Créeme, es una mierda. Muchos pagarían lo que fuera para poder leer las mentes o tener visiones del futuro, pero no saben realmente lo que es. Muchas veces creo que camino al borde de la locura y que si me descuido, acabaré como mi… —«madre», pensó para sí. Era un recuerdo doloroso de su pasado que había enterrado en lo más profundo de su ser. No quería compartirlo con nadie. No estaba preparada para aceptar que su futuro podría ser como el que sufrió su madre. Ser internada en un manicomio para siempre y acabar suicidándose al robarle el arma a uno de los vigilantes de seguridad. 
 
    —¿Qué haces en la nave, si no te han secuestrado? ¿También te desmayaste y te trajeron aquí? —Menos mal que la intervención de Wendy trajo al presente a Jennifer porque esta se hallaba al borde del llanto por el recuerdo de su madre.  
 
    —No, no me trajeron desmayada. Sabía que conocería al hombre que estaba llamado a ser mi destino si me enrolaba en la Moon IV, aunque no tenía ni idea de cómo sería nuestro encuentro. Desde luego, no esperaba que fuera en medio de un ataque de unos corsarios espaciales. —La joven se echó a reír, provocando que Wendy esbozara una sonrisa al tener una risa contagiosa.  
 
    —¿Y cómo sabías que lo encontrarías?  
 
    Jennifer detuvo las carcajadas y miró a la joven.  
 
    —Lo vi en un sueño cuando era pequeña. —Se encogió de hombros, aceptando que lo que decía sonaba un poco locura si no eras una psíquica acostumbrada a tener visiones desde la niñez—. Sabía que cuando le mirara a los ojos lo reconocería, y así fue, noté cómo un hilo unió nuestros destinos.  
 
    Wendy hizo una mueca de incredulidad antes de murmurar: 
 
    —Demasiado romántico para ser verdad.  
 
    Jennifer se carcajeó ante esa respuesta. 
 
    —Sí, puede ser, pero ¿qué es la vida sin romanticismo?  
 
    «No lo sé», reconoció Wendy en su interior.  
 
    —Pronto lo descubrirás —afirmó Jennifer sin dejar de sonreír—. Tu compañero está a punto de llegar. Recuerda que no estás sola en esta aventura; yo estaré a tu lado si me necesitas y si no, también. Siempre he querido tener una amiga a la que llamar hermana; bueno, otra más, la que tengo se encuentra muy lejos y la echo de menos. ¿No te pasa lo mismo? ¿No deseas ser… normal, aunque sea un ratito? Sé que, como amiga, soy un poco intensa y tal vez un tanto alocada, pero te prometo que… 
 
    No pudo acabar la frase ya que, en ese momento, se abrió la puerta mostrando a un sorprendido R´Axell. 
 
    —¿Qué haces aquí, humana de X´An?  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
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    Alejarse de su mal´heim fue una tortura. ¿Cómo era posible que ella se le hubiera metido bajo la piel pese a haberla conocido hacía tan poco tiempo? La Diosa era cruel al hacerle sentir el enlace de ese modo. Su cuerpo gritaba una cosa, pero su mente se mantendría firme. También por él, quería que aquella unión funcionara y, para eso, era preciso que ambos se conocieran bien antes de aceptar definitivamente aquel regalo.  
 
    Se encontró por el camino a varios guerreros, que prefirieron ignorarle y regresar a sus quehaceres. Tras saquear la nave humana habían puesto rumbo a su planeta natal, Fenlyn.  
 
    Le preocupaba cómo reaccionaría su gente ante la llegada de dos humanas, no tenía ni idea de qué harían y temía que hubiera represalias o iniciaran algún ataque contra las hembras. Sin embargo, lo que tenía claro era que lucharía a muerte con tal de salvar a su alma gemela. Wendy se había convertido en lo primero para él, el enlace pulsaba en su interior provocando que sus dos corazones latieron nerviosos, emocionados y con ansias de probar su sabor, de marcarla con su aroma, con su semilla, de iniciar una nueva vida a su lado y ver, algún día, nacer a sus cachorros y criarlos junto a su mal´heim.  
 
    Nada más llegar a las cocinas, rebuscó en las estanterías y en los congeladores en los que guardaban la comida y las bebidas. Seleccionó un poco de fruta que él mismo cosechó en sus tierras y algo de carne de faltaim, un animal herbívoro de gran tamaño que criaban en las llanuras del Este.  
 
    Agarró una jarra de agua fresca y puso la carne en la cocina, accionando el botón para calentar y freír a fuego lento.  
 
    Era curioso que lo llamaran a fuego lento cuando esa máquina tardaba apenas unos segundos en cocinar la carne.  
 
    Retiró el plato de la carne humeante y lo colocó en una bandeja, junto a los trozos de fruta cortados y la jarra.  
 
    Esperaba que con esos manjares su hembra quedara saciada. Necesitaba reponer fuerzas para lo que la aguardaba en cuanto llegaran a Fenlyn.  
 
    Abandonó la cocina e hizo el camino inverso hacia su nido. Esta vez no se encontró con nadie y lo agradeció. Le dolía ver las miradas de odio de su gente y no quería iniciar una lucha en medio del pasillo cuando su mal´heim lo esperaba.  
 
    Lo que menos quería era que ella le viera cubierto con la sangre de su contrincante.  
 
    Accionó la puerta de su nido con el comando de voz y… 
 
    —¿Qué haces aquí, humana de X´An? —preguntó con incredulidad al encontrar a las dos mujeres en su nido.  
 
    La humana de su amigo de la infancia se removió incómoda en el sitio y se levantó, pasándose las manos por su chaqueta blanca como si tuviera alguna arruga.  
 
    R´Axell olisqueó el aire captando los aromas del miedo, de la sorpresa y hasta del deseo. Todos ellos le pusieron tenso y tuvo que hacer un esfuerzo terrible para no sucumbir a la fragancia del deseo. Olía dulce, tal y como había captado antes de abandonar el nido para no besar a su hembra. Si lo hacía, no sabía si sería capaz de contenerse.  
 
    —Vine a saludar a mi nueva amiga, aunque no te preocupes porque ya me iba; además, X´An me está buscando.  
 
    Las palabras de la mujer llamada Jennifer le resultaron confusas, pero optó por no seguir preguntando. Lo que quería en esos momentos era estar a solas con su hembra, no darle conversación a la de su amigo. 
 
    —¡Oh, mira! Ahí está.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell se movió al percibir pasos a su espalda. Se había olvidado de cerrar la puerta al entrar y vio a X´An llegar corriendo con una mueca de preocupación. 
 
    —¿Está ahí…? 
 
    —¡Hola! Llegas tarde. —Se adelantó Jennifer saliendo al encuentro de su compañero. Le interceptó antes de que llegara a la puerta del camarote—. Vamos, necesito una siesta. No recuerdo bien dónde quedaba tu habitación. —Ella le tendió una mano que enseguida le agarró X´An.  
 
    —Mi nido, no habitación y te ordené que no salieras de ella. Es peligroso que andes sola por la nave —fue la respuesta de este, quien la atrapó en sus brazos depositándole un tierno beso en lo alto de su cabeza, disfrutando de la suavidad de su pelo. Era tan diferente a las hembras de su planeta… 
 
    Jennifer soltó una carcajada y se separó de él, mirándole a los ojos sin importarle tener como espectadores a R´Axell y a una atenta Wendy, quien no podía ver lo que ocurría, pero sí oír todo lo que hablaban.  
 
    —¿Cuándo te darás cuenta que ese modo troglodita no va conmigo? No me puedes ordenar nada porque no pienso hacerte caso. Soy una mujer independiente que elige por voluntad propia permanecer a tu lado, no lo olvides. Y sé que es peligroso estar fuera del nido —optó por usar esa palabra aunque prefería la del camarote—, pero necesitaba hablar con Wendy. Será mi única amiga en tu planeta. ¿O no quieres que esté cómoda en tu hogar cuando lleguemos?  
 
    X´An se pasó la mano por la cara. 
 
    —No sé qué voy a hacer contigo —reconoció con un tono entre incrédulo y satisfecho. Le gustaba que su hembra tuviera carácter, lo necesitaría. 
 
    —Pues si tengo que hacerte un croquis de lo que quiero que me hagas va a ser divertido, chico. Vamos, tenemos mucho de que hablar. ¿Me llevas a tu nido?  
 
    Esta vez Jennifer no se esperó la reacción de él, tampoco la vio venir en sus visiones, ni pudo leerle la mente. Era incapaz de leer la mente a ese macho y lo agradecía. Vivir era sorprenderse, era llorar, era reír y luchar por ser feliz cada día, no quería conocer el final del libro de antemano pues así avanzaría por el camino de la vida sin disfrutarla plenamente.  
 
    Jennifer rompió a reír cuando su “alma gemela” la atrapó entre sus brazos y se la echó al hombro. Pese a lo incómodo de aquella posición, a la joven le resultó fascinante. Aquel era un gesto que la seducía ya que él era tan fuerte, que la levantaba como si no pesara nada, aunque le sobraban unos quince quilos, según los estándares de belleza de la Nueva Tierra. No, no era ninguna sílfide, era regordeta, bajita, tenía unos cabellos rizados alocados y una mente que estaba a punto de quebrarse en cualquier momento.  
 
    No cumplía el canon femenino con el que soñaban los hombres. 
 
    A no ser… 
 
    Una palmada en el trasero la hizo gemir. 
 
    Su aspecto quizás no encajaba con el idealizado para los humanos, pero sí para X´An.  
 
    No le hacía falta leer su mente para saber que la deseaba.  
 
    Y… ¡qué divertido iba a ser el mostrarle lo que quería! 
 
    Estaba deseando comprobar si era verdad el dicho que circulaba por la Moon IV: si lo haces con un alien, olvídate de los humanos.  
 
    Mientras corría hacia la habitación, Jennifer estuvo tentada a preguntarle a X´An si poseía dos pollas como la raza Sqallder, pero se mordió la lengua. 
 
    ¿No había dicho que no quería que nadie le contara el final del libro?  
 
    Quería descubrirlo ella misma.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
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    R´Axell vio cómo su amigo se llevaba a su mal´heim. Se relajó al volver a ser el único macho cerca de su hembra, hasta que no la reclamara iba a estar en tensión si ella se acercaba a otros machos. Era algo natural y propio del enlace al que tendría que acostumbrarse pues estaba dispuesto a cumplir su palabra.  
 
    Entró de nuevo en su nido y cerró la puerta.  
 
    Se quedó unos segundos paralizado ante la visión de su “alma gemela”. 
 
    Diosa, la deseaba tanto.  
 
    Tragó con dificultad y avanzó hasta quedar al borde del nido. Depositó la bandeja en el mismo y dijo:  
 
    —Espero que te guste lo que te he traído, si no, dímelo e iré a buscar otra cosa para que puedas alimentarte. Necesitas energía.  
 
    Wendy sonrió y paseó la mirada desde la bandeja repleta de comida hasta el hombre que esperaba una respuesta.  
 
    —Seguro que todo está muy rico, además, me va a ser imposible comerme todo eso, gracias.  
 
    Ella se quedó sin aliento ante aquella sonrisa masculina. Cada minuto que pasaba lo veía más sexy, más hermoso, pese a las diferencias que los separaban. No solo por cómo lucía, aunque sí, todos esos músculos siempre era un regalo para la vista; sino también por cómo se comportaba con ella. Atento, preocupado, intentando mimarla a su manera y asegurándole que sería siempre sincero con ella y que velaría por su bienestar.  
 
    Antes de que él dijera nada más, Wendy eligió un trozo de lo que parecía algún tipo de fruta. Era de un rosado fosforito, por lo que resultaba bastante llamativa, y… tras morderla, se convirtió en una de sus frutas favoritas.  
 
    —¡Qué dulce es! —murmuró, tragando el primer trozo y yendo a por otro.  
 
    —Es yalt, y las recogí yo mismo. En mis tierras las cultivo, junto a las otras frutas.  
 
    —Me encanta. Es muy dulce, no he probado nada parecido en mi vida.  
 
    R´Axell sonrió satisfecho, al tiempo que luchaba contra el deseo. Escucharla gemir de esa manera mientras engullía los trozos de yalt que él mismo había cortado era… muy excitante. Era algo que esperaba repetir en un futuro pero con ella desnuda y él… a punto de devorarla.  
 
    —Come tranquila, si necesitas más… 
 
    —¡No! No voy a poder comer mucho. Solo picaré algo más y… —Se ruborizó pues le daba vergüenza reconocer lo que necesitaba.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué quieres que te traiga?  
 
    —Necesito ir al baño —admitió ella en voz baja. Llevaba un rato notando la vejiga llena a punto de reventar. Por desgracia, miró a su alrededor y no vio ninguna puerta que la condujera a un cuarto de baño.  
 
    De nuevo, él la sorprendió al reír en alto y al acariciarle la mejilla con cariño. 
 
    —No había pensado en eso, es culpa mía, mi mal´bam, mi única. En cuanto termines de alimentarte te llevaré al baño.  
 
    Wendy respiró tranquila. 
 
    —Gracias.  
 
    Él volvió a acariciarle la mejilla. Su piel era suave, muy suave, de una tonalidad tan blanca que le recordaba a la leche de las faltaim cuando daban de mamar a sus crías.  
 
    Se miró su propia mano, comprobando la diferencia de tonalidad entre su piel y la de su mal´heim, eran como el día y la noche, y tan… 
 
    —Hermosa —murmuró sin darse cuenta, consiguiendo que ella se estremeciera ante la intensidad de su mirada y el ronco tono de su voz.  
 
    Al percatarse de que lo había dicho en voz alta, R´Axell gruñó y se apartó de ella, alejándose de la tentación. Dio media vuelta y caminó hacia la entrada del baño. Como el resto de los nidos de su nave, era una estancia amplia en la que solo se veía el lugar en el que dormían, pero si presionabas los lugares correctos aparecían los armarios y la puerta del cuarto de baño.  
 
    Revisaría el baño para comprobar si estaba recogido pues no quería que Wendy tuviera una mala impresión de él, así se alejaría de ella mientras terminaba de devorar, con una pasión arrolladora, los trozos de yalt.  
 
    Que la Diosa le perdonara pero se estaba imaginando a su mal´heim de rodillas en el suelo devorándole a él, algo que sus hembras nunca se dignarían a hacer y ellos tampoco les pedirían. ¿Qué placer habría en esquivar los colmillos que estas poseían? Podían desgarrarle el… 
 
    «Mi mal´bam no tiene colmillos, ella podría, pero, no me atrevo a pedírselo. Es tabú entre mi gente, pero… ¡Oh, Diosa! Bórrame de mi mente esa imagen, no quiero asustarla.»  
 
    Como esperaba, no obtuvo respuesta a sus plegarias. 
 
    Estaba solo ante el peligro, ante la última gran batalla de sus corazones en la que ya se sabía perdido.  
 
    Su humana le había conquistado desde el instante en que sus ojos se encontraron por primera vez.  
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    Wendy agradeció que él se alejara de ella ya que era incapaz de tragar cuando lo tenía tan cerca. No podía negar que ese extraterrestre era una tentación con piernas y unos músculos que muchos humanos envidiarían.  
 
    Picoteó un poco más de las diferentes frutas que había en la bandeja al no atreverse a probar lo que parecía carne. No sabía si le daría una reacción alérgica o no. Sin duda, de lo que había comido, su favorita continuaba siendo la rosada.  
 
    Bebió un poco de agua y suspiró porque estaba llena. No se acordaba de la última vez que había ingerido alimentos que no fueran procesados en una máquina. En la nave, las comidas aportaban solo calorías ya que las vitaminas y minerales, junto con los aminoácidos que precisaban los humanos, se añadían al agua. Comer se había convertido en algo mecánico, sin sabor, viendo lo mismo cada día en el plato: masas blancas sin color que masticaba sin ganas.  
 
    Probar algo fresco era un regalo para su paladar, una explosión de sabores que la hicieron gemir de puro placer.  
 
    Oyó pasos y lo vio aparecer al protagonista principal de sus pensamientos.  
 
    —¿Ya has terminado?  
 
    —Sí —admitió Wendy, apartando la bandeja a un lado.  
 
    —Vamos entonces, mi mal´heim. Te he preparado un baño si deseas… 
 
    —No, gracias. Solo quiero ir al servicio —le interrumpió Wendy. Claro que quería darse un baño, ¿quién no? En la nave solo había duchas sónicas ya que no se podía malgastar el agua, ni siquiera para lavarse. Pero no se atrevía a desnudarse en aquella situación, no cuando era consciente de que con esa prótesis no sería capaz de meterse en la bañera ni de levantarse de ella, y no quería que él la viera desnuda.  
 
    R´Axell se encogió de hombros y dijo: 
 
    —Como prefieras, en nuestro hogar dispondrás de un baño privado si así lo deseas. —Él no conocía las costumbres de los humanos. Quizás para ellos era un ritual extraño el lavarse, no lo sabía, tendría que preguntarle a su hembra. Pero por el momento aceptaría su palabra, no iba a presionarla.  
 
    Wendy intentó levantarse, y falló. El dolor era intenso. Esa prótesis estaba para tirar a la basura.  
 
    —¿No puedes levantarte? ¿Qué te sucede? —se preocupó R´Axell al ver que ella se quejaba de dolor. Enseguida se fijó en la pierna, que volvía a estar tapada con la tela blanca del pantalón. Sabía que ahí no había carne sino un amasijo de metal y cables.  
 
    —Me rompí la rótula de la prótesis y cada vez que me muevo me duele —reconoció la humana finalmente.  
 
    R´Axell asintió con la cabeza antes de moverse para atraparla en sus brazos, levantándola del nido.  
 
    —Te llevaré yo y, luego, iremos a que te arreglen la prótesis, mi mal´heim.  
 
      
 
      
 
      
 
    Estar en brazos de él la removió por dentro. Notaba el estruendo de… 
 
    —¿Tienes más de un corazón? —preguntó mientras avanzaban por la habitación hacia el cuarto de baño.  
 
    Él se echó a reír y sus carcajadas hicieron que ella estuviera a punto de gemir. Qué tono de voz tenía, grave, candente, como una caricia íntima que ansiabas repetir.  
 
    —Sí, ¿los humanos no?  
 
    Wendy negó con la cabeza, disfrutando del eco de los latidos. Era realmente extraño escuchar dos corazones. 
 
    —No. Solo uno.  
 
    Todo lo que tenía en mente y que quería preguntarle quedó olvidado en cuanto entraron en el cuarto de baño. ¿En serio eso era un baño? ¡Pero si era al menos tres veces más grande que su camarote! 
 
    Se quedó sin palabra y con la boca abierta, un gesto que no pasó desapercibido para R´Axell, aunque él se lo tomó de otra manera.  
 
    —Sé que es poca cosa, pero te juro que los baños de nuestro hogar son dignos de ti.  
 
    «¿Digno de mí?», se burló Wendy. ¡Si este es un baño para una reina!  
 
    Antes de que pudiera decírselo, se quedó paralizada al ver que él la llevaba hasta una… ¿fuente?  
 
    —¿Qué es eso? —se interesó ya que había agua en el interior de aquella estructura de un color metalizado.  
 
    —El servicio, aquí… puedes… cómo decirlo… —dudó R´Axell antes de continuar—, vaciar o hacer lo que necesites. Te daré privacidad, llámame cuando termines. Esto es para accionar la limpieza. —Le señaló un punto en el costado de aquella estructura con forma de lavabo de manos. El servicio en la nave Moon IV era muy diferente, un simple agujero en el plato de la ducha que accionabas cuando debías evacuar, y que si solo deseabas lavarte permanecía oculto por una trampilla. Se recomendaba accionar la ducha cuando ibas al servicio para limpiarte a través de la radiación de baja intensidad, que conseguía eliminar todo rastro de suciedad tanto del cuerpo como de la ropa. No tenía muy claro cómo funcionaba realmente aquel dispositivo, pero fue una invención fantástica y muy útil, ya que permitió que los viajes interestelares no dependieran del agua pues esta era muy escasa en la Nueva Tierra y en muchas de las colonias repartidas por el sistema solar, y ni qué decir de su escasez en una nave. El agua era más valiosa que el combustible y se medía su uso.  
 
    Es más, llegaron a iniciarse guerras con los habitantes de numerosos planetas con tal de obtener el beneficio de sus recursos naturales, entre los que se encontraban el agua y los metales.  
 
    Sin más, R’Axell la dejó con la palabra en la boca o, más bien, con muchas preguntas acerca de cómo hacer. Wendy se movió con cuidado, maldiciendo en voz baja, intentando no gemir de dolor por bajarse los pantalones.  
 
    Él había dejado la puerta abierta del baño y… ¡le iba a oír!  
 
    «Qué vergüenza», pensó mientras permitía que su vejiga se vaciara. La joven lamentó no tener un equipo de música o algo con lo que mitigar el sonido, pero intentó no darle más vueltas y acabar cuanto antes.  
 
    Sí, resultaba muy vergonzoso miccionar ante otra persona y no lo echaba de menos. Por fortuna, en la Moon IV había conseguido un camarote para ella sola y era algo que agradecía cada día.  
 
    Nada más terminar, buscó el botón que él le indicó y lo presionó.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell se sentó en el nido a esperar. Deseaba darle privacidad a ella y debería haber cerrado la puerta, pero no quería que se hiciera daño si intentaba levantarse del servicio y así podría oírla cuando le llamara. Había visto cómo el más mínimo movimiento le producía dolor y temía que acabara en el suelo.  
 
    En cuanto terminara, la llevaría al taller de M´Eyx para que le examinara la prótesis y se la arreglara. Si alguien podía hacerlo era él. Le gustaba restaurar viejos aparatos de otras especies, aprendiendo cómo funcionaban y cómo podía darle uso para su pueblo.  
 
    Todo quedó olvidado en el instante en que oyó un grito aterrador que llegaba del baño.  
 
    Se levantó corriendo y, en apenas unos segundos, llegó hasta donde se encontraba su hembra. Lo que vio lo dejó boquiabierto y sin saber qué hacer. 
 
    La encontró en el suelo, con los pantalones a la altura de los pies y… 
 
    «¡Por la Diosa!», masculló tragando con dificultad al ver sus nalgas. Era tan hermosa y él quería agarrárselas, sujetarla y sumergirse en la hendidura que podía percibir entre sus piernas. «Tentadora.» 
 
    Notó que se puso duro. No pudo evitarlo, cada fibra de su ser chillaba que ella era suya, y su dulce fragancia le estaba volviendo loco.  
 
    Era tan hermosa… 
 
    Por suerte, ella gritó de nuevo y eso le devolvió a la realidad, pese a que la miraba sin ningún pudor, admirando cada una de sus curvas y luchando contra la terrible tentación de desnudarla por completo y llevarla a la bañera para que ambos se dieran un baño y… follarla hasta que ambos gritaran, pero esta vez de placer.  
 
    —Esa cosa me ha mojado. Estoy empapada. 
 
    R´Axell paseó la mirada desde la mujer, quien le miraba con un gesto acusador, hasta el servicio antes de romper a reír al comprender lo que había pasado.  
 
    —No te rías, imbécil. ¡No me dijiste que soltaba agua! Me he asustado.  
 
    R´Axell se agachó para colocarse a su altura, ella se había dado la vuelta para quedar sentada en el suelo. Intentó mirarle a la cara y no fijarse en lo que había entre sus piernas. Lo consiguió.  
 
    —Mis disculpas, mal´bam, creí que en tu mundo era igual. ¿Ya has terminado?  
 
    Fue en ese momento en que Wendy se percató de que estaba medio desnuda ante él, con los pantalones en los tobillos, y las piernas abiertas.  
 
    Las cerró y miró hacia otro lado con las mejillas ruborizadas.  
 
    —Sí, he terminado. Yo… debo vestirme.  
 
    —De acuerdo. Te levantaré y podrás subirte el pantalón. Antes de que descanses, quiero llevarte al taller para que conozcas a M´Eyx. Él puede arreglarte la prótesis.  
 
    —Está bien —aceptó finalmente tras unos segundos en silencio, extendiendo los brazos para que este la cogiera.  
 
    Así lo hizo. Con cuidado, con mucha ternura, permitiéndole que subiera los pantalones y sin desviar la mirada del techo. Le dio la privacidad que ella precisaba en esos momentos.  
 
    Cuando vio que ella ya estaba vestida correctamente, R´Axell la cogió en brazos y la acunó contra su pecho, disfrutando al sentirla tan cerca de él. Seguía duro y era una suerte que ella no se hubiera percatado de eso a causa de la vergüenza y de la incomodidad que estaba pasando.  
 
    Esperaba que la evidencia de su excitación disminuyera antes de llegar al taller o M´Eyx se burlaría de él hasta el hartazgo.  
 
    —Vamos, mi mal´heim. Cuando antes terminemos, antes podrás descansar en… nuestro nido.  
 
    «Nuestro nido», esas palabras resonaron una y otra vez en su mente. Le emocionó el ver que ella iba aceptando poco a poco su presencia.  
 
    Pese a que sería una auténtica tortura estar a su lado y no poder tocarla como a él le gustaría, disfrutaría de cada instante junto a su hembra.  
 
    Ella era un regalo que atesoraría siempre. 
 
    «Te protegeré con mi vida», juró antes de salir de su nido, poniendo rumbo a las entrañas de la nave donde se encontraba el taller.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
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    No tardaron en llegar. R´Axell abrió la puerta con el comando de voz y entraron en el bullicioso taller. Miraran donde miraran había cables, piezas de metal de diferentes tamaños y tonalidades y, en medio de aquel caos, M´Eyx tarareaba tras una pantalla de protección mientras soldaba algo que solo él sabía para que valía.  
 
    En cuanto la puerta se cerró tras ellos, M´Eyx alzó la cabeza sorprendiéndose al verlos, sobre todo a la humana. Él no estaba junto a los demás cuando regresaron de la nave humana. No le interesaban los saqueos, ni las venganzas, él solo quería aprender, descubrir nuevos artefactos de otros planetas para desmontarlos y ver qué utilidad podrían tener para el pueblo Fenlyn. Era un científico, no un guerrero y aceptó ser parte de la tripulación para poder llevar a cabo sus sueños.  
 
    —¿Por qué tienes una humana en brazos? Creí que no matábamos a hembras ni a cachorros —fue lo primero que soltó el macho tras unos segundos en los que los tres se observaron con atención, cada uno sumergido en sus propios pensamientos.  
 
    R´Axell avanzó hasta quedar cerca de la camilla de metal que su amigo empleaba para almacenar las piezas que le sobraban de sus nuevos experimentos.  
 
    ¿Por qué cuando M´Eyx desmontaba algo y, luego, volvía a montarlo le sobraba piezas? No tenía ni idea pero era así, como una regla inmutable de su mundo.  
 
    —Es mi mal´heim.  
 
    Las carcajadas de M´Eyx resonaron con fuerza en aquel amplio lugar. Tuvo que apoyarse en la mesa de trabajo para no doblarse en dos. Dejó a un lado el soldador, sin apagarlo, y continuó riéndose por lo surrealista de aquella afirmación.  
 
    —¿En serio? ¿Nuestro líder unido al enemigo?  
 
    —¿Líder? —repitió atónita Wendy.  
 
    Ese extraterrestre no daba tanto miedo. Era más bajo que R´Axell, tenía los cabellos cortos trasquilados como si él mismo se hubiera cortado el pelo con unas tijeras sin filo, lucía varias cicatrices y quemaduras a lo largo de los brazos y vestía con un mono de trabajo manchado con lo que parecía aceite de varios colores. A la joven le recordaba a uno de esos frikis de mantenimiento de la Moon IV que solo hablaban de las reparaciones que realizaban, dejando ver que estaban más interesados y enamorados de la nave que deseosos de encontrar una pareja sexual.  
 
    —Sí, es nuestro líder. ¿No te lo ha dicho? —Esta vez M´Eyx miró directamente a la humana que el otro macho llevaba en brazos. Era muy pequeña y… creyó que era su elegida por el modo en que R´Axell la llevaba. Nunca lo había visto actuar de esa manera ante una hembra y eso que era uno de los solteros más perseguidos de Fenlyn.  
 
    —No, no me lo ha dicho. ¿Cuándo ibas a hacerlo? —Wendy miró al causante de todos sus problemas y confusiones mentales y físicas.  
 
    R´Axell se encogió de hombros, una acción muy humana que la sorprendió, pero todavía más lo que él le respondió: 
 
    —No importa, mis sentimientos por ti no cambian por mi posición ante el pueblo Fenlyn. Voy a protegerte con mi vida y si los demás no te aceptan, gustoso dejaré mi puesto.  
 
    Antes de que ella pudiera decir algo, el otro macho intervino: 
 
    —No te lo permitirán, nadie quiere ser tú. Ser el líder es un regalo envenado que muy pocos ansían.  
 
    R´Axell asintió aceptando aquellas palabras. Era verdad. Cargar con la responsabilidad de todo su pueblo sobre los hombros era algo que no muchos querrían.  
 
    —No seré el único con una mal´heim humana, X´An se ha enlazado con una mujer de la Nueva Tierra. 
 
    —Él puede que lo tenga más fácil que tú y… 
 
    —Psíquica, su hembra es psíquica —le cortó en seco R´Axell.  
 
    Esa nueva revelación dejó sin palabra a M´Eyx. No se lo esperaba para nada. Él pertenecía al mismo clan que X´An, se criaron juntos y pese a no poseer los mismos padres se consideraban hermanos de nido.  
 
    —¿En serio? ¿Una psíquica? —Dio un silbido antes de apagar el soldador y quitarse la máscara de protección que se había apartado a un costado de la cabeza. Lo dejó todo sobre la mesa de trabajo y se acercó a ellos—. Pues sí que va a tenerlo complicado. Van a temerla. ¿Qué don posee? Me gustaría hablar con ella, aunque no sé si X´An me dejará ahora o tendré que esperar a que llegue a su hogar —esto último lo murmuró para sí mismo ya en modo “científico”. Tener a una psíquica cerca era algo que merecía un estudio. ¿De dónde surgía su don? ¿Por qué lo tenía ella y no los demás humanos? ¿Solo actuaba ante los humanos o también con otras razas alienígenas? ¿Era capaz de apagarlo a gusto o siempre lo tenía activo? Tenía tantas preguntas y no encontraba la hora de obtener respuesta a cada una de ellas.  
 
    R´Axell sonrió apenas unos segundos al ver que su amigo ya se había perdido en su particular mundo mental que lo convertía en un extraño entre su propia gente. La mente de M´Eyx se movía de un modo que los demás Fenlyn no comprendían.  
 
    —M´Eyx —le llamó, sacándolo de su ensimismamiento. Cuando tuvo toda su atención, dijo—: No he venido a verte para informarte de las últimas noticias, sino para que arregles la prótesis de mi mal´heim. 
 
    —¿Prótesis? —repitió el aludido mirando con curiosidad a la humana. 
 
    Antes de que este le pidiera que se desnudara para ver qué tipo de prótesis tenía o comenzara a acribillar a la humana con preguntas, R´Axell le informó: 
 
    —Es su pierna. La perdió cuando era pequeña y usa una prótesis que se ha dañado. ¿Podrás arreglarla?  
 
    La gran sonrisa que esbozó su amigo iluminó su rostro convirtiéndolo en la viva estampa de un cachorro a punto de desenvolver su regalo de cumpleaños.  
 
    —Por supuesto. Túmbala en… —Miró a su alrededor haciendo un gesto de desconcierto. Tomó una decisión y fue hasta la camilla, tirando al suelo lo que allí había, provocando un gran estruendo—. Aquí. —Dio unas palmaditas en el frío metal.  
 
    Se apartó para que R´Axell pudiera acercarse y dejar con cuidado a la joven, quien se quejó cuando estiró la pierna derecha.  
 
    —¿Me muestras la prótesis? ¿Cómo he de llamarte? ¿Humana? ¿Mal´heim de R´Axell?  
 
    —Wendy —le interrumpió ella con un gesto de disgusto. Tenía nombre, no era la compañera de, o la humana.  
 
    —Encantado de conocerte, Wendy. Mi nombre es M´Eyx y ahora… ¿me muestras la prótesis? Vamos a ver qué le pasa.  
 
      
 
      
 
      
 
    Los siguientes minutos pasaron con rapidez, con un M´Eyx preguntándole hasta el menor detalle de la prótesis, interesándose por el concepto de estar conectada a su sistema nervioso y que seguía sintiendo dolor pese a que le faltaba la pierna. Mientras hablaba con la hembra no perdió detalle de R´Axell, quien permanecía muy cerca de ellos, atento a cada gesto. Era evidente que estaba tenso al ver que otro macho tocaba a su mal´heim, aunque fuera a su parte mecánica.  
 
    R´Axell gruñó cuando oyó el grito de dolor y sorpresa que soltó Wendy cuando M´Eyx le retiró la pieza rota.  
 
    Le tendió la mano y sonrió al ver que su hembra se la tomaba, buscando consuelo en su tacto. Presenciar su sufrimiento le hacía hervir la sangre y le entraban ganas de arrancarle la cabeza al otro macho pese a que su parte racional le indicaba que estaba ayudando a su hembra.  
 
    Luchó contra su instinto y permaneció en silencio, sin dejar de acariciar con cariño la mano de su… Wendy.  
 
    Adoraba su nombre. Su Wendy.  
 
    Quien… poseía un variopinto conocimiento para insultar en varios idiomas al macho que hurgaba, en ese preciso momento, en el cableado de su prótesis.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
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    Una hora después, taller de la nave 
 
     
 
    —Arreglada. Dime si notas algún problema o si se estropea otra vez. ¿Y dices que esta es la de repuesto? Me habría gustado ver la otra. Es fascinante lo que inventáis los humanos al no poder hacer que vuelvan a crecer vuestros miembros.  
 
    Wendy soltó una carcajada. Le había caído bien M´Eyx, era como un niño con su juguete nuevo; además, consiguió arreglarle la prótesis y eso era algo que le agradecería toda la vida.  
 
    —A mí lo que me parece asombroso es que podáis hacerlo vosotros si perdéis un brazo o una pierna. ¡Sois como los lagartos!  
 
    R´Axell intervino al ver que esos dos se disponían a charlar largo y tendido acerca de qué era un lagarto y compararlo con algo parecido que pudiera existir en el planeta Fenlyn. Llevaban una hora hablando entre ellos, como si fueran hermanos de nido, incluso terminando uno la frase del otro. Debería sentir celos pero no era así, confiaba en su mal´heim y en M´Eyx y le alegraba ver que, en él, Wendy tendría un amigo al que acudir si sucedía algo y él se encontraba lejos de su hembra.  
 
    —Y lo que me parece asombroso a mí es la capacidad que tenéis de hablar y hablar sin cansaros. Vamos, mal´bam, regresemos a nuestro nido. Tienes que descansar antes de llegar al que será tu nuevo hogar.  
 
    R´Axell ignoró los gestos de decepción de M´Eyx y de Wendy y la levantó de la camilla.  
 
    —Puedo andar. Él me ha solucionado el problema que tenía con mi prótesis y… 
 
    —Lo sé, pero me encanta llevarte en brazos, además de este modo llegaremos antes. —Vale, era mentira, tardarían lo mismo, pero adoraba sentirla tan cerca de él. Su olor, su calor, la suavidad de su piel. Su hembra resultaba tentadora y él, gustoso, se dejaría tentar.  
 
    Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Sin embargo, antes de que salir, oyeron la voz de M´Eyx. 
 
    —Que sepáis que me he autoinvitado a vuestro nido, tengo miles de preguntas que quiero que me respondas, Wendy. 
 
    Ella se carcajeó y le miró de reojo, gracias a que R´Axell se movió un poco para observar a su vez al otro macho.  
 
    —Debería regañarte por… 
 
    —Oh, vamos, es mi nuevo amigo. Claro que está invitado, al igual que Jen. ¿O no pueden venir a verme en nuestra casa?  
 
    Todas las dudas se esfumaron del interior de R´Axell en cuanto ella dijo nuestra casa, esas dos palabras calmaron su parte más animal, alejando del todo sus celos, su ansiedad por marcarla con su olor, con su semilla, por reclamarla finalmente y afianzar el hilo que los unía.  
 
    —Está bien, mal´bam, como tú quieras. Podrán entrar en nuestro nido.  
 
      
 
      
 
      
 
    M´Eyx esperó a que ambos se fueran de su taller y a no oír sus pasos en el pasillo. Solo entonces rompió a reír.  
 
    R´Axell, el líder de Fenlyn, el temido guerrero pese a que nunca deseó serlo… se encontraba subyugado por una pequeña hembra. 
 
    No tenía ni idea de lo que les depararía el futuro, pero él estaría en primera fila para presenciarlo todo.  
 
    Le había caído bien Wendy, y no la veía como el enemigo, tal y como hacían los demás. Él fue uno de los pocos que afirmó en su día que necesitaban la ayuda de los humanos para hallar una cura para la misteriosa plaga que diezmó a su gente, pero no le hicieron caso.  
 
    Nunca lo hacían, ni le tomaban en serio, aunque a él no le importaba.  
 
    Le dejaban tranquilo con sus experimentos, con sus locuras y eso era todo lo que deseaba… por el momento.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
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    R´Axell la dejó en el nido antes de salir de nuevo. Necesitaba hablar con sus guerreros antes de aterrizar en su planeta. Era consciente que tendrían problemas, tanto con su pueblo como con su hermana, al llevar a una humana y que fuera su mal´heim. Enlaces de ese tipo, entre especies, no se habían dado desde hacía siglos y justo… volvían dos Fenlyns enlazados con el enemigo.  
 
    «Al menos no soy yo solo», pensó, intentando sacar algo positivo de aquello, mientras avanzaba por los pasillos de la nave. A esas horas, sus guerreros se encontrarían cenando.  
 
    No tardó en llegar hasta la sala que usaban como comedor. Pudo ver que estaban casi todos los guerreros, menos M´Eyx, pues este no solía salir del taller, y X´An, quien supuso que se hallaría con su humana.  
 
    Nada más entrar se hizo el silencio y los presentes se volvieron para mirarle.  
 
    R´Axell se detuvo en seco y dijo:  
 
    —Tenemos que hablar.  
 
      
 
      
 
      
 
    La conversación no discurrió como él esperaba. Algunos aceptaron a regañadientes que la Diosa lo hubiera enlazado con una humana, pero otros consideraban aquello como una aberración; por suerte, este segundo grupo lo formaban solo tres guerreros que se levantaron de la mesa y se fueron a sus nidos, enfurecidos, tras las palabras de R´Axell.  
 
    Le consideraban su líder y, por tanto, un ejemplo para todos; por eso, veían como una traición el que se acostara con el enemigo que la llamara mal´heim, un término sagrado entre su gente. Intentó razonar con ellos, pero no hubo manera. Los gritos dieron paso a los insultos, y estos a las amenazas. Eso le puso en alerta, el que osaran a amenazarles a Wendy y a él, asegurando que no serían los únicos que lucharían contra aquel enlace aberrante.  
 
    Aquello era lo que más temía, que cuando llegaran al planeta las humanas estuvieran en peligro. ¿X´An y él serían capaces de protegerlas? ¿Tendrían que luchar contra su propia gente, contra sus… familias?  
 
    Le dolían los dos corazones ante la idea de tener que enfrentarse a su hermana porque si esta le pedía que eligiera, estaba seguro de que no iba a gustarle su respuesta.  
 
    Siempre escogería a su mal´heim, pues el regalo que les otorgó la Diosa al enlazarlos era sagrado, preciado y añorado por muchos Fenlyns que fallecían sin haber encontrado a su alma gemela. Su hermana tendría que entenderlo o se vería obligado a alejarse de ella y de su sobrina.  
 
    —Tienes que entenderlos, han perdido a muchos miembros de sus familias por culpa de la epidemia.  
 
    La voz de uno de los guerreros le devolvió a la realidad. R´Axell buscó con la mirada al que había hablado, encontrándose con uno de los pilotos de la nave.  
 
    —Y los entiendo, B´raynx. Aunque te recuerdo que no fueron los únicos. Yo mismo perdí a mis padres por esa maldita enfermedad; pero, como llevo diciendo desde hace mucho, no podemos vivir en el pasado. La Diosa me ha mostrado el camino enlazándome con una humana, al igual que a X´An. No os obligaré a aceptarla, pero sí os pediré que no la ataquéis. Ella no tiene culpa de lo que hicieron algunos de los suyos. No podemos condenar a toda una especie por un suceso por muy trágico que este haya sido para nuestra gente; no es justo, ni para ella, ni para nosotros. Vivir anclados en el pasado es lo que ha provocado que no avancemos. —Miró al resto de los guerreros que permanecían sentados, ante la mesa del comedor, sin tocar sus platos—. ¿Cuántos de vosotros estáis cansados de esta vida, de luchar contra naves terrestres para saquearlas como si fuéramos piratas? En el pasado fuimos guerreros respetados, ayudábamos a otros planetas y ahora… somos ladrones y… —No quiso decir asesinos en voz alta, pero su intención se entendió por el contenido de su discurso.  
 
    Algunos se removieron en su sitio mirando la comida, sumergidos cada uno en sus pensamientos. Lo afirmado por R´Axell lo habían expresado ellos mismos, alguna vez, en los últimos años. Tenían dudas acerca de la misión que llevaban a cabo. No habían nacido como asesinos, ni tampoco disfrutaban robando a los humanos.  
 
    El odio que sentían era algo que aprendieron de la peor manera posible y que fue alimentado y alentado por los Fenlyns que se negaban a olvidar.  
 
    —Es imposible que dejemos de lado el pasado, R´Axell, por muy líder nuestro que seas y pese a que esa humana sea tu mal´heim. El odio que sentimos está muy arraigado, es parte de nosotros —aseguró otro guerrero alzando la voz para hacerse oír. 
 
    —Lo comprendo, amigo mío, yo mismo vivo una lucha interna ante lo que sucedió y lo que estoy experimentando al haber encontrado a mi alma gemela, aunque no me va a cegar ante el futuro. No podemos seguir viviendo como ladrones. Necesitamos recuperar el honor y el esplendor que una vez tuvimos. No os pido que perdonéis a los humanos o que les abráis los brazos a las dos mujeres que hay en la nave, pero sí que no las ataquéis y que os mantengáis al margen de lo que suceda cuando lleguemos a nuestro hogar.  
 
    —¿Nos estás pidiendo que no intervengamos, R´Axell?  
 
    Este asintió antes de responder: 
 
    —Sí, el haber pasado estos años a vuestro lado os ha convertido en mis hermanos y no me gustaría luchar contra vosotros, aunque es lo que haré si amenazáis a mi mal´bam. Como bien sabéis, cuando encontramos a nuestra alma gemela ella se convierte en nuestro mundo. Nunca creí que esto fuera tan… fuerte, pero es así. Y ella me necesita. La habéis visto. No es una amenaza para vosotros, ni tampoco para el resto de Fenlyn.  
 
    —¿Y si porta la enfermedad que estuvo a punto de matarnos a todos? —preguntó con un deje de terror en la voz uno de los guerreros más jóvenes, que apenas llevaba dos primaveras en la nave.  
 
    —De ser así yo ya estaría afectado al haber estado tanto tiempo con Wendy. Recordad que, en apenas unos minutos, los afectados por ese virus ya presentaban síntomas. No, ninguna de las dos está enferma, en ese sentido podéis estar tranquilos. Además, ¿acaso no entramos en las naves humanas sin protección? Según nuestros científicos, quienes sobrevivimos a la epidemia somos inmunes a ella —expuso R´Axell, observando con atención la reacción de los machos que permanecían en el comedor. No podía ordenarles nada, así no se conseguían las cosas; él los trataría como a su familia y, como tal, aceptaría que se alejaran de su lado.  
 
    A través del altavoz de la nave oyeron el aviso de que estaban a punto de llegar a Fenlyn.  
 
    Aquello tensó a R´Axell.  
 
    «Falta tan poco para enfrentarse a todos», pensó, lamentando que el odio estuviera tan arraigado. Hacía años que deseaba que las cosas cambiaran en su pueblo, pero perdía cada una de las propuestas en las que planteaba tal posibilidad. No querían olvidar el pasado, no querían salir de ese pozo de odio y venganza en el que se sumergieron muchos de ellos tras enterrar a sus familiares.  
 
    —Antes de que volváis a vuestros puestos me gustaría deciros que ha sido un honor volar con vosotros.  
 
    —¿Vas a dejar tu cargo? —preguntó B´raynx, levantándose de su sitio. Antes de entrar en la atmósfera tenía que acudir a los controles de la nave para tomar los mandos y desactivar el piloto automático.  
 
    —Nunca he querido ser el líder de Fenlyn —le recordó R´Axell encogiéndose de hombros.  
 
    —Esa decisión enfurecerá a muchos —indicó B´raynx.  
 
    —¿Más de lo que van a estarlo? —se burló R´Axell—. Sé que se enfadarán y, por eso, pondré mi puesto en manos del pueblo.  
 
    Los altavoces volvieron a resonar con fuerza indicando que quedaban apenas unos minutos para acceder a la atmósfera, aquello puso fin a aquella reunión.  
 
    Junto a la puerta, R´Axell vio salir a sus guerreros que pasaban por su lado; algunos bajaron la mirada, otros le saludaron con un movimiento de cabeza y hubo dos que le palmearon el hombro, en un claro ejemplo de apoyo.  
 
    Permaneció allí hasta que el comedor quedó vacío. La reunión no había ido como esperaba, aunque tampoco podía quejarse, ya que comprendía bien sus reacciones. Él mismo… ¿actuaría así de encontrarse en su lugar? No lo sabía, nunca podría saberlo ni tampoco tendría que hacer frente a ese conflicto interno.  
 
    Solo podía esperar y proteger a su mal´heim. 
 
    Eso era lo más importante de todo.  
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    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    —Mal´bam es hora de levantarse —susurró R´Axell, depositando un tierno beso en la frente de su hembra. No pudo resistirse al verla dormir en su nido, tan hermosa… tan sexy.  
 
    Wendy murmuró en sueños removiéndose en el sitio.  
 
    Al ver que ella no despertaba, R´Axell sonrió y le acarició la mejilla con dulzura.  
 
    —Arriba, dormilona —susurró disfrutando al ver que ella le buscaba en sueños, gimiendo al sentir su caricia.  
 
    Esta vez sí despertó y abrió los ojos.  
 
    R’Axell se dio cuenta del instante en que el sueño la abandonaba y tuvo que apartarse al percibir cómo ella reaccionaba a él.  
 
    Pudo oler su deseo, dulce, intenso, una fragancia que le provocaba que la boca se le hiciera agua. Eso iba a ser un problema. No quería que los demás machos percibieran ese olor.  
 
    Necesitaba marcarla con su semilla, pero… ¿No había dicho ya que el cortejo se le iba a hacer eterno?  
 
    —¿Hemos llegado?  
 
    R´Axell agradeció que ella le hiciera esa pregunta.  
 
    —Sí, mi única, ya hemos llegado a mi planeta, a nuestro hogar.  
 
    «Eso lo dudo mucho», pensó Wendy, incorporándose y moviéndose por la mullida cama para salir de ella.  
 
    Sonrió al comprobar que podía permanecer de pie sin dolor alguno. Ese friki del taller era un genio. Volvería a darle las gracias en cuanto le viera.  
 
    Sin embargo, su sonrisa se esfumó en el instante en que se percató de que había llegado el momento de conocer a los demás Fenlyn. Había oído hablar de enlaces fallidos entre especies al no ser aceptadas las humanas por los familiares de sus parejas. ¿Y si era su caso? No sabía nada de Fenlyn, ni siquiera era capaz de identificar de qué tipo de planeta se trataba o dónde situarlo en la inmensidad del universo. No lo reconocía.  
 
    Iba a pisar un planeta del que no sabía nada, cuyos habitantes tenían una cultura claramente diferente a la suya y temía cometer errores que pudieran enfurecer a su familia política o a los amigos de R´Axell.  
 
    ¿Y si él se arrepentía de enlazarse con ella? ¿Y si luego no le permitía abandonar el planeta en busca de una colonia humana en la que buscar refugio?  
 
    Estaba a punto de lanzarse a la aventura sin saber cómo terminaría todo.  
 
    Aunque ¿acaso en eso no consistía vivir?  
 
    Cierto, pero para una cobarde como ella el no tener control sobre su futuro era algo que la atemorizaba.  
 
    Alzó la cabeza y miró a los ojos al macho que había frente a ella. Les separaba la gran cama.  
 
    ¿Permanecería a su lado? ¿La aceptaría si su gente se opusiera a su enlace?  
 
    Eran tantas sus dudas… y temía las respuestas a cada una de ellas.  
 
    —¿Preparada? —Él le tendió la mano, indicándole que le acompañara.  
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy se movió por la habitación acercándose a él. Con cada paso que daba el corazón le latía más y más desbocado. Estaba nerviosa pero, al mismo tiempo, emocionada ante aquella gran aventura que la aguardaba. Era una contradicción de emociones que la estaba dejando al borde de un abismo y esperaba no romperse.  
 
    —No —murmuró finalmente cuando posó su mano sobre la del macho. 
 
    Este se agachó hasta depositar un beso en su frente, sorprendiéndola.  
 
    —Lo estarás —afirmó él con convicción—. Y estaré a tu lado para recordártelo —«y para protegerte», dijo esto último para sí mismo. No quería asustarla, no más de lo que ya estaba. Podía percibir sus nervios y temores y los comprendía. En su lugar, él no sabría cómo actuar; tal vez, lucharía contra el destino, o tal vez no—. Eso sí, recuerda, Wendy —la llamó por su nombre, captando toda su atención—. Tienes mis dos corazones en tu mano, eres mi mal´heim, mi única hembra, con quien espero, algún día, formar una familia. Siempre estaré a tu lado, siempre te apoyaré. No lo olvides nunca.  
 
      
 
      
 
      
 
    Oh, deseaba tanto creerlo.  
 
    Sin embargo, la joven no dejaba de oír una vocecilla en su interior que le recordaba que todo el mundo mentía para obtener algún tipo de beneficio.  
 
    Ojalá en este caso se equivocara y él fuera sincero.  
 
    Ojalá… porque comenzaba a perder el corazón, a sentir que cada minuto que pasaba a su lado la unía más a él, pues había algo invisible que hacía que deseara permanecer cada instante a su lado. 
 
    Acaso… ¿eso era amor? ¿O, simplemente, se estaba dejando llevar por las emociones que él le provocaba?  
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    En el hangar se reencontraron con Jennifer y X´An, quienes los estaban esperando. 
 
    R´Axell saludó con un gesto a su hermano de batalla y se colocaron los primeros en la rampa por la que bajarían de la nave.  
 
    El aterrizaje había ido sin problemas, sin apenas turbulencias. Los pilotos eran los mejores del planeta y llevaron la nave hasta la base que había cerca de la población principal. Se podría decir que estaba situada en la capital, pero ellos no empleaban ese término. Cada asentamiento de Fenlyn era importante y se mantenían en contacto y unidos ante cualquier problema común. Hacía siglos que no surgían rencillas entre ellos y esa paz hizo que su civilización prosperara… hasta que la gran epidemia diezmó el setenta por ciento de la población. Los que sobrevivieron a ella quedaron inmunizados a esa extraña enfermedad. 
 
    Muchos afirmaron que lo ocurrido fue un castigo de la Diosa por querer establecer relaciones con Nueva Tierra. En cambio, otros dijeron que el verdadero castigo fue el orgullo que los condenó al no pedir ayuda y no encontrar una cura antes de que la enfermedad se propagara y acabara con los enfermos. Sea como fuere, en apenas unas horas, los afectados presentaron síntomas que se agravaron con el paso de los días y sus sanadores y científicos no pudieron hacer nada, solo aliviar el dolor de los más enfermos y acompañar a los supervivientes.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Llegó la hora —dictaminó R´Axell avanzando el primero por la rampa de salida de la nave.  
 
    Nada más salir, se detuvo unos segundos e inspiró con fuerza reconociendo el aroma de su planeta. ¡Cuánto había echado de menos su tierra! Añoraba la libertad que sentía cuando caminaba entre los cultivos que él mismo trabajaba con sus propias manos.  
 
    Alzó la cabeza y miró el cielo. Era de una tonalidad purpúrea suave a causa de las dos lunas pequeñas que poseía Fenlyn. A esas horas de la noche, las estrellas se veían con una claridad que lo hacía sentir diminuto. Siempre le había fascinado contemplar el cielo desde cachorro y nunca imaginó que él mismo, años después, vagaría por aquella inmensidad de oscuridad y luz… atacando naves y robando su cargamento. 
 
    Estaba cansado de esa vida y esperaba que su gente viera que no tendrían futuro si seguían así. Era preciso pasar página, avanzar, continuar y enterrar el pasado junto al odio y el rencor. 
 
    «Y ahora lucharé por eso para proteger a mi compañera», se prometió a sí mismo, girándose y tendiéndole una mano a su humana. Esta no tardó en aceptarla y acercarse hasta él. 
 
    R´Axell le sonrió con afecto, sintiendo que cada segundo que pasaba a su lado aprendía a admirar las diferencias entre ambos, veía lo hermosa que era pese a ser tan diferente a las hembras Fenlyns. Ella era única y la Diosa los había enlazado, aceptaría gustoso y agradecido ese regalo, atesorándolo el resto de su vida.  
 
    «Solo espero que tú sientas lo mismo», murmuró en su mente su mayor temor. Si Wendy lo rechazaba… lo aceptaría, aunque moriría de pena al no tenerla a su lado. La ayudaría a encontrar un nuevo hogar y se despediría de ella pese a que tendría su rostro, su voz y su olor grabado a fuego en su alma para siempre.  
 
    —¡Qué calor hace! 
 
    R´Axell miró a su hembra quien, a su vez, observaba a su alrededor con curiosidad, deteniendo su atención en las dos lunas que brillaban en el firmamento.  
 
    —Estamos en la época de cría —le indicó, acariciándole la mano.  
 
    —¡Qué preciosidad de cielo!  
 
    De nuevo sonrió ante su tono de sorpresa y se alegró de que admirara el cielo, disfrutando de lo que esperaba fuera su nuevo hogar y donde criarían a sus hijos. 
 
    No hizo falta que mirara hacia atrás para saber que X´An estaba cerca, junto a su humana.  
 
    —Necesito hablar con el Consejo, ¿puede quedarse mi mal´heim en tu nido, X´An?  
 
    Este se puso a su altura antes de responderle: 
 
    —Sí, por supuesto, no hay problema. ¿La llevo yo o nos acompañas?  
 
    —¿Juras protegerla con tu vida? —Conocía la respuesta, pero necesita que la verbalizara.  
 
    X´An asintió con la cabeza y colocó su mano izquierda sobre sus dos corazones.  
 
    —Tienes mi juramento. La protegeré con mi vida, al igual que haré con mi compañera.  
 
    Ante esas palabras, R´Axell se movió hasta quedar frente a Wendy. Esta le miró a su vez con un poco de temor grabado en sus ojos.  
 
    —No quiero que me dejes sola. 
 
    Él soltó un suspiro y tuvo que luchar contra su instinto de protección que le gritaba que se quedara con ella. Era la primera vez que pisaba Fenlyn y lo necesitaba. No obstante, era preciso que hablara con el Consejo y les informara de lo que había sucedido, antes de que algún guerrero les fuera con el cuento.  
 
    —Lo siento mucho, mi mal´bam, pero debo hablar con el Consejo. No deseo que se enteren de nuestros enlaces por boca de otros Fenlyns. Tengo que hablar con ellos y exponerles que o aceptan o… —«lucharé contra quien haga falta por protegerte», aunque esto no lo dijo en voz alta, era un juramento que cumpliría hasta las últimas consecuencias.  
 
    Ella se tensó y le agarró con fuerza de la mano. 
 
    —Por favor, iré contigo, pero… no quiero estar sola.  
 
    —No lo estarás, Wendy —la llamó por su nombre, antes de mirar a la otra pareja que, en silencio, presenciaba la escena—, ellos te acompañarán. No tardaré mucho. Hablaré con el Consejo e iré a recogerte. Quiero llevarte a mi nido —«quiero… follarte, marcarte con mi semilla, pero eso lo haremos cuando estés preparada, cuando me aceptes por completo como tu compañero». 
 
    —¡Vamos a pasarlo genial! —intervino la otra humana, acercándose hasta ellos dos—. La verdad es que te estaré eternamente agradecida si me acompañas porque estoy un poco nerviosa, bueno… no te voy a mentir, muy nerviosa. Atacada de los nervios —soltó una carcajada y continuó—: ¿Nos acompañas? Espero que seamos vecinas. Siempre he querido tener una hermana, ¿tú no?  
 
    Antes de que R´Axell pudiera reaccionar, Jennifer había agarrado del brazo a Wendy y juntas comenzaron a andar, alejándose de la nave. Se quedó paralizado en el sitio ante aquel inesperado movimiento.  
 
    —¿Adónde van? —preguntó al ver que caminaban charlando entre ellas, olvidándose del mundo.  
 
    X´An negó con la cabeza pasando por delante R´Axell.  
 
    —No tengo ni idea pero voy a por ellas, van en dirección contraria. Infórmame de lo que te responda el Consejo por… 
 
    —No te preocupes, amigo mío. Te mantendré al tanto de todo. Los dos… tenemos el mismo problema —confesó, resumiendo en esa frase lo que pasaba.  
 
    —Cierto. —El guerrero se volvió y le miró a los ojos—. Aunque… vaya par de problemas más deliciosos —rompió a reír, alejándose a grandes zancadas para alcanzar a las humanas y, así, indicarles que se equivocaron de camino porque, en efecto, iban en dirección contraria.  
 
    —Cuánta razón tienes, amigo mío —murmuró R´Axell, dejando atrás la nave, yendo hacia el poblado donde se ubicaba la sede del Consejo.  
 
    Su Wendy bien valía cada problema que apareciera en su vida. 
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    El viaje hasta el poblado transcurrió sin problema. Pese a la distancia que lo separaba del puerto espacial, llegó antes de lo previsto al echar a correr a través de la llanura. Cuanto antes acabara con lo que tenía en mente, antes podría abrazar a su mal´heim.  
 
    El ejercicio no solo sirvió para calmar su mente sino que aceleró sus corazones. Estaba tenso ante lo que creía que sería una batalla verbal con los miembros del Consejo.  
 
    Caminó los últimos metros al ver el gran edificio en el que residían estos, los habitantes más longevos de Fenlyn. Aquel lugar siempre le produjo escalofríos, en él vivían los ancianos que no tenían familiares que quisieran hacerse cargo de ellos; los machos y hembras que allí moraban formaban el Consejo, protegían la memoria del pueblo y tomaban decisiones basándose en la sabiduría que, el paso de los años, les había conferido. Su palabra era tomada en cuenta en cada asamblea y, en muchas ocasiones, su voto resultaba decisivo.  
 
    Él, como líder, debía reunirse con ellos cada poco tiempo, por lo que había llegado a conocerlos bien y estaba al tanto de sus propias vivencias. Y, ahora, por respeto, les contaría lo que había sucedido antes de la asamblea, que iba a celebrarse en el poblado al día siguiente, en la que informaría al resto de los habitantes. También ordenaría que enviaran un mensaje suyo a los demás asentamientos para que todos en el planeta estuvieran al día de las últimas noticias.  
 
    Muchos añoraban una pareja, ¿y si esta se encontraba en las estrellas? ¿Iba a ser él quien les impediría que salieran a buscar a sus mal´heims? No, esperaba que todo fuera bien y pudiera iniciarse una nueva etapa para los Fenlyns, en la que establecer relaciones comerciales con otras razas, incluida la humana.  
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba a punto de entrar cuando percibió una sombra tras él. Se giró y se quedó paralizado.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —¡Te estaba buscando, R´Axell!  
 
    Este asintió. Su hermana avanzó otro paso en su dirección. Hacía una primavera que no la veía. Esta no había cambiado nada, seguía siendo tan hermosa como siempre; su amada hermanita pequeña quien le dio una sobrina a la que adorar y proteger. Tenía la intención de visitarlas antes de la reunión del día siguiente. No esa noche.  
 
    —Pues ya me has encontrado, ¿le ha pasado algo a D´ruxill?  
 
    L´axill negó con la cabeza. Se la veía nerviosa, agitada, como si hubiera corrido desde su casa, situada en uno de los barrios del exterior del poblado. 
 
    —No, ella está bien.  
 
    —Entonces ¿qué haces aquí a estas horas de la noche? ¿Necesitas ayuda? ¿Tu esposo se encuentra bien? 
 
    L’axill dio otro paso, pero se detuvo. Apretaba con fuerza las manos hasta el punto de casi hundirse las uñas en la carne de sus palmas.  
 
    —He venido para hablar contigo, hermano.  
 
    Él asintió y comenzó a preocuparse. Su hermana actuaba de una manera extraña.  
 
    —Dime pues, que tengo algo de prisa. He de hablar con el Consejo. —Hizo un gesto señalando al edificio que había a su espalda. A esas horas, la calle estaba desierta y no se oían más sonidos aparte de sus voces.  
 
    —Así que, ¿es verdad?  
 
    —Si no eres clara… no tengo ni idea de a qué te refieres —la interrumpió R´Axell. No le gustaban los rodeos, ni las frases con doble sentido. La verdad siempre era una puerta que te mostraba dos caminos: la felicidad o los enemigos.  
 
    —¡Has traído humanos al planeta! ¿¡Cómo te has atrevido!?  
 
    No esperaba el golpe que, de pronto, le propinó su hermana. Su ataque le pilló por sorpresa y acabó dando un traspié ante el puñetazo que ella le asestó. Antes de que pudiera golpearle de nuevo, la apartó y se movió, alejándose de ella.  
 
    —¡A qué viene esto, hermana!  
 
    —A que uno de tus guerreros apareció en mi casa para contarnos a mi esposo y a mí que te has enlazado con el enemigo, eso es lo que pasa. ¡Y no lo has negado!  
 
    R´Axell contó hasta diez antes de responderle: 
 
    —Y no lo haré pues es la verdad. La Diosa me ha concedido el honor de encontrar a mi mal´heim. Ella es humana, su nombre es Wendy y… 
 
    —¡Es nuestro enemigo! Deberías matarla, deberías… 
 
    —¡Silencio! —la acalló alzando la voz mientras la rabia comenzaba a recorrer su cuerpo—. ¿¡Cómo puedes pedirme eso si es mi mal´heim!? No hay enlace más sagrado que ese entre nuestra gente.  
 
    L´axill se removió inquita ante la mirada de su hermano mayor, pero nada ni nadie iba a acobardarla o hacerla cambiar de opinión.  
 
    —¿Acaso has olvidado ya la muerte de nuestros padres? ¡Fallecieron por culpa de esos malditos humanos! Ellos les mataron —gritó llena de dolor, volviendo a revivir aquel suceso y el  quedarse sola con R’Axell de un día para otro. Sus padres murieron con una jornada de diferencia y tuvieron que enterrarlos con sus propias manos.  
 
    —No, no lo he olvidado, nunca lo haré. Como tampoco he olvidado a los demás que murieron a causa de la epidemia, pero lo que no pienso es condenar a toda una raza por ello. Wendy no tiene nada que ver con lo que pasó aquí. Ella no fue quien trajo el virus a nuestro planeta. Es hora de que pasemos página, que recordemos a nuestros difuntos pero que avancemos y volvamos a ser la raza orgullosa y honorable que un día fuimos.  
 
    L’axill se tambaleó ante sus palabras.  
 
    Negó con la cabeza varias veces antes de murmurar: 
 
    —No puede ser verdad que pienses todo eso. ¿Cómo has podido cambiar tanto? Y todo por una…  
 
    —Ni se te ocurra terminar esa frase, hermana. No permitiré que insultes a mi mal´heim. Ella es mi elegida, mi única, su destino está enlazado al mío gracias a la Diosa. De igual modo que yo acepté que te desposaras con H´rum sin ser compañeros de alma, tú has de aceptar que yo esté enlazado por la magia de la Diosa con mi Wendy.  
 
    L´axill apretó los dientes con rabia. Le había dolido las palabras de su hermano. Eran una traición, tanto a la memoria de sus padres como a ella misma. No solo le echaba en cara que ella no estaba unida a su alma gemela, sino que pisoteaba el dolor por la muerte de sus padres. Ellos merecían que se persiguiera a cada humano del universo y matarlos, uno a uno.  
 
    —Nunca lo aceptaré —susurró finalmente, notando el odio en la punta de su lengua. Ese sentimiento estaba enterrado en lo más profundo de sus dos corazones y no iba a desaparecer por el mero hecho de que a su hermano le gustara acostarse con el enemigo.  
 
    Escupió en el suelo con un gesto de asco, sintiendo de nuevo ganas de golpearle.  
 
    —Desde hoy, no tengo ningún hermano —declaró antes de dar media vuelta y correr de regreso a su casa, al calor de su esposo y de su hija; ellos serían su única familia desde ese instante. Su hermano había muerto para ella.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell apretó los labios con fuerza para contenerse de llamar a su hermana, de gritar su nombre y abrazarla, para explicarle la batalla que había en su interior ante el deber, los recuerdos y su creciente amor y necesidad por su mal´heim. Él no quería vivir en el odio, deseaba avanzar hacia el camino del amor, del honor, del orgullo por su trabajo, de… ¿la felicidad?  
 
    Sí, era un egoísta, lo reconocía, pero quería ser feliz, no vivir una vida a medias por culpa del pasado.  
 
    Los humanos trajeron un virus a su planeta cuando comenzaron las negociaciones. Sus científicos no pudieron hacer nada. Se negaron a pedir ayuda y lo pagaron con creces.  
 
    El orgullo los mató, junto con el virus, y por mucho que doliera, el pasado no podía ser cambiado, solo les quedaba el presente y luchar por lo que deseaban para su futuro.  
 
    R’Axell quería ser feliz junto a su mal´heim y formar una familia con ella.  
 
    ¿Acaso era mucho pedir?  
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    La reunión con el Consejo fue… desastrosa, por ponerle algún calificativo. Ya se esperaba que fuera a salir mal pero no tanto. Los ancianos no solo fueron testigos desde las ventanas de la discusión que tuvo con su hermana, sino que muchos se pusieron de parte de esta y le recriminaron que se enlazara con una humana. Ni siquiera le permitieron hablar, le esperaban en la gran sala de reuniones y se lanzaron a por él con recriminaciones e insultos.  
 
    R’Axell permaneció en silencio, manteniendo la calma, sin dejarse llevar por las descalificaciones que estaba recibiendo. Miró, uno a uno, a los machos y hembras allí congregados y, todos ellos, a su vez, le observaban con incredulidad, consternación, rabia e… incluso percibió odio grabado en algunas de sus arrugadas facciones.  
 
    ¿Qué debía hacer? ¿Rechazar el regalo de la Diosa?  
 
    Cuando les lanzó esa pregunta todos callaron, no supieron qué responder o, simplemente, no se atrevieron a decirle a la cara lo que pensaban.  
 
    Porque R’Axell estaba seguro de que habría consejeros que querrían decirle que sí, que debía rechazar el ser feliz al lado de su alma gemela por el bien común, como si el ser líder te convirtiera en un títere con el que ellos pudieran jugar.  
 
    Intentó razonar con los ancianos y algunos se negaron, manteniéndose en aquella postura de odio y venganza; otros, en cambio, comenzaron a dudar de las acciones llevadas a cabo hasta entonces y a lanzar propuestas que pudieran cambiar el futuro a los Fenlyns. ¡Hubo quien llegó a golpear en los brazos de su sillón volcando así la rabia y frustración que sentía al ver que él no daba su brazo a torcer!  
 
    Ahí fue cuando se produjo un completo caos. Los miembros del Consejo comenzaron a discutir entre ellos, con R´Axell, clamaron contra el destino y algunos hasta insultaron a la Diosa.  
 
    En ese momento, les aseguró que dimitía, que estaba cansado de cargar con el peso de todo un planeta sobre los hombros y que se buscaran a otro. Llevaba tiempo queriendo hacer precisamente eso y resultó… liberador decirlo en voz alta. No había nacido para liderar a nadie, el cargo le fue impuesto por las circunstancias y las necesidades de su pueblo, así que, gustoso, le entregaría el liderazgo y todas las responsabilidades que conllevaba ese puesto a otro.  
 
    Su decisión de dimitir no hizo más que avivar el fuego y más de un consejero afirmó que R’Axell había sido hechizado por aquella humana y que debía visitar a los sanadores para que le curaran.  
 
    Ya no quiso seguir escuchando más, así que dio media vuelta y salió del edificio sin mirar atrás, pese a que oía cómo lo llamaban una y otra vez.  
 
    No les hizo caso. 
 
    Estaba agotado. Solo quería ir a buscar a su hembra y llevarla a su nido. Abrazarse a ella en la oscuridad de la noche y permitir que los sueños lo acogieran. Unos sueños que esperaba que no estuvieran plagados de pesadillas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Nada más salir al exterior se detuvo unos segundos y miró el cielo, contemplando las estrellas. Brillaban con fuerza.  
 
    Por un instante, recordó una de las lecciones de la escuela. Algunas de esas estrellas seguían brillando pese a que habían muerto, pese a que ya no eran más que polvo estelar, como un recuerdo grabado en la inmensidad, y que nos mostraban que no eran más que motitas en aquel basto universo.  
 
    Así se sentía él en esos momentos. Una motita que luchaba por brillar, por liberarse de la carga del pasado.  
 
    Soltó un resoplido al ver los caminos que estaban tomando sus pensamientos. 
 
    Él no era un guerrero, tampoco un líder, ni un corsario o un granjero.  
 
    Simplemente era… R´Axell, un macho que deseaba volver al lado de su hembra.  
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    Media hora después 
 
     
  
    «Por fin», pensó R´Axell al vislumbrar el hogar de X´An. Unos pocos metros más y podría abrazar a su mal´heim. La preocupación seguía presente en sus corazones pero no la demostraría cuando estuviera ante su hembra. Ella no se merecía su malhumor, en cambio, quería mostrarle cómo era, deseando que finalmente lo aceptara y llegara a amarle.  
 
    Antes de que pudiera golpear la puerta de acceso al nido de su amigo, esta se abrió y quedó cara a cara con X´An.  
 
    —¿Qué te ha dicho el Consejo?  
 
    R´Axell respiró hondo antes de responder con rotunda sinceridad: 
 
    —He dimitido, así que puedes hacerte una idea de cómo fue la reunión. Alguien de la nave le fue con el cuento a mi hermana. —Negó con la cabeza antes de continuar—: Los consejeros fueron testigos de mi discusión con ella y muchos se pusieron de su parte. No van a aceptar a unas humanas como nuestras parejas. Siguen anclados en el odio. —Al ver que su amigo seguía en silencio, añadió—: Te recomiendo que la protejas, que no te separes de tu hembra. No puedo asegurarte que no nos ataquen.  
 
    —Si lo hacen, están muertos. Deberían saberlo. No hay nada más sagrado que la unión entre almas gemelas.  
 
    —Lo saben, pero en este caso les da igual. No quieren verlo. Hasta insultaron a la Diosa por su elección. Espero que un día comprendan que no se puede condenar a toda una raza por un solo suceso.  
 
    Se hizo el silencio entre ambos, cada uno sumergido en sus propios pensamientos. Tenían mucho que meditar, que sopesar y tomar una decisión acerca de su futuro. Si alguno de ellos era atacado, corrían el peligro de perder a sus parejas. Y si veían que las cosas con el poblado y el Consejo empeoraban, tendrían que examinar sus opciones, entre las que se encontraba el abandonar sus tierras y buscar otro asentamiento en el planeta, lejos de todo, en el que poder comenzar una nueva vida; o, incluso, a abandonar su Fenlyn natal y trasladarse a una de las colonias terrícolas. Aquello les destrozaría por dentro, pero por sus mal´heims estaban dispuestos a hacerlo.  
 
    Oyeron ruidos de pisadas y las voces de las mujeres acercándose. X´An se apartó y le invitó a entrar en su nido.  
 
    Nada más poner un pie dentro vio a Wendy. El alivio y el amor que sintió fue arrollador, un golpe directo a sus corazones. Ella era todo lo que importaba.  
 
    —¡Has llegado! —exclamó ella contenta lanzándose a sus brazos, sorprendiéndole tanto a él como a sí misma, pues no esperaba tener ese arrebato emocional con un hombre al que apenas conocía. Pero no pudo evitarlo, algo en él le indicaba que podía confiar, que le estaba mostrando su corazón con cada palabra que le decía. Bueno… sus dos corazones, no debía olvidarlo, él era muy diferente a ella y aquella diferencia empezaba a gustarle… mucho.  
 
    Se separó, sonrojada, mirando el suelo. A su espalda, percibía las voces de su nueva mejor amiga, Jennifer, y su pareja. Ambos se alejaban hacia lo que ellas habían bautizado como salón ya que, tal y como les indicó X´An, los Fenlyns no empleaban palabras específicas para designar cada estancia. Nido era el concepto que tenían del lugar donde residían y dormitaban, sin importar que fuera en una nave o en sus tierras.  
 
    Wendy jadeó al volver a ser abrazada con delicadeza.  
 
    —Yo también te extrañé, mi mal´bam.  
 
    La joven rompió a reír, mirándole a los ojos. 
 
    —Si hace apenas unas horas que no nos vemos.  
 
    —Pues me han parecido días —reconoció R´Axell sonriéndole a su vez. Todo valía la pena si tenía más momentos como aquel con su alma gemela.  
 
    Wendy volvió a reír, disfrutando de aquellos instantes. 
 
    —Eres un romántico, ¡quién lo hubiera dicho!  
 
    —No comprendo qué es romántico, solo expreso lo que siento, con la verdad en mis palabras.  
 
    Ella asintió y decidió explicarle: 
 
    —Romántico es un término humano con el que describimos cuando un hombre o una mujer quiere darle algún detalle, bien sea un objeto o una palabra, a su pareja.  
 
    —¿Acaso eso no es lo normal cuando estás con tu mal´heim? —se interesó él sin comprender a qué se refería ella ya que estaba describiendo lo que era habitual en su mundo entre almas gemelas.  
 
    —Bueno, es que entre los humanos no hay enlaces mágicos, ni de almas ni nada parecido. Como ya te dije, nos juntamos por interés, por no estar solos, por creernos enamorados o por desear formar una familia; pero, en cualquier caso, no hay nada mágico en esos emparejamientos.  
 
    R´Axell hizo un gesto con la cabeza sin dejar de acariciarle la espalda, con suaves movimientos circulares. Adoraba sentirla tan cerca de él.  
 
    —Pues lo siento mucho por tu especie, mi única. Debe ser muy triste no poder hallar a tu alma gemela.  
 
    —Lo es, créeme; pero es lo que tenemos. Ah, antes de que se me olvide. ¿No ibas a una reunión con tu gente?  
 
    R’Axell se puso tenso, aunque solo unos segundos y, por suerte, mantuvo una expresión neutra para no alterar a su hembra. Tras pensarlo un poco decidió que, por el momento, le ocultaría lo que había pasado porque no quería preocuparla, ni tampoco que se llevara una mala impresión de los Fenlyns. No todos los consejeros estaban en su contra y esperaba que, con el paso de los días y al conocer a su Wendy, el resto cambiara de opinión, dándole la bienvenida que ella merecía.  
 
    —No te preocupes por nada, mi amada. Vamos, quiero llevarte cuanto antes a nuestro nido.  
 
    Le tendió la mano y aguardó a que ella se la cogiera, pero la joven dudó mirando hacia atrás.  
 
    —¿No deberíamos informar a tu amigo y a Jen de que nos vamos?  
 
    Él le sonrió con cariño.  
 
    —No, no hace falta. Es lo que haría él en mi lugar. Mañana volverás a ver a la humana, puedes invitarla a nuestro nido si así lo deseas.  
 
    Wendy dudó aún unos segundos pero, al final, se acercó a él y le agarró del brazo, sorprendiéndole de nuevo ante su gesto de cariño, al ser ella quien buscaba el contacto. Al ser ella… quien necesitaba tenerlo cerca.  
 
    —Vamos entonces, R´Axell. Vamos a casa.  
 
      
 
      
 
      
 
    «Vamos a casa», resonó una y otra vez en la mente de él, enamorándolo más. Wendy era única, perfecta y esperaba que con el paso del tiempo… fuera suya.  
 
    Su mal´heim, su única.  
 
    La única dueña de sus corazones.  
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    La rutina que se estableció entre los dos llenó de alegría a R´Axell. Ya no le debía nada al Consejo ni a los Fenlyns, había dimitido y, por tanto, no estaba obligado a acudir a las reuniones que se celebraban si él no quería. Podía ver que cada día que pasaba Wendy lo iba aceptando, le buscaba para hablar con él, le preguntaba acerca de los frutales y los cultivos que había en sus tierras y hasta comenzó a aprender su idioma. Y sí, lo reconocía, se había reído un par de veces de su pronunciación. Lo que, a su vez, le llevó a aprender una valiosa lección: 
 
    Nunca reírse de su mal´heim cuando esta intentaba hablar en su idioma. No quería verla enfadada y que saliera de la zona de descanso para encerrarse, durante varias horas, en el nido que le había acondicionado para su uso exclusivo.  
 
    La primera vez que aquello sucedió se quedó congelado en el sitio. No comprendía lo que había pasado. ¿Por qué Wendy se había ido con los ojos brillantes como si estuviera a punto de llorar? ¿Acaso se encontraba enferma? Se preocupó muchísimo y salió corriendo tras ella.  
 
    Golpeó con suavidad la puerta de su nido y esperó a que le respondiera. Sin embargo, al ver que no lo hacía, su preocupación aumentó y accedió a su interior. 
 
    Error.  
 
    Y así aprendió otra lección acerca de su humana: nunca entrar si ella no le daba permiso.  
 
    Wendy no le recibió como esperaba. Aunque, al menos, no la encontró tirada en el suelo, enferma.  
 
    La joven le golpeó con aquellas cosas que llamaba almohadas y que había en su nido. Una tras otra, se las lanzó todas, dándole directamente en el pecho.  
 
    Estaba tan confuso… ¿Por qué se las daba? ¿Intentaba decirle que ya no las quería?  
 
    No obstante, no pudo preguntarle nada ante los gritos que ella le profería para que se fuera y la dejara sola.  
 
    Por mucho que sus corazones le exigían que se quedara, intentara tranquilizar a su hembra y averiguara qué había sucedido, hizo lo que ella le pidió. 
 
    Abandonó el nido y cerró con suavidad su puerta. 
 
    Ella no salió hasta esa noche y se dirigió al que denominaba comedor. Comedor. A R’Axell aún le resultaba extraño la necesidad que tenía Wendy de poner nombre a todas las estancias del nido.  
 
    Cuando la vio no supo qué hacer o qué decirle, así que se limitó a guardar silencio y observarla con atención para estudiar sus reacciones. Decidió que lo mejor era esperar hasta que ella diera el primer paso.  
 
    Por suerte, no hubo gritos ni intentó lanzarle nada del comedor, aunque tampoco creía que pudiera levantar los muebles de madera pero, por si acaso, los miraba de reojo para evitar que le diera con alguno de ellos.  
 
    —Lo siento.  
 
    Dos simples palabras que le desarmaron. 
 
    Avanzó hacia ella y la atrapó en sus brazos, no solo por su disculpa sino por la expresión de dolor que lucía. 
 
    Seguía sin tener claro qué había hecho mal pero la había lastimado. 
 
    —Nunca te disculpes conmigo, mal´bam.  
 
    —Debo hacerlo, me he comportado como una niña. —Wendy negó con la cabeza, sin mirarle a los ojos, y aquello no le gustó. Quería que le enfrentara, que tuviera la confianza suficiente como para hablarle con franqueza.  
 
    —Mírame —le ordenó con voz firme. Cuando ella lo hizo, continuó—: Si hay algo que te moleste o te duela, dímelo. Apenas sé nada de la cultura de los humanos y soy consciente de que, sin pretenderlo, cometeré muchos errores; y, de igual modo, si a mí algo no me parece bien, te lo diré. Quiero que entre nosotros haya confianza, recuerda que hagas lo que hagas y digas lo que digas siempre serás mi única, mi hembra, mi alma gemela. Aprenderemos a conocernos, a aceptarnos, a… —No se atrevió a mencionar el amor, aún no, era demasiado pronto. Al menos ella había aceptado su idea de intentar conocerse mejor y ver si eran compatibles como compañeros, pese a que él era su enemigo, pese a que no era más que un ladrón, un pirata espacial que luchaba contra los humanos por vengar a su pueblo.  
 
    Los ojos de Wendy volvieron a brillar y esta vez no pudo contener las lágrimas, que se deslizaron silenciosas por sus sonrojadas mejillas.  
 
    —No llores, mi mal´heim, o romperás mis dos corazones.  
 
    —Yo… eres demasiado bueno. —Al ver que él iba a intervenir, le hizo un gesto con la mano para que la dejara hablar, lo necesitaba. Llevaba varias horas dándole vueltas a lo sucedido, notando que poco a poco la barrera con la que se protegía comenzaba a resquebrajarse y eso le daba miedo—. Déjame explicarme, por favor. Quiero que me entiendas. Soy una borde. Lo sé. Siempre me he mantenido alejada de todo el mundo. No tengo amigas, ni familia y aprendí a vivir con el peso de la soledad. No quería que nadie me hiciera daño y, para lograrlo, los mantenía lejos de mí. Era lo mejor. Soy una cobarde, creo que ya lo sabes, y todo me da miedo. No puedo evitarlo, está grabado en mi alma.  
 
    Ahí sí que decidió intervenir, no permitiría que ella se insultara de ese modo.  
 
    —Nunca vuelvas así a hablar de ti. No eres cobarde. Has sido muy valiente al aceptar conocerme. Otra persona en tu lugar habría intentado atacarme, matarme. Tú, en cambio, nos has dado una oportunidad. Enfrentarse al destino y a las emociones es una batalla que necesita mucha valentía. No tengo ni idea de por qué decidiste encerrarte en tu nido —No iba a decir nuestro nido ya que no lo era. En el que ella dormía era el que había habilitado para los cachorros, aunque lo mantuvo cerrado hasta la llegada de su alma gemela—, pero si fue por algo que hice, lo lamento. Aprenderé a ser mejor compañero.  
 
    —Es porque te reíste de mí.  
 
    R´Axell parpadeó confuso ante esa confesión.  
 
    —¿Por reírme de ti? —repitió con incredulidad. ¿Eso le había hecho daño?—. No me reí de ti, me reí contigo. Me agradó que quisieras aprender mi idioma, y disfruto dándote clases.  
 
    Wendy se carcajeó y se limpió las lágrimas de las mejillas con la manga de la camisa que llevaba. R’Axell le había proporcionado ropa que la joven tuvo que recortar para que le quedara bien; de hecho, aquella camisa le llegaba hasta los muslos y la usaba a modo de vestido. Ni siquiera intentó ponerse los pantalones que él le dio la misma noche que la llevó a su nuevo hogar.  
 
    Nada más llegar, le mostró la casa y le preparó una habitación para que durmiera ella sola. Le gustó el que no la presionara para compartir dormitorio. Le concedió espacio y, con ese detalle, R’Axell comenzó a derribar poco a poco las barreras de su corazón y de su mente.  
 
    Le indicó donde quedaba el baño y le entregó ropa nueva, que era claramente suya. Tuvo que pedirle unas tijeras y recortar la camisa para que le sirviera como vestido.  
 
    —Está bien, solo fue una equivocación —confesó tras unos segundos en silencio, sumergida en sus recuerdos y pensamientos—. La próxima vez te diré si me molesta algo.  
 
    La sonrisa que él le dirigió causó que un centenar de mariposas revolotearan en su estómago.  
 
    «¡Peligro!», gritó su mente, una y otra vez.  
 
    Esa sensación en su pecho, en la boca de su estómago… 
 
    ¿Acaso se estaba enamorando de él? 
 
    ¿Sí, no? No lo sabía.  
 
    No quería saberlo y tampoco pensar en eso. 
 
    Solo quería… Conocerle.  
 
      
 
      
 
      
 
    De vuelta al presente. Dos días después de su llegada al nido 
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy despertó cuando un animal cantó con fuerza de un modo parecido al de los gallos. Parpadeó un par de veces y se tapó la cara con el brazo debido a la luz que se filtraba a través de la cortina.  
 
    Si estuviera en la nave, la despertaría el sonido de la alarma de su tablet. Luego, se pondría el uniforme, tras darse una ducha sónica, e iría al comedor a desayunar algo rápido para comenzar cuanto antes con los experimentos del día.  
 
    Pero ahora… podía quedarse en cama todo el tiempo que quisiera. R´Axell no la molestaría, tampoco la despertaría, ni entraría en la habitación. Le daba libertad para hacer lo que quisiese.  
 
    Sonriendo, se incorporó y miró a su alrededor. Su habitación era amplia, con paredes de un color que recordaban la arena del desierto, y, en ese momento, se hallaba tumbada en una especie de cama formada por pieles y unos colchones suaves que se superponían unos encima de otros. De nuevo, pensó que aquello era como dormir entre nubes esponjosas. No había muchos muebles a la vista, apenas un armario, una mesa pequeña que semejaba más un escritorio o algo similar y un jarrón que ella misma pidió a R’Axell cuando recogió flores la tarde anterior.  
 
    Llevaba dos días viviendo con él y era… feliz. Si alguien le hubiera dicho una semana antes que iba a disfrutar de aquella calma, se hubiera reído de él. Pero era verdad.  
 
    Le gustaba no tener que estar pendiente de un horario, pensar en todas las investigaciones que llevaba a cabo o mirar por encima del hombro cada vez que atravesaba los pasillos de la nave temiendo ser atacada o arrinconada por algún hombre, ya que muchos no aceptaban un “no” como respuesta y se frustraban al negárseles el sexo que creían merecer mientras permanecían encerrados en una lata de metal que viajaba por el espacio.  
 
    Con R´Axell eso no le preocupaba porque no temía darle la espalda, y ni siquiera se agobió al darse cuenta de que la habitación no disponía de cerrojo. Confiaba en él. Y, hasta el momento, había cumplido su palabra.  
 
    Wendy se levantó y se dirigió hacia el cuarto de baño. Era la mejor parte de la casa. Le encantaba llenar la bañera y sumergirse en el agua caliente hasta que la piel de las manos se le arrugada y el agua se enfriaba.  
 
    Era un placer que no se perdía cada mañana.  
 
    Y esa tampoco lo haría.  
 
    Tarareando para sí una vieja canción de la Tierra, recorrió el pasillo hasta el baño. La casa era inmensa, por mucho que R’Axell dijera que no y que quería ampliarla por ella. Si viera su camarote… le darían ganas de llorar. Eso sí que era pequeño.  
 
    Abrió la puerta del cuarto de baño y se quedó congelada.  
 
    Paralizada por la visión de un R´Axell muy desnudo… acariciándose su… 
 
    Él se percató de su presencia y la sorprendió al continuar bombeando su gran polla sin dejar de mirarla a los ojos.  
 
    Una parte de ella quería irse, cerrar la puerta tras pedir disculpas por aquella intromisión. No se había percatado de que el baño estaba ocupado. Cuando se levantaba él solía estar en el campo trabajando. Aquella mañana era la primera vez que sucedía algo así y… 
 
    Wendy tuvo que apretar los dientes para no gemir ante la visión de un muy excitado R´Axell disfrutando de sus propias caricias. No pudo dejar de mirar. Excitándose ante semejante espectáculo. Su cuerpo era puro pecado, todo músculo, cubierto de una fina capa de sudor, y su mano se movía arriba y abajo abarcando toda la longitud de su gran polla. Porque sí, eso sí que era grande. Grande, gruesa y de una tonalidad más oscura que el resto de su piel. Estuvo a punto de gemir y de soltar un gritito cuando vislumbró que tenía algo en la base de su polla. Era como un botón de gran tamaño que parecía que se movía. La joven, de pronto, sintió curiosidad, quería acercarse más y ser ella quien… le tocara.  
 
    Sí. Estaba excitada, le deseaba como nunca antes deseó a ningún hombre. Debería estar confusa, exponiéndose los pros y los contras de aquella fuerte atracción que sentía por él, recordarse una y otra vez que no le conocía, que no… 
 
    ¡Coño! Qué importaba todo eso. ¿Acaso no había mujeres que se acostaban con desconocidos, de los que ni siquiera sabían su nombre, simplemente por el placer del sexo? Sí, y los hombres también hacían eso. 
 
    Se trataba de algo natural.  
 
    Aunque con R´Axell era diferente. Sí que le conocía, sí que veía que era un gran… macho, con ella tenía mucha paciencia y la miraba como si fuera lo más precioso del mundo, haciéndola sentir única y… ¿amada?  
 
    Al pensar en esa palabra, Wendy se asustó y abandonó el baño, dejando la puerta abierta tras ella.  
 
    No estaba preparada para ponerle una palabra a lo que estaba sintiendo. 
 
    Solo se hallaba dispuesta a aceptar que le deseaba, y eso porque él era jodidamente sexy.  
 
    «¿Qué será eso que tiene en la base de su polla?», se preguntó mientras huía hacia el exterior de la casa. Decidió que ese día no se bañaría y, a partir de ese momento, se aseguraría de golpear la puerta cada vez que fuera al baño, no quería volver a interrumpir a R´Axell de esa manera.  
 
    «Mentirosa», oyó en su mente.  
 
    Apretó los dientes e ignoró la voz de sus pensamientos. 
 
    Pero no pudo acallarla por mucho tiempo. 
 
    «Claro que quieres volver a ver cómo se masturba, al igual que quieres ser tú quien lo vuelva loco con tus caricias y…».  
 
    Wendy se detuvo en seco ante el corral de los animales; estos eran parecidos a los gallos y a las gallinas, aunque de un tamaño similar al de los extintos dodos. Sí, conocía a los animales que hubo una vez en la Tierra ya que los había estudiado durante su carrera.  
 
    —Oh, mierda. Le deseo y quiero… Quiero… —Se tapó los labios con una mano y gimió al notar que seguía empapada.  
 
    Le deseaba.  
 
    R´Axell estaba consiguiendo meterse bajo su piel.  
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    R´Axell gritó el nombre de Wendy cuando se corrió. El orgasmo le golpeó de tal manera, que salpicó su semilla con fuerza por toda la bañera llegando a manchar el suelo del baño.  
 
    No dejaba de recordar la expresión de puro deseo de su hembra cuando le encontró acariciándose. Desde que la tenía en su nido lo hacía varias veces al día, incluso se tocaba en el campo, después de comprobar que no hubiera nadie cerca. No quería que ningún vecino le descubriera y se burlara de su necesidad de liberación teniendo a su mal´heim en su hogar.  
 
    Y, aun así, por mucho que se tocara, seguía duro. Se excitaba al percibir su dulce aroma, al mirarla a los ojos, al escuchar su voz… y se estremecía cada vez que ella se reía de alguna cosa que le decía.  
 
    Estaba todo el día duro por culpa de su hembra.  
 
    Y… Diosa, ¡cómo dolía!  
 
    Pero el peor momento llegaba a la hora de la cena, cuando la veía abrir la boca para alimentarse, ya que entonces se la imaginaba acogiendo una parte de su anatomía que se moría por ser tocada por ella.  
 
    Debía ser por culpa del enlace porque, a veces, se sentía como un animal en celo que soñaba despierto con unirse con su hembra, con sumergirse en su cálido interior y marcarla con su semilla.  
 
    Estaba desesperado y su polla ya estaba un poco irritada ante la imperiosa necesidad que tenía de masturbarse cada vez que se alejaba de ella, cada vez que pensaba en ella o cada vez que se sentía al borde del abismo y que no aguantaría ni un minuto más sin liberar su estrés y alejarse de la agonía del deseo.  
 
    Adoraba cada gesto de su hembra, el tono de su voz, su risa… y le encantaba comprobar que cada día se mostraba más abierta, se movía con mayor confianza y no dudaba en preguntarle cuando le surgía alguna duda. Esa unión que se estaba forjando a fuego lento entre los dos era un regalo que atesoraría siempre en sus recuerdos y en sus corazones.  
 
    Llevaba dos días con su hembra en su nido y habían sido los mejores de su vida. Aunque, ahora, debía contactar con X´An y averiguar si había tenido noticias del Consejo o del pueblo.  
 
    Aquella calma resultaba de lo más extraña y le daba muy mala espina. Necesitaba saber qué había decidido el Consejo, si los ancianos aceptaban su dimisión y averiguar quién iba a ser el próximo líder de los Fenlyns. Y, ante las novedades, tomar una decisión. Hablaría con X´An para idear un plan de evacuación de sus hembras si era necesario. No descartaba un ataque a sus tierras o a las de su amigo.  
 
    R´Axell contempló su mano manchada con su semilla. Se había corrido hasta sentir que sus pelotas se vaciaban, pero seguía duro.  
 
    Suspiró y desistió. No se tocaría de nuevo porque lo único que conseguiría era irritarse más y sentir que la frustración crecía en su interior con cada orgasmo alejado de su hembra. 
 
    Procedió a ducharse, abriendo el grifo, pasando el jabón con rapidez por su cuerpo para sacarse la capa de sudor y limpiar su semilla.  
 
    No tenía tiempo que perder. Necesitaba hablar con Wendy, ver que se encontraba bien y decirle que iba a invitar a X´An y a su compañera para que comieran con ellos.  
 
    Con eso en mente, R´Axell se duchó y se vistió con las mejores prendas que poseía en su armario. No era vanidad pero quería que su hembra lo viera lo mejor posible, que se sintiera orgullosa de él y pudiera ver que era una buena elección como compañero.  
 
    Salió del baño y fue hasta el exterior. No tardó en encontrar a su mal´heim, muy cerca donde estaban los Gr´oux, a los que ella llamaba: mutación entre dodo y gallina.  
 
    Sonrió. Le resultaba curioso que Wendy pusiera nombres extraños a lo que la rodeaba, como queriendo que lo desconocido formara parte de su vida. Además, lo confesaba. Le encantaba que le contara cosas de la vieja Tierra, de su trabajo en la nave o de su infancia, aunque esto último apenas lo mencionaba. Quería saberlo todo de ella, y enamorarse de cada una de sus facetas.  
 
    Comenzó a caminar hacia ella notando cómo sus corazones latían furiosos en el pecho.  
 
    Las manos le temblaban y tuvo que cerrarlas.  
 
    La deseaba.  
 
    Wendy se había colado bajo su piel y con cada respiración que daba podía sentir su necesidad por ella, con cada latido, con cada pensamiento que cruzaba su mente, con cada ramalazo de agónico deseo.  
 
    Ella era todo lo que importaba.  
 
    Ella era su futuro, su presente y esperaba que muy pronto, su…  
 
    «Diosa, dadme paciencia, pues mi mal´heim puede ser mi perdición y mi condena.»  
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    No hizo falta que mirara hacia atrás para saber que él se estaba acercando. Oía con claridad sus pisadas y el cosquilleo de anticipación que recorrió su cuerpo le confirmó que era R´Axell quien estaba a punto de… 
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    Wendy se sobresaltó aunque no por su presencia, sino por sus palabras. Con nerviosismo dejó lo que estaba haciendo y dio media vuelta para enfrentarle.  
 
    Le miró a los ojos un instante, pero enseguida tuvo que apartar la vista ante la tensión que sentía en su interior. Todos los nervios, las dudas y la incertidumbre explotaron de golpe.  
 
    ¿Y si ya no la quería? ¿Y si le había ofendido de algún modo? ¿Y si…? 
 
    No podía evitarlo, su mente no descansaba ni un minuto cuando algo la agobiaba y era capaz de analizar las cosas y darle vueltas, una y otra vez, a lo que había sucedido, buscando mil y una respuestas a las preguntas que en ella surgían. Sabía que aquello se debía a la baja autoestima que tenía y a la sensación de abandono que persistía en su alma desde su niñez, conocía bien lo que causaba que fuera una mujer obsesiva y, por tanto, que no pudiera vaciar su mente cuando se le presentaba un problema y que dudara de todos y de todo.  
 
    Los psicólogos de la nave le propusieron que acudiera a terapia. Poco caso les hizo. No iba a someterse a ello ni intentaría cambiar, no cuando sabía que las heridas del alma tardaban en cicatrizar y si lo hacían, no volvías a ser la misma persona. Aprendías a convivir con esas marcas, con ese dolor, con los recuerdos, volviéndote más fuerte o escondiéndote tras una barrera de indiferencia y frialdad, como había hecho ella.  
 
    —Yo… lo siento, no sabía que estabas en el baño —fue lo primero que dijo al ver que el macho la miraba.  
 
    R´Axell negó con la cabeza esbozando una amplia sonrisa en la que mostró sus colmillos. 
 
    —No, mal´heim, eres bienvenida a observarme mientras me doy placer cuando quieras. Lo que deseaba comentarte es que hoy voy a invitar a comer a X´An y a su humana.  
 
    Wendy murmuró: 
 
    —Oh, bueno, vale pero… —Se mordió el labio inferior antes de continuar—. Pero ¿no ibas a enseñarme la piscina? Creía que íbamos a pasar todo el día juntos. ¿No podrías invitarlos a cenar mejor?  
 
    Una calidez se expandió por el pecho de R´Axell al comprobar que su hembra prefería disfrutar de aquella jornada a su lado en vez de buscar la compañía de la otra humana. Aquello lo satisfizo mucho.  
 
    —Como desees, mi única. Llamaré a X´An para que venga a cenar con su compañera. Pero primero, vamos. —Le tendió el brazo, un gesto que había aprendido gracias a ella y que, en palabras de Wendy, era una muestra de caballerosidad. No comprendía muy bien ese concepto pero le daba igual, le gustaba sentir cómo apoyaba su mano en su piel, notar su calor, tenerla cerca. Si aquello hacían los humanos como parte del cortejo, él también lo haría—. Te voy a llevar a lo que llamas piscina.  
 
    Comenzaron a caminar disfrutando del aire cálido, de la tranquilidad de aquellas tierras, de la suave fragancia de las flores. R´Axell miró a su alrededor con satisfacción. Amaba su tierra, estaba orgulloso del trabajo que hacía cuando podía tener una temporada de descanso en su planeta. Arar la tierra y mantener los animales era un trabajo duro aunque gratificante, que le relajaba y le hacía sentir que lo que hacía tenía un fin, fortalecía el cuerpo pero también alimentaba el alma y relajaba los corazones.  
 
    —¿Y cómo se llama realmente si no es una piscina? ¿No la usas para bañarte?  
 
    La voz de su mujer le devolvió a la realidad. R´Axell miró hacia ella disfrutando de su belleza. Esa mañana se había dejado el pelo suelto. Deseaba acariciarlo, disfrutar de sus rizos, de su suavidad aunque no quería dar un paso en falso. Le daría tiempo.  
 
    —Sí, puedes bañarte en ella pero también se empleaba para abrevar al ganado en el pasado. Es una fuente. En mi mundo no tenemos piscinas como tú las llamas. El deporte que practicamos es el trabajo y… 
 
    —¿Y? —se interesó ella, observándole con curiosidad y atención. 
 
    R´Axell sonrió con picardía antes de responder: 
 
    —Y la unión en el nido, mi mal´bam. Ese es el mejor deporte que se puede realizar y el más placentero.  
 
    Estuvo a punto de carcajearse al verla enrojecer ante sus palabras pero se contuvo. Wendy era como un libro abierto, era incapaz de ocultar sus emociones. Su rostro era muy expresivo. Aquello podía ser un problema ante los demás Fenlyns aunque a él le parecía adorable que no ocultara lo que sentía.  
 
    —Sí, tienes razón, el sexo es un buen sustituto del deporte, aunque los hombres no suelen aguantar mucho.  
 
    Ahora fue el turno de R’Axell de quedarse descolocado.  
 
    Durante un segundo, su instinto se hizo más fuerte y deseó lanzarse al espacio y acabar con sus propias manos con cada macho que hubiera yacido con su hembra, pero aquel sentimiento se evaporó al mirarla a los ojos y ver que solo se estaba burlando de él.  
 
    Sonrió. No le importaba su pasado, no le preguntaría por los machos que habían compartido su vida. Él no era un niño, también había conocido el placer en brazos de otras hembras, así que no era quien para preguntarle ni echarle nada en cara.  
 
    Lo único importante era que la había encontrado y daba gracias a la Diosa por ello.  
 
    Wendy era todo lo que había deseado y soñado, aunque nunca se detuvo a pensarlo. Ahora que se encontraba a su lado, que la tenía junto a él se había dado cuenta de ello; esa humana era lo que necesitaba, lo que ansiaba… para ser feliz. Ella tenía la llave de su destino, de su futuro.  
 
    —Eso es que no has yacido con un Fenlyn, preciosa —empleó el término cariñoso que la joven usó cuando vio a los Xats, unos animales que, en palabras de su Wendy, eran muy parecidos a los gatos de la Tierra. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    R´Axell gruñó de placer ante el reto lanzado. Si fuera una Fenlyn aceptaría el desafío y la haría suya en ese preciso instante, numerosas veces, hasta que suplicara que se detuviera ante tanto placer; pero con su humana no le quedaba más remedio que contenerse, aunque por dentro ya imaginaba cómo iba a devorarla hasta que ella explorara y chillara su nombre.  
 
    —No tienes ni idea de cómo lo deseo —le confesó, siempre dispuesto a decirle la verdad. No le iba a ocultar nada—, aunque eso ya has podido comprobarlo por ti misma.  
 
    De nuevo, Wendy enrojeció pero esta vez no bajó la cabeza. Eso le agradó. La quería fuerte, sin miedos, dispuesta a enfrentarse a él si era necesario, si ella creía que era lo correcto.  
 
    Un Fenlyn apreciaba la fuerza y el orgullo y él haría lo que fuera preciso para que su humana se sintiera cómoda con él, para que tuviera confianza y seguridad en sí misma.  
 
    —Sí, cierto… lo hice, aunque… 
 
    R´Axell esperó a que ella acabara la frase. Sus corazones resonaban con fuerza en su pecho.  
 
    —No pude apreciarlo bien, tal vez… ¿pueda volver a verte?  
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca había comprendido la expresión “casi se me detuvieron los corazones”, hasta ese momento. Y todo, gracias a su humana, a esa pequeña mujer de curvas peligrosas que le miraba con un brillo en los ojos que… 
 
    —¡Ronrones como un gato!  
 
    Él ignoró que le comparara con un Xats, que se riera del retumbar de su garganta que los machos de su especie producían cuando estaban a punto de yacer con su hembra. Era un sonido gutural, que se creía se debía al cortejo entre machos y hembras para demostrar que estaban dispuestos, que una hembra le interesaba.  
 
    Ronronearía el día entero si era necesario con tal de hacerla reír y con tal de… 
 
    —Podrás verme, mi mal´heim, todas las veces que desees; pero recuerda, mi única, que un macho Fenlyn es insaciable; cuando pruebe tu sabor voy a querer lamerte cada día, varias veces. No tienes ni idea de cuánto deseo que grites mi nombre mientras te devoro con mi lengua hasta que tu cuerpo estalle y derrames tus jugos en mi… 
 
    —¡Basta! —le detuvo ella, apoyando sus manos en su pecho—. Yo… 
 
    R´Axell olisqueó el aire y volvió a “ronronear”. 
 
    —Puedo oler tu excitación —le confesó al percibir su dulce fragancia. La boca se le hizo agua y tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no arrodillarse ante ella y suplicarle que le dejara probar su sabor.  
 
    —¡Eso no vale! Deja de olisquearme. Yo… —Wendy estaba nerviosa, excitada y preocupada por lo rápido que iba todo. Pero no podía evitarlo. Le deseaba. Ese macho alienígena se había colado bajo su piel, no solo por su espectacular cuerpo que la volvía loca, también por su manera de ser, por cómo la hacía sentir segura, por cómo la divertía o le enseñaba con paciencia y entusiasmo. Negó con la cabeza y apretó los muslos luchando contra su propio cuerpo, contra su propia necesidad. Aún no quería enlazarse. Tenía tantas dudas, necesitaba saber cómo sería su vida en aquel planeta, si R´Axell era… Vació la mente de toda preocupación y le miró a los ojos, antes de  sugerir—: Vamos a la piscina, necesito un baño —murmuró para sí esto último, admitiendo que él había conseguido lo que nunca antes imaginó posible: que le deseara con una pasión arrolladora que estaba a un punto de devorarla por completo.  
 
    R´Axell asintió y continuó el trayecto en completo silencio. 
 
    Eso se lo agradeció. 
 
    Sin embargo, si le hubiera mirado a la cara habría comprobado que él lucía una sonrisa satisfecha y un brillo de orgullo en los ojos. 
 
    Ella le deseaba. Su mal´heim le deseaba.  
 
    Y estaba seguro de que cuando le pidiera que la hiciera suya… sería la mejor experiencia de su vida. 
 
    Ella era puro fuego, aunque no se diese cuenta, y él estaba deseando quemarse.  
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    —¡Esta piscina es inmensa! Es tan grande como tu casa —exclamó asombrada Wendy ante aquella humeante poza de agua. Estaba a unos metros de lo que él llamaba nido, oculta de la vista de curiosos al hallarse rodeada de árboles con troncos de color violeta y hojas azules. Nunca en su vida había visto algo parecido y era muy hermoso, como un pequeño paraíso solo para ellos.  
 
    —No es tan grande, hay fuentes mucho mayores en otras tierras. Esta apenas fue excavada para los animales, pero con las nuevas canalizaciones ya no es necesaria y vengo aquí, de vez en cuando, para relajarme —comentó R´Axell encogiéndose de hombros. Él quería darle lo mejor a su hembra y aquella fuente no lo era. Debería haber preparado su nido para la llegada de su mal´heim pero no había imaginado encontrarla tan pronto. Wendy era un regalo inesperado y él quería modificar su hogar al gusto de ella para que estuviera lo más cómoda posible, para que fuera la reina de su mundo.  
 
    Wendy desvió la mirada de la piscina a él. Tenía los ojos muy abiertos y lucía una mueca de incredulidad. 
 
    —¿Más grande que esta? ¡Entonces serían lagos! Esta es inmensa. Entraría todos los trabajadores de los laboratorios de mi…  
 
    Se quedó callada, sin acabar la frase. La nave ya no existía, el macho que tenía ante ella la había destruido. ¿A cuántos habría matado? ¿De verdad sería capaz de olvidar su pasado y aceptar el futuro que R´Axell le ofrecía? Era complicado. Una parte de ella le gritaba que debía ser leal a su gente y luchar contra el pirata que atacó su nave, aunque por otro lado… no tenía amigos en aquella nave y nadie la había tratado bien, la hacían sentir una inútil por culpa de su incapacidad. El perder la pierna supuso para ella un trauma que le costó mucho superar, y si era sincera consigo misma, siempre le quedaría una espinita en el corazón como ese dolor que sentía donde antes hubo carne y ahora no era más que metal, cables y piel artificial.  
 
    —Vamos, mi única.  
 
    La voz de él la devolvió al presente. Levantó la cabeza y se encontró con la mano tendida del causante de su lucha interna.  
 
    Ella elegiría su propio futuro, lucharía por ser feliz, por… 
 
    Apoyó su mano sobre la de él y le sonrió.  
 
    R’Axell era un pirata aunque le había confesado que quería dejar esa vida, a la que se vio abocado no por voluntad propia, y que estaba dispuesto a perderlo todo por ella; en cuanto a sí misma, se trataba de una científica a la que sus jefes ninguneaban, sus compañeros de laboratorio ignoraban y se consideraba una humana de segunda, desechada por muchos hasta el extremo de decidir cerrar su corazón con tal de no sufrir.  
 
    ¿Podría ser la auténtica Wendy junto a R´Axell?  
 
    Él le devolvió la sonrisa y la joven notó unas mariposas en la boca del estómago.  
 
    Sí, a su lado aprendería a volver a ser ella misma, una mujer fuerte, segura, capaz de amar y ser amada con total libertad.  
 
    —Vamos —le dijo, asintiendo con la cabeza antes de dar un paso hacia la piscina.  
 
    No se arrepentiría. Había elegido ser feliz.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No puedes hacer eso! 
 
    R´Axell se volvió y contempló a su hembra, quien lucía sonrojada. Aquello le hizo reír. Adoraba cómo su piel era capaz de cambiar de tonalidad por las emociones que experimentaba. Resultaba adorable.  
 
    —¿Y cómo quieres que me bañe? ¿Con la ropa puesta? —le preguntó a su vez al tiempo que ella se tapó los ojos con las manos en cuanto él se quitó la camisa y la dejó en el suelo, sobre una de las numerosas rocas planas que bordeaban la fuente.  
 
    —¡Sí! 
 
    —¿Sí? —repitió él—. Pero estas son mis mejores ropas. No voy a estropearlas mojándolas. Y mal´heim, no es la primera vez que me ves desnudo —le recordó consiguiendo que ella soltara un gemido y se tapara de nuevo los ojos.  
 
    —Yo… Sí, eso es verdad, aunque… 
 
    Titubeó. ¿Cómo podía decirle que verle desnudo la alteraba muchísimo y le daban ganas de saltarle encima para devorarle? Aún no quería enlazarse con él porque, si había entendido bien su explicación acerca del enlace que los unía, en cuanto mantuviera relaciones sexuales completas con él se unirían para siempre. Necesitaba conocerle más, ver si su relación sería posible y tener más información sobre su futura vida en aquel planeta.  
 
    De pronto, Wendy oyó un chapoteo y retiró las manos de la cara quedando completamente con la boca abierta y notando como el corazón se aceleraba hasta el extremo de estar a un paso de desmayarse. Y todo porque él surgía del agua completamente mojado y… desnudo.  
 
    «¡Por las estrellas, qué cuerpazo! Debería estar prohibido tener un cuerpo así», pensó ella mirándole fijamente. Era musculoso, fuerte, alto y las diferencias que presentaba con los hombres la atraían muchísimo, le resultaba… condenadamente sexy. No solo sus rasgos faciales evidenciaban que era distinto a los humanos, sino también algunas características corporales, como sus orejas, que tenía en lo alto de la cabeza como si fuera un felino dispuesto a… devorarla.  
 
    Wendy jadeó ante la intensidad de su mirada. Esos ojos dorados no perdían detalle de cada uno de sus movimientos, observándola como si fuera a saltar sobre ella.  
 
    «¿Qué puedo hacer?», se preguntó a sí misma sin dejar de mirarle a los ojos. En ellos apreció su pasión, su necesidad, sus dudas… 
 
    Él la esperaba en la piscina, con aquellos cabellos oscuros mojados y diminutas gotitas de agua deslizándose por sus músculos, completamente desnudo, sin hablar.  
 
    Wendy cerró los ojos e intentó calmarse. Le deseaba. ¡Por las estrellas! Le deseaba. Era la primera vez que le sucedía algo semejante, que sentía que las manos le arderían si no le tocaba, que su cuerpo temblaba ante su mirada, que todo su ser gritaba de pura necesidad.  
 
    Abrió los ojos y tomó una decisión.  
 
    Ella tenía el control de su vida, de su destino.  
 
    ¿Por qué no iba a dejarse llevar por lo que estaba sintiendo? En el pasado había tenido encuentros breves antes de aceptar que lo mejor era autosatisfacerse, algo que resultaba ser más práctico y más placentero para ella.  
 
    Pero con R´Axell su cuerpo clamaba por ser tocada, por sentir su fuerza, por sentirse… amada, deseada… única.  
 
    No, esta vez no tendría nada que lamentarse. No dudaría.  
 
    Le deseaba y, aunque no quería tener sexo completo con él, podían hacer otras cosas.  
 
    Sin dejar de mirarle y temblando de nervios y de excitación, Wendy comenzó a desvestirse, lentamente.  
 
    Sonrió para sí al ver que R’Axell abría la boca y gruñía mientras apretaba los puños como si estuviera luchando contra él mismo para no tocarla.  
 
    Ver que la deseaba con esa intensidad que la hacía temblar de anticipación, que la trataba siempre como si fuera especial, única, un regalo al que atesorar, con una paciencia infinita y mostrando orgullo en la mirada, le dio la confianza suficiente para desnudarse completamente ante él.  
 
    Se quitó la camisa que llevaba y empleaba a modo de vestido y se quedó desnuda, notando el aire frío en su piel. Estuvo tentada a taparse los pechos con los brazos y agacharse para recuperar aquella prenda de ropa y cubrirse con ella, pero las palabras que él le susurró con voz enronquecida la detuvieron. 
 
    —Tan hermosa, mi mal´heim. Podrías tener a cualquier macho a tus pies… —Él negó con la cabeza como si estuviera luchando contra sus demonios, como si realmente aquellas palabras salieran de lo más profundo de su ser, como si no fuera consciente de que las pronunciaba en alto—, aunque tendría que matarlos. Mataría a los machos que se atrevieran a acercarse a ti.  
 
    No debería excitarle el oírle decir que mataría a otros por ella pero… ¡maldición! Así era. No estaba mal de la cabeza, ni era algo enfermizo. Era… sentirse valorada como mujer por una vez en su vida, que alguien la mirara como si fuera una diosa sin importar que tuviera una pierna artificial. 
 
    Dio un paso, luego otro y, en cuestión de segundos, se sumergió en la piscina. El agua la cubrió por completo y braceó para sacar la cabeza fuera de ella. Antes de que lograra hacerlo, notó que él la agarraba de los hombros y tiraba de ella hacia arriba. 
 
    —Mi mal´heim —volvió a susurrar R´Axell sin dejar de ronronear. Aquel sonido gutural surgía del interior de su pecho y proclamaba al mundo que ella era lo que más deseaba en esos momentos, que todo su cuerpo gritaba de pura necesidad.  
 
    Wendy apoyó las manos en su torso, notando la dureza de sus músculos. Era como una piedra, duro aunque caliente, y… R’Axell tembló bajo sus tímidas caricias.  
 
    El ronroneo se intensificó y él se puso tenso, sin dejar de emitir aquel extraño sonido y de apretar los dientes para no aullar de placer.  
 
    Ella sonrió satisfecha al ver cómo aquel macho reaccionaba a su presencia, sintiéndose cada vez más confiada, más… audaz.  
 
    Lo tenía muy claro.  
 
    Él… sería suyo. Poco a poco descubriría cada día algo más de él.  
 
    ¿Aquello era amor?  
 
    Le miró a los ojos y notó un intenso calor en su interior, no solo en su entrepierna, también en su corazón. 
 
    Sí, se estaba enamorando de R’Axell y, tal vez, podría ser feliz a su lado. 
 
    Aunque, en esos instantes, no se agobiaría pensando en eso, solo quería… 
 
    Tocarle, provocarle, sentir… 
 
      
 
      
 
      
 
    Notar cómo ella le tocaba, pasaba sus suaves manos por su piel era una placer indescriptible, una caricia directa a sus dos corazones.  
 
    R´Axell no se movió, ni dijo nada, no quería estropear de ningún modo aquel momento, no quería… dejar de sentir sus manos sobre él.  
 
    Apretó los dientes con fuerza cuando su erección cobró vida propia y tuvo que apartarse un poco para que ella no se diera cuenta de que estaba duro, dolorido y luchaba contra sus propias emociones. No quería asustarla.  
 
    En aquellos momentos, él se hallaba a su merced y no hacía más que rezar en silencio a la Diosa para que aquella tortura no se acabara nunca.  
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    «Voy a morir», fue lo que pensó R´Axell ante las caricias de ella. Su hembra pasaba sus manos por sus abdominales, rozando con sus uñas su piel, lo que provocaba que esta se erizara y sus corazones retumbaran con fuerza en su pecho.  
 
    Era una locura y lo más erótico que había vivido en su vida. Su mal´heim lo estaba volviendo loco con sus manos, con unas caricias que muchos considerarían inocentes pero que, para él, eran pura agonía.  
 
    —Quiero probar algo. 
 
    La voz de Wendy le puso sobre aviso. Iba a preguntarle a qué se refería aunque se quedó sin palabras ante lo que sucedió a continuación. 
 
    Gritó, un aullido de sorpresa y de gozo que resonó en el silencio del lugar.  
 
    R´Axell luchó para no sucumbir, pero perdió la batalla. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás gimiendo entre dientes, resoplando con dificultad, procurando no moverse, sin dar crédito a lo que acontecía.  
 
    Su dulce mal´heim le estaba acariciando, proporcionándole un placer indescriptible hasta llevarle al borde del abismo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Lo había decidido y no iba a echarse atrás. 
 
    Wendy detuvo las caricias a la altura de aquel cincelado abdomen, rozando con las uñas los músculos que temblaban bajo su toque.  
 
    Se mordió el labio inferior. Quería tocarle pero… le daba vergüenza. Resultaba un tanto extraño pues no era virgen, sin embargo, aquella era la primera vez que estaba completamente desnuda ante un hombre, disfrutando de unas simples caricias, de la intimidad de hallarse los dos juntos, piel con piel. 
 
    —Quiero probar algo —murmuró y, antes de que él pudiera  decir algo, bajó una de sus manos hasta alcanzar lo que buscaba. Su polla.  
 
    Se tragó el jadeo de sorpresa que estuvo a punto de brotar de sus labios al comprobar que ya estaba duro. Aquello la animó. Él la deseaba con igual pasión.  
 
    Primero la acarició con suavidad, para luego arañarla un poco con una uña antes de intentar abarcarla por completo. No fue capaz. Era grande, muy larga y gruesa; el tipo de polla con la que todo hombre soñaba y jamás en su vida podría poseer.  
 
    Wendy estuvo a punto de echarse a reír al recordar que, en el pasado, algunos de los tipejos con los que se acostó presumían de sus miembros cuando estos resultaban ridículos en comparación con el de R´Axell. Él sí que podía presumir todo lo que quisiese pues con aquel “arma” volvería loca de placer a cualquier mujer. 
 
    Se sorprendió al sentir celos ante la sola idea de que él se acostara con otras mujeres. Aquello duró apenas unos segundos, pero fue muy revelador.  
 
    No quería saber nada de su pasado, no le importaba; eso sí, si lo que tenían llegaba a buen término, no estaba dispuesta a compartirlo con nadie más. Ella no creía en las relaciones abiertas, aunque las respetaba.  
 
    Su mente se vació en el momento en que lo oyó gritar. Desde ese instante, lo único que le importó fue provocar que él se rompiera, que estallara gracias a sus caricias.  
 
    Comenzó a mover la mano, apretando con fuerza la base antes de deslizarla hacia arriba, una y otra vez. Al principio, despacio pero luego aceleraba las caricias hasta detenerse unos segundos, consiguiendo que R’Axell gruñera y moviera la cadera necesitado.  
 
    Solo entonces volvía a iniciar su tortura.  
 
    No se perdió detalle de su rostro, de cómo cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás, manteniendo la boca abierta y ronroneando y gimiendo al mismo tiempo. Su cuerpo temblaba con cada caricia, sacudiéndose cuando llegaba a la base y apretaba un poco, cómo gemía cuando rozaba con las uñas su prepucio. 
 
    «¿Cómo será su sabor?», se preguntó sin dejar de tocarle, disfrutando como nunca al masturbar a un hombre.  
 
    Esperaba hallar la respuesta a esa pregunta algún día. Quería ver su expresión cuando se arrodillara ante él y le dijera que iba a tomarle en su boca, que deseaba darle placer y… 
 
    De pronto, la joven se sorprendió cuando él se movió y la atrapó en sus brazos, buscando sus labios con desesperación. 
 
    Ese beso… fue abrasador, un golpe directo a su deseo que la condenó.  
 
    Durante unos segundos dejó de tocarle y se limitó a disfrutar de su lengua, de cómo la buscaba, la conquistaba, la hacía gemir, jadear y gritar para sí ante aquel fuego que crecía en su interior.  
 
    ¿Cómo podía un beso dejarla a un paso del desmayo?  
 
    Él era suave, dulce pero, al mismo tiempo, abrasador, conquistador, un guerrero que no le daba tregua, que la devoraba por completo y la dejaba jadeante y temblorosa.  
 
    —Voy a morir si no te toco —murmuró con voz enronquecida R´Axell cuando rompió el beso. Apenas unos centímetros lo separaban de los labios de ella. Bebió sus suspiros, oyendo con claridad sus jadeos, intoxicándose con su dulce fragancia de deseo.  
 
    Wendy le miró a los ojos. Si antes ya la amaba, en ese instante quedó cautivado, ella le había arrebatado los corazones para siempre y se había convertido en lo más importante de su vida.  
 
    La amaba. Joder. La amaba.  
 
    No iba a negarlo, ni siquiera a él mismo.  
 
    La amaba con locura y esperaba poder vivir a su lado hasta que la muerte lo reclamara.  
 
    —Hazlo.  
 
    Una palabra. Una simple palabra le liberó.  
 
    Estuvo a punto de dar gracias a la Diosa, a voces, pero todo quedó olvidado en cuanto descendió con sus manos por la espalda de su hembra y la oyó gemir su nombre.  
 
    —R´Axell.  
 
    Ya no hubo más palabras entre ellos.  
 
    R’Axell no atendió a nada más que no fuera darle placer a su hembra.  
 
    Oh, joder… la deseaba, la amaba y ella… su pequeña Wendy, era un delicioso sueño del que no quería despertar.  
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    Wendy chilló su nombre, una vez, dos… tres… Sin importarle que alguien la pudiera oír o, incluso, ver. Solo sentía. Tuvo que apoyarse contra él ante la magnitud de emociones que la embargaban. R’Axell no tuvo piedad, pues jugó con ella y la acarició con suavidad pero sin calma. Toqueteando su centro de placer, ese botoncito oculto entre sus carnes que hacía que temblara y gritara su nombre.  
 
    Estaba tan cerca. Apretó los dientes y luchó contra el orgasmo. No quería estallar aún, deseaba seguir disfrutando de aquellas caricias.  
 
    Todo quedó olvidado sin embargo en el instante en que él la penetró con dos dedos, rozando un punto que la hizo ver las estrellas, las galaxias y el universo entero.  
 
    Estalló con un orgasmo tan fuerte que estuvo a punto de desmayarse. Aquella oleada de placer recorrió su cuerpo, alteró su mente, su corazón y provocó que temblara y no hiciera otra cosa que chillar el nombre del macho una y otra vez.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell no dejó de penetrarla, estirándola, apretando los dientes al notar lo apretada que era ya que temía hacerle daño cuando llegara el momento de su unión. Tendría que prepararla bien, asegurarse que estuviera muy mojada, que lo deseara, que sintiera placer antes de sumergirse en su interior y marcarla con su semilla.  
 
    —Mírame —le ordenó, disfrutando al ver su rostro perdido de placer. Sonrosado, con la boca abierta, húmeda por sus besos. Era tan hermosa… 
 
    Esperó a que ella hiciera lo que le pidió y entonces abandonó su interior y se llevó los dos dedos a la boca, lamiéndolos con gula ante la incrédula mirada de su hembra. 
 
    —Eres tan dulce, estoy deseando probar más de tu sabor.  
 
    Wendy no respondió, sino que desvió la mirada y lo tomó por sorpresa de nuevo al comenzar a masturbarle una vez más.  
 
    Todo lo que tenía en mente R´Axell quedó olvidado ante el ritmo de aquellas caricias. Ya llevaba rato al borde y no tardó en dejarse arrastrar por el placer, rompiéndose por dentro, estallando en la mano de su hembra, corriéndose de tal manera que sintió que iba a quedarse vacío.  
 
    —Wendy, mi Wendy —susurró con voz rota, disfrutando de la sensación de su liberación, saboreando el orgasmo, ansiando volver a alcanzarlo en el instante en que los temblores y la corriente eléctrica de placer se atenuó hasta desaparecer de su cuerpo.  
 
    Con ella… sería insaciable. Con ella… necesitaría probar su sabor varias veces al día, sumergirse en su interior y bombear con fuerza hasta que ambos estallaran, tocarla cada vez que pudiera o ella se lo dijese… 
 
    Con ella… sería un esclavo de su cuerpo, de su alma, de su corazón.  
 
    Solo con ella.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Y esto qué es? 
 
    R´Axell soltó un rugido ante el suave toque de su hembra a su saco de placer. Los machos de su especie nacían con él y nunca se había parado a pensar que pudiera ser algo extraño, pero la pregunta curiosa de Wendy y su caricia directa, le sorprendieron y estuvo a punto de volver a correrse. 
 
    —Oh, ¿te he hecho daño? —se preocupó ella al ver que gritaba tras rozarle esa especie de botón que vibraba.  
 
    Él negó con la cabeza, mientras apretaba los dientes para evitar derramar su semilla como un cachorro.  
 
    —No, no me has hecho daño. 
 
    Wendy volvió a rozar con sus uñas aquel botón, alterándole por completo.  
 
    Esta vez R’Axell echó la cabeza hacia atrás y rugió con fuerza, notando cómo su cuerpo reaccionaba a ella. Las hembras no podían comprender las sensaciones que sentían con un acto así, cuando su saco era tocado, acariciado y hasta…  
 
    Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para evitar imaginarla de rodillas lamiendo su polla y su saco porque seguro que le proporcionaría un placer indescriptible que le rompería en miles de pedazos.  
 
    —¿Y qué es? Los humanos no tienen esto y… 
 
    R´Axell abrió los ojos y le agarró con cuidado la mano para que dejara de tocarle.  
 
    —No hables de otros machos en mi presencia, mal´heim. Desde que te conocí solo quiero tu presente y tu futuro, no tu pasado.  
 
    —Está bien —aceptó ella conforme. Además, si él le hablara de sus examantes también se enfadaría. No quería imaginarlo en brazos de otra mujer—. Pero no has respondido a mi pregunta.  
 
    Él le soltó la mano y suspiró, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Es mi saco de placer, aunque los antiguos lo llamaban vraydex. Es una parte que nos da placer y también a nuestras hembras cuando copulamos con ellas.  
 
    —¡Oh! —exclamó Wendy, sonrosada y mirando fijamente aquella parte de su anatomía que tanto le había llamado la atención. Ya imaginaba que tendría algo que ver con el sexo,  por la zona del cuerpo en la que se encontraba, pero creía que se parecería más a los testículos de los humanos no a un… ¿vibrador directo hacia su clítoris? Fue inevitable que se excitase al preguntarse cómo se sentiría al ser poseída por él mientras ese saco como él lo llamó vibraba sobre su clítoris.  
 
    —Vamos, mi única, regresemos a nuestro nido. Haré algo de comer y podrás descansar mientras aviso a X´An para que venga a cenar con su humana.  
 
    La voz de R’Axell la sacó de sus cavilaciones. Era un buen plan el que le planteaba, salvo por un pequeño detalle y es que ella quería hacer una cosa antes de salir de la piscina.  
 
    —No.  
 
    —¿No? —repitió él con una mueca de sorpresa.  
 
    Wendy negó con la cabeza antes de lanzarse para atrapar de nuevo su polla. Sonrió internamente al ver que seguía duro.  
 
    —No, porque quiero tocarte hasta que explotes otra vez —se atrevió a decirle mientras comenzaba a hacer precisamente eso. Acariciarle lentamente. Ya lo había llevado al orgasmo, pero quería hacerlo de nuevo. Le deseaba y le encantó que gritara de placer. Además… tenía curiosidad por cierta parte de su anatomía.  
 
    Sin dejar de sonreír, rozó con la otra mano el saco de placer…  
 
    Gimió al ver cómo vibraba, rítmicamente.  
 
    Estaba segura de que no iba a echar de menos a sus vibradores.  
 
    «Oh, estrellas… Quiero… Necesito… sentirle», pensó ella al tiempo que R’Axell se corría gritando con voz ronca su nombre.  
 
    Estaba mojada, muy caliente, necesitando volver a sentirse deseada y  amada por él. R´Axell era tan sexy, y ella… estaba cayendo, de cabeza, en la trampa del amor con aquel extraterrestre.  
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    Tres horas después 
 
     
 
    —La comida estaba riquísima.  
 
    R´Axell se giró y miró a Wendy por encima del hombro. La joven permanecía sentada cerca de él, se había vuelto a poner su camisa, aunque a él le habría gustado más que optara por permanecer desnuda, pero no iba a quejarse porque, cada vez que se movía, podía verle las piernas, admirar sus finos tobillos y recordar sus curvas. Además, percibía su dulce fragancia y eso le tenía salivando y deseando arrodillarse ante ella y suplicarle que le permitiera atenderla como a él le gustaría.  
 
    —Gracias, mal´heim. Ahora ve a descansar. Llamaré a X´An para… 
 
    No acabó la frase ya que sonó el intercomunicador, que lo conectaba con los nidos del poblado. Sin embargo, muy poca gente conocía el código de acceso del suyo; solo se lo había facilitado a su hermana, a sus amigos más íntimos y a varios miembros del Consejo.  
 
    Dejó el plato que estaba lavando y se secó las manos en el pantalón mientras avanzaba hasta el intercomunicador. Pulsó el botón para aceptar la llamada y, al instante, oyó la voz de X´An.  
 
    La broma que le iba a decir acerca de que le había leído la mente pues estaba a punto de llamarle él quedó olvidada en cuanto oyó la voz del otro macho.  
 
    —R´Axell nos atacan, necesito ayuda.  
 
    Se alertó al instante, no solo por el tono desesperado de su amigo sino por las explosiones que resonaban a lo lejos.  
 
    —Voy enseguida —afirmó antes de que la comunicación se cortara.  
 
    Dio media vuelta y se encontró cara a cara con su hembra.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Les están atacando? ¿Quién?  
 
    R´Axell apoyó sus manos sobre los hombros de Wendy. Tenía tanto que decirle, aunque no disponía de tiempo.  
 
    —Debes encerrarte en el baño de mi nido, es el lugar más seguro porque no hay ventanas. Asegúrate de cerrar la puerta de mi nido y luego la del baño. Me duele dejarte así, pero tengo que ayudar a X´An.  
 
    Wendy, preocupada, le agarró del brazo y le suplicó: 
 
    —No me dejes. ¡Llévame contigo! 
 
    —No puedo —se negó él—. No puedo ponerte en peligro.  
 
    —¿Y si me atacan?  
 
    R´Axell notó como sus corazones se detenían unos segundos. La mera idea de que su hembra estuviera en peligro le provocaba un sentimiento de puro terror; si algo le pasaba, no se lo perdonaría en la vida.  
 
    Apretó los dientes con rabia. Una parte de él le gritaba que permaneciera a su lado, pero, por otro lado, había jurado ayudar a su amigo. Si fuera al revés y les atacaran a ellos, le gustaría que acudieran en su ayuda.  
 
    —No lo harán, por su bien. Hasta nueva orden sigo siendo el líder, pese a que he rechazado el puesto ante el Consejo, y, según nuestras leyes, seguiré ostentando el título hasta que los ancianos informen de mi decisión al pueblo. Si te atacan, cometen un delito y pueden ser condenados a pena de muerte. Acompáñame. —Le indicó mientras la agarraba de la mano y salían de la zona donde tenía la cocina. Fueron directos hacia lo que la humana llamaba salón. Allí R’Axell abrió un panel oculto en la pared y cogió un arma de pequeño tamaño, aunque de una efectividad mortal—. Toma, escóndete en mi nido tal y como te he indicado. Si alguien se atreve a atacarte, no dudes en disparar. Apunta aquí —Le señaló un punto en el cuello—, o si no puedes, aquí —Le indicó el centro del pecho, donde se encontraban sus dos corazones—. No será un disparo mortal, pero los incapacitarás.  
 
    —Yo… ¡no soy soldado! Soy un ratón de laboratorio. No sé disparar —chilló aterrada Wendy. No podía dejarla sola, no sabría qué hacer si era atacada.  
 
    R´Axell luchaba contra sí mismo mientras contaba los minutos transcurridos desde la llamada de su amigo. No podía perder tiempo. X´An le necesitaba y no podía romper su promesa, aunque le doliera el alma por lo que eso suponía.  
 
    —Pulsa aquí, es lo único que debes hacer, no te preocupes. No te atacarán; además, iré a por X´An y por su humana y los traeré aquí. El número siempre determina una batalla —dijo, recordando el viejo dicho de su pueblo.  
 
    Podía oler el miedo que exudaba la joven y eso le revolvió el estómago y le estrujó los dos corazones. Por la Diosa, era horrible tener que alejarse de su mal´heim cuando esta más lo necesitaba.  
 
    —No quiero dejarte, mi única. Eres lo más importante en mi vida pero le prometí a X´An que le ayudaría si era atacado.  
 
    Wendy bajó la mirada luchando contra las lágrimas. Comprendía que se tuviera que ir pero no le alejaba el temor que la asfixiaba por dentro.  
 
    —Tengo miedo —confesó, volcando todo lo que sentía en el tono de su voz.  
 
    —Lo sé, y lo lamento mucho, mis corazones. No tienes ni idea de cómo me duele dejarte aquí, pero no puedo perder más tiempo. Necesito llegar al nido de X´An y asegurarme de que su humana y él se encuentran bien.  
 
    Wendy asintió y agarró con fuerza aquella especie de pistola. Era de un metal de una tonalidad oscura y pesaba un poco.  
 
    —Me escondo, pulso aquí si me atacan y espero a tu llegada —enumeró antes de levantar la cabeza y mirarle a los ojos—. No tardes, por favor. 
 
    R’Axell se agachó y depositó un suave beso en sus labios, inhalando su aroma, lamentándose al instante de haberlo hecho al percibir con más intensidad su miedo. 
 
    —No tardaré. Ve ahora a mi nido, Wendy.  
 
    Ella salió corriendo en dirección a las escaleras que conducían al piso de arriba donde se encontraban las habitaciones.  
 
    Antes de subir, la joven se volvió y le gritó: 
 
    —Ten mucho cuidado, R´Axell.  
 
    —Lo tendré —le aseguró él. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el momento en que oyó el pasador de la cerradura de su nido, R´Axell recogió dos armas. Luego, corrió hacia el exterior, cerrando la puerta tras él.  
 
    Miró una vez más a su nido lamentando lo que estaba a punto de hacer. Iba a dejar desprotegida a su mal´heim por una promesa hecha a un amigo. 
 
    Joder.  
 
    «Si te pasa algo, los destruiré a todos», juró antes de vaciar la mente y concentrarse en lo que necesitaba hacer.  
 
    Iría a por una montura para poder llegar cuanto antes a los terrenos de X´An, por suerte vivía más cerca que cualquier otro Fenlyn.  
 
    «Maldita sea», pensó mientras elegía a su mejor pryo´x, unos animales muy veloces y resistentes. Muchos Fenlyns los poseían como medios de transporte y otros, como vestigios del pasado en el que se empleaban como compañeros eficaces y letales en la batalla. Eran capaces de matar a un Fenlyn adulto con su cuerno central o con sus garras.  
 
    —Vamos, preciosa —susurró a su pryo´x favorita, a la que había criado desde que la destetó de su madre. Era una hembra feroz, con un coraje y una lealtad que muy pocos de los suyos mostraban.  
 
    Esta le permitió que la montara y él lo hizo de un salto. Al instante, le dio la orden de que echara a correr. Su pryo´x era veloz, parecía que volaba marcando el terreno con sus garras cada vez que tomaba impulso, dejando atrás con su carrera lo que su amo más valoraba en la vida.  
 
    Su Wendy.  
 
    Su única. 
 
    Se arrepentía de marcharse y solo deseaba dar media vuelta y regresar a su lado, pero la palabra de un Fenlyn era ley.  
 
    Se lo había prometido a X´An… y, por la Diosa, que se aseguraría de que su amigo y su humana estuvieran a salvo para poder regresar cuanto antes junto al único amor de su vida.  
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    Media hora después 
 
      
 
    R´Axell apretó los dientes al ver el nido de X´An. Las ventanas habían estallado y una columna de humo salía de alguna parte de aquel lugar.  
 
    Quedaban pocos metros para llegar cuando detuvo a su pryo´x. Se bajó y corrió hacia la casa, procurando no hacer ruido. No quería alertar a nadie de su presencia. Se mantuvo en las sombras, observando a su alrededor atento a cada sonido.  
 
    Captó las voces de X´An,  su humana y dos machos Fenlyns; pero no descartaba que hubiera más atacantes.  
 
    Sujetó con fuerza sus armas y se lanzó hacia el interior del nido, atravesando la destrozada puerta, que habían reventado con algún tipo de detonación.  
 
    Se encontró en medio de la cocina. Ni siquiera dedicó dos segundos a comprobar los desperfectos allí producidos, sino que directamente se dirigió hacia las escaleras ya que las voces procedían del piso superior. Se lanzaría contra los asaltantes y esperaba tener la fortuna de atacarles por sorpresa.  
 
    Subió las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. Se detuvo unos segundos para oír con claridad dónde se encontraban el resto.  
 
    «El nido principal de X´An», pensó. Conocían bien aquel lugar, su amigo le había invitado varias veces; además, los nidos de los Fenlyns eran muy parecidos.  
 
    Iba a dar un paso cuando oyó algo a su espalda. R´Axell masculló una maldición al esquivar a duras penas un disparo. ¡Le habían tomado por sorpresa! Se volvió y se enfrentó a su atacante, topándose cara a cara con uno de los guerreros de su nave que había protestado enérgicamente a la presencia de las humanas.  
 
    —¡Cómo te atreves a atacar el nido de un compañero! —bramó con rabia, mirando a los ojos a aquel macho.  
 
    El guerrero sonrió con odio y escupió con asco al suelo antes de decirle: 
 
    —Eso mismo debería preguntaros a vosotros, ¿cómo os atrevéis a follar con el enemigo?  
 
    —¡Son nuestras mal´heims! ¿Acaso te atreves a contradecir a la Diosa?  
 
    Las carcajadas del otro hombre enfurecieron a R´Axell, quien se puso en tensión y agarró con fuerza las armas.  
 
    —¿La Diosa? ¿Por qué debemos creer semejante blasfemia? Tal vez solo estéis tan desesperados que queréis unos coños que follar. ¡La Diosa no nos traicionaría de esa manera! Ella desea que acabemos con los humanos por lo que nos hicieron.  
 
    R´Axell negó con la cabeza, lamentando que el odio hubiera enraizado así en los corazones de los Fenlyns, sobre todo, en los de los más jóvenes. 
 
    —Eso no es verdad, la Diosa es piadosa, no aceptaría que acabáramos con inocentes. Además… 
 
    —Además, nada —le cortó el guerrero, levantando el arma para dispararle de nuevo; esta vez, cara a cara—. Se acabaron las palabras, R´Axell. Lo único que mereces es la muerte por tu traición. Acabaré contigo y seré el líder de los Fenlyns, retomaré nuestra misión y destruiré a todos los… 
 
    No pudo terminar la frase. R´Axell se le adelantó y le disparó en la cabeza, reventándosela. El cuerpo sin vida del guerrero cayó al suelo en medio de un charco de sangre.  
 
    Lamentaba segar la vida de un compañero de esa manera, un macho con el que creyó que le unía una amistad, aunque solo fuera por las horas compartidas en el espacio, pero no se arriesgaría a resultar herido o a que él se escapara y fuera a por su hembra. Arrasaría con el mundo con tal de protegerla.  
 
    Oyó gritos a su espalda y se giró, olvidando el rostro de odio que lucía aquel guerrero antes de caer muerto.  
 
    Era culpa suya, debió acabar con todo eso hacía tiempo, no permitir que los suyos continuaran con su sed de venganza, albergando tanto odio en sus corazones hasta convertirles en una raza que robaba y cazaba a las naves humanas que localizaban en el espacio.  
 
    R’Axell no tardó en encontrar al resto de los atacantes y a X´An.  
 
    Su amigo se hallaba dentro del nido principal, junto a su hembra, por lo que pudo deducir por las voces que llegaban desde su interior. X´An la protegería con su propia vida si fuera necesario, estaba seguro de eso pues él mismo haría lo mismo si estuviera en su situación. 
 
    Levantó la pistola y apuntó a los machos que aporreaban la puerta, hiriéndoles en los brazos con dos certeros disparos. Estos se quejaron de dolor y se volvieron, sorprendiéndose al verle.  
 
    Si no estuvieran tan intoxicados por su odio habrían oído el disparo que efectuó poco antes, pero el sonido fue acallado por los gritos y los golpes que daban en la puerta al intentar destrozarla.  
 
    —¡Tú! 
 
    —¡Maldito traidor!  
 
    Las voces de los guerreros se interpusieron, alertando a X´An de que no estaban solos. Desde el interior de su nido, suspiró aliviado al saber que R´Axell había cumplido su palabra y había acudido en su ayuda. La puerta no iba a aguantar mucho más, a pesar de estar construida con un tipo de metal muy codiciado por numerosas culturas por ser resistente a los golpes. Ahora agradecía la locura que le llevó hacía años a instalar una puerta blindada en su nido por temor a ser asaltado durante la noche cuando estaba descansando. Su paranoia les había salvado la vida a su mal´bam y a él.  
 
    —Los únicos traidores sois vosotros al atacar a un compañero y a su mal´heim. No hay enlace más sagrado en nuestro mundo —les recriminó R´Axell sin dejar de apuntarles con sus dos armas. Si se movían dispararía, no le temblaría el pulso—. Ahora os recomiendo que depongáis vuestras armas y levantéis las manos. Os llevaré hasta el Consejo para que sean ellos los que os impongan el castigo por lo ocurrido.  
 
    —No iremos a ninguna parte.  
 
    —El Consejo nos dará la razón, ellos opinan igual que nosotros. Hay que matar a las humanas. 
 
    —Antes os mataré yo a vosotros —profirió X´An desde el otro lado de aquella puerta metálica.  
 
    Uno de los atacantes se burló de este, al decir: 
 
    —¿Tú? ¿Matarnos? Un maldito cobarde que se encierra en su nido sin enfrentar a la muerte.  
 
    R´Axell apretó los dientes al oír un pequeño sonido, como si X´An hubiera quitado el cierre a la puerta. Al ver que esta comenzaba a abrirse, no se lo pensó dos veces y apretó los gatillos, acabando con la vida de los dos machos que estaban a punto de atacar a su amigo.  
 
    Al primero le voló parte de la cabeza acabando con él al instante, con el otro se le desvió un poco el tiro y le dio en la garganta, atravesándosela. El herido cayó al suelo, escupiendo sangre y boqueando con dificultad mientras intentaba llenar sus pulmones de aire.  
 
    Debería lamentar lo que había hecho pero no podía, no cuando el futuro de las humanas estaba en sus manos. Sabía que aquellas muertes tendrían consecuencias para él, pero las aceptaría y, de ser necesario, abandonaría sus tierras y buscaría un lugar en el que asentarse junto a su hembra y poder formar una familia con Wendy, tal y como deseaba con sus dos corazones.  
 
    La puerta se abrió por completo y X´An vio a los dos machos tirados en medio del pasillo. Luego, observó a R´Axell antes de asentir con la cabeza en un gesto de puro agradecimiento.  
 
    —Nos han salvado la vida —le indicó, apoyando una mano en su pecho a la altura de sus corazones.  
 
    —Habrá consecuencias —admitió él, reconociendo en voz alta su mayor temor.  
 
    —Las afrontaremos juntos. Ellos han entrado en mi nido armados y nos han disparado. Ha sido un acto de defensa propia.  
 
    R´Axell bajó las manos y apretó las armas, que se sentían frías entre sus dedos, frías y… pesadas.  
 
    —El Consejo no lo verá así.  
 
    Antes de que X´An respondiera, ambos oyeron susurrar unas palabras: 
 
    —Malditos… que la Diosa os… maldiga… traidores… 
 
    X´An avanzó hasta el guerrero caído y le asestó un golpe certero en la cabeza con su garra, matándolo al instante. 
 
    Al levantarse, su mano estaba cubierta de sangre.  
 
    —Si el Consejo no lo ve, nos iremos. No puedo vivir en un lugar en el que prefieren la sangre y la venganza por encima de todo. Estoy cansado de esta vida. Además… 
 
    No llegó a acabar la frase ya que, en ese mismo instante, Jennifer atravesó la puerta y fue directa hacia él. Iba a cogerle del brazo pero cuando vio la sangre, la joven se quedó petrificada contemplando su garra.  
 
    —Mi balsym, no temas, nunca te haría daño —murmuró X´An al ver a su compañera paralizada.  
 
    Ella negó con la cabeza sin dejar de observar aquella sangre que goteaba, lentamente, como si estuviera en medio de un sueño del que quería despertar y no era capaz. 
 
    —Eso ya lo sé, pero… —Cuando levantó la cabeza observó a los dos hombres con preocupación— este no es el final, es… —Soltó un grito y se agarró la cabeza, cerrando los ojos con fuerza.  
 
    X´An se preocupó y la sujetó por los hombros, acunándola en sus brazos. 
 
    —¿Qué te sucede, mi Jen? ¿Cómo puedo ayudarte?  
 
    Ella se lamió los labios resecos e intentó hablar, aunque no encontraba las palabras para expresar lo que estaba viendo en su mente. Su poder era un arma de doble filo, podía ayudar pero las visiones que la acosaban la sumergían en un mar de pesadillas de las que no era capaz de salir, en las que se sentía a un paso de ahogarse y de perder la razón.  
 
    —No… No puedes ayudarme, yo… ¡La están atacando! Debes ayudarla a ella. ¡Corre! —gritó de nuevo, alertando a los dos machos, quienes se miraron entre sí sin comprender sus palabras.  
 
    —¿A quién están atacando?  
 
    —¡A ella! A… Wendy.  
 
    R´Axell no escuchó nada más, todo su mundo se desmoronó con esa simple frase, alertando a sus corazones y poniéndolos al límite del terror.  
 
    Dio media vuelta e ignoró a X´An, que le gritaba que quería ir con él para ayudarle, pues lo único que tenía en mente era llegar cuanto antes a su pryo´x y regresar a su nido para salvar a su alma gemela.  
 
    Si algo le sucedía… Destruiría su mundo antes de esperar a la muerte para reencontrarse con su… 
 
    —¡Wendy! —bramó con preocupación, resonando ese nombre en su mente, en el silencio que le rodeaba.  
 
    Un nombre que significaba todo para él y que lo conduciría a la muerte o a un futuro dichoso.  
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    Hora y media antes 
 
      
 
    Wendy hizo lo que él le indicó. Subió corriendo al segundo piso y se encerró en la habitación principal de la casa. Durante unos segundos se detuvo en medio de aquel cuarto, contemplándolo con evidente curiosidad. Era la primera vez que entraba. En aquel lugar dormía R´Axell. Se sorprendió al ver que era igual que su propio cuarto. Austero. Sin apenas mobiliario a la vista y con una gran cama mullida, parecida a una nube de algodón blanca, con muchos almohadones y un cobertor que la cubría.  
 
    Dio unos pasos hacia la puerta del cuarto de baño que, por suerte, estaba abierta y pudo vislumbrar el interior porque si no le hubiera resultado complicado dar con ella. Era como si a los Fenlyns les gustara esconder las puertas, camuflándolas en las paredes, porque si no sabías dónde se encontraban, localizarlas se convertía en una verdadera búsqueda del tesoro y tenías que palpar cada rincón para ver si accionabas algo.  
 
    Estaba preocupada, mucho. No solo por su propio bienestar, sino por R´Axell. No hacía falta ser muy inteligente para saber que su presencia en la casa del macho  iba a traerle problemas a este, pero no esperaba que fuera tan pronto, ni que se atrevieran a atacarles. ¿Cómo podía ocurrírseles siquiera el intentar hacer daño a R´Axell por haberla llevado a su mundo? Aquello era algo que no comprendía, pero no podía negar que los humanos tampoco eran muy racionales, en numerosas ocasiones, y actuaban de manera primitiva y destructora.  
 
    Wendy ingresó en el cuarto de baño y quedó asombraba, ya que era mucho más grande que el que usaba ella habitualmente. Aquello, desde luego, sí que era un lujo por el que muchos matarían.  
 
    Sin pensar en nada más que en el motivo por el que se hallaba en ese dormitorio, dio media vuelta y se aseguró de haber cerrado bien la puerta de la habitación antes de resguardarse en el baño, tal y como le había indicado R´Axell.  
 
    El sonido de la llave al pasar la puso de los nervios. No le gustaba estar encerrada como una rata de laboratorio sin más salida que una pequeña ventana, por  la que, además, dudaba que pudiera huir. No sería capaz de escapar por ella ni queriendo.  
 
    Revisó el cuarto de baño en busca de cualquier objeto con el que defenderse por si alguien se atrevía a entrar en la casa de R´Axell, aprovechando que él estaba fuera, pero no encontró nada. Ni una mísera cuchilla. ¿Es que acaso aquel macho no se afeitaba? No, por lo visto no tenía el mismo problema que ella, quien por mucho que se depilara las piernas con láser, de vez en cuando, necesitaba rasurarlas un poco para que se mantuvieran suaves y sin bello.  
 
    Se dirigió hacia la bañera. De nuevo se quedó boquiabierta al ver que era otra mini piscina. Los Fenlyns hacían todo a lo grande.  
 
    Iba a sentarse en el suelo a esperar a que R´Axell llegara cuando un fuerte golpe la sobresaltó hasta el extremo de casi desmayarse del susto.  
 
    Y no era para menos, sobre todo porque, a continuación, distinguió varias voces.  
 
    ¡Había alguien fuera y, definitivamente, no era su macho!  
 
    Se precipitó hasta la bañera y se metió dentro, tumbándose en su interior. Le habría gustado tener una toalla y cubrirse con ella, como hacían los niños pequeños cuando estaban asustados, y se tapaban la cabeza con una manta, para intentar ignorar lo que les provocaba miedo, al creer que aquella simple tela les salvaría de todo mal.  
 
    —R´Axell, ven pronto, por favor —murmuró para sí, temiendo lo peor. Si el macho no regresaba a tiempo… ella no podría hacer nada contra aquellos atacantes. Nunca había sido una soldado, y pese a que su prótesis no le estaba dando muchos problemas y tampoco le dolía desde que se la arreglaron, no podía olvidar que no era más que una humana en medio de un mundo desconocido que la odiaba y… 
 
    —¡Buscadla! La queremos muerta.  
 
    —Oh, Dios mío —susurró Wendy con lágrimas en los ojos. Iban a acabar con ella.  
 
    «¡R´Axell!» Chilló en su mente una y otra vez, rezando a las estrellas para que él la escuchara y acudiera a su lado. «Si salgo de esta, aprenderé a manejar un arma», dictaminó, apretando los ojos y los dientes para no gritar de puro terror.  
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    —No la encontramos.  
 
    —Estará en la planta de arriba. 
 
    —Este lugar huele a ella, es asqueroso.  
 
    Las voces le llegaban de abajo, atemorizándola ya que seguían buscándola. No tardarían en encontrarla y cuando lo hicieran seguro que, en apenas unos segundos, derribaban las puertas que la separaban de ellos.  
 
    Y cuando eso ocurriera… ¿Qué podía hacer?  
 
    Definitivamente no quedarse tumbada en la bañera esperando una muerte segura.  
 
    Se levantó con cuidado, apretando los dientes al notar un tirón en su pierna biónica. Había días en los que le costaba realizar movimientos bruscos, lo que le recordaba que no estaba completa, que siempre sería… la lisiada, la mujer a la que nadie deseaba, a la que nadie quería.  
 
    Con cuidado, caminó hacia la ventana. Esta era demasiado pequeña y si conseguía salir, no tenía ni idea de qué hacer a continuación. No podía dejarse caer sin más porque se rompería la cabeza, pero tampoco podía quedarse quieta aguardando a que la mataran.  
 
    Apoyó las manos en el marco de la ventana y la abrió procurando no hacer ruido; por suerte, no crujió y solo se oyó el suave siseo del cristal al rozarse las hojas de la ventana entre ellas.  
 
    Una vez abierta, intentó meter el cuerpo a través de ella, consiguiendo colar la cabeza y una parte de sus hombros, pero no mucho más. Pese a que soltó el aire de los pulmones y luchó por atravesar aquel estrecho hueco, no fue capaz. Tendría que cortarse los senos, la cadera, deshacerse de las costillas… vamos, convertirse en una lombriz para poder pasar.  
 
    Desesperada, desistió y gimió al arañarse el cuello contra el marco de madera.  
 
    —¡Está aquí! ¡Subid!  
 
    Aquella voz sonó al otro lado de la puerta. Mientras ella intentaba salir por la ventana alguien había conseguido colarse en la habitación y estaba a punto de tirar abajo la puerta del baño.  
 
    —¡R´Axell! —susurró con voz queda, atemorizada.  
 
    ¿Qué podía hacer?  
 
    Las lágrimas se deslizaban por las mejillas, su cuerpo temblaba y, pese a saber que la muerte estaba cada vez más cerca, Wendy quería luchar, no iba a morir de rodillas. Lucharía, arañaría, mordería, haría lo que fuera necesario con tal de mantenerse con vida. Confiaba en que R´Axell llegara a tiempo y la salvara. Tenía que creerlo pues no deseaba sucumbir al terror más absoluto.  
 
    Él la salvaría. Se lo había prometido.  
 
    Era su… ¿compañera, no?  
 
    Un golpe a la puerta.  
 
    Wendy cerró los ojos y se abrazó a sí misma.  
 
    Otro golpe, la madera comenzó a resquebrajarse. Los gritos de los machos al otro lado resonaban con fuerza.  
 
    ¡Estaban a punto de entrar!  
 
    Y su único pensamiento era la voz, el rostro, la promesa… de R´Axell.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Está aquí! ¡Subid!  
 
    Aquellas simples frases helaron la sangre de R´Axell. Las oyó nada más llegar a su nido. Su desfallecida montura estaba en la entrada de su hogar. La había espoleado para que corriera todo lo posible y sabía que la había llevado al límite, aunque esperaba que no sucumbiera al cansancio porque su pérdida pesaría en su alma, ya que era una de sus mejores pryo´x y no quería perderla, pero no hacía más que pensar en su mal´heim mientras atravesaban velozmente la distancia que separaba su nido y el de X´An.  
 
    Si le sucedía algo… 
 
    «¡No! Todavía intentan llegar hasta ella, Wendy está bien», se dijo a sí mismo internamente, mientras corría hacia las escaleras.  
 
    Sabía que los atacantes estaban en el piso de arriba y que allí se los encontraría, pero él iba armado, dispuesto a arrasar con el mundo con tal de proteger a su hembra, y nada ni nadie se lo impediría.  
 
    Y así fue, se topó con ellos. Nada más ingresar en el piso de arriba se encontró cara a cara con… 
 
    —¿Hermana? ¿Qué haces aquí? 
 
    R’Axell no daba crédito a lo que veía. Su hermana, su propia sangre había entrado por la fuerza en su nido. L’axill vestía un traje oscuro y, en una de las manos, portaba una daga de gran tamaño. Se había recogido la larga melena en un moño alto, despejando así su rostro que, en esos instantes, mostraba la misma estupefacción que el de él. No esperaba encontrarla, a pesar de que ella le había gritado que dejaba de considerarlo de su familia, que ya no tenía ningún hermano. 
 
    ¿L´axill odiaba tanto a los humanos que era capaz de cometer semejante traición? El nido era el lugar más sagrado para un Fenlyn, nadie osaba pisarlo o adentrarse en él sin el permiso de su propietario. Era donde se refugiaban, donde descansaban, donde quedaban expuestos ante el sueño. Nadie debía entrar y, menos, con la intención de acabar con sus moradores.  
 
    Su hermana parecía sorprendida y asustada, como si no contase con su presencia en aquel lugar. 
 
    —¿¡Tú!? Deberías estar en el nido de X´An.  
 
    «Así que el ataque fue una trampa para alejarme de aquí», pensó él, apretando con fuerza las armas que sostenía en las manos.  
 
    —Y tú deberías estar en tu nido cuidado a mi sobrina —le echó en cara sin dejar de atisbar a su alrededor, no quería que nadie le tomara por sorpresa mientras hablaban—. ¡Apártate, hermana! Regresa a tu hogar y me olvidaré de que te has atrevido a profanar mi nido. —No iba a perder más tiempo con ella, necesitaba llegar cuanto antes junto a Wendy y ponerla a salvo.  
 
    Dio un paso hacia delante para pasar al lado de la hembra, pero esta le atrapó el brazo y le detuvo. 
 
    —No puedes, no te lo permitiré. Ella te ha trastornado. Es un mal que hay que erradicar.  
 
    R´Axell gruñó asustando a L’axill, quien le soltó y retrocedió un paso. 
 
    —Te juro, hermana, que si mi compañera muere te mataré, me olvidaré de que compartimos sangre y te arrancaré la cabeza con mis propias garras.  
 
    El grito de Wendy le dio la fuerza que necesitaba para alejarse para siempre de su hermana. No le perdonaría aquella traición, no cuando había puesto en peligro lo que más amaba, a su alma gemela.  
 
    El lazo que lo unía a su propia sangre se había roto para siempre, si su hermana quería recuperarle tendría que demostrárselo con el tiempo, aceptando y protegiendo a su… 
 
    —¡Wendy! —bramó, revelando a todos que estaba en su nido, que lucharía por su compañera y que no dudaría en acabar con todos ellos.  
 
    La sangre mancharía su hogar esa noche y no sería la suya ni la de su hembra.  
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    Wendy se tiró al suelo cuando alguien rompió la puerta del cuarto de baño en mil pedazos. Su grito de terror quedó silenciado ante la irrupción de los asaltantes.  
 
    —Aquí estás, humana. Vas a morir.  
 
    No pudo contenerse. La joven soltó un alarido y se echó hacia atrás hasta que su espalda chocó con el borde de la bañera. Ante ella un macho blandía una especie de espada con la que estaba a punto de atacarla.  
 
    Era mentira que cuando estabas a punto de morir veías pasar ante tus ojos toda tu vida porque su cerebro solo seleccionó los últimos días, aquellos que pasó junto a R´Axell.  
 
    Unos días… en los que fue feliz.  
 
    —¡Muere! 
 
    Se tapó la cara y gritó de nuevo, deseando volver a… 
 
    —¡Wendy!  
 
      
 
      
 
      
 
    La voz de R´Axell penetró a través de su miedo y la hizo reaccionar. Moviéndose hacia un lado, esquivó el golpe de la espada que llegó a impactar contra el borde de la bañera, destrozándolo.  
 
    —¡Mátala, ya!  
 
    —Eso intento, pero es escurridiza.  
 
    Los dos machos que estaban en el cuarto de baño comenzaron a discutir entre ellos, instante que aprovechó Wendy para levantarse y enfrentarse a ellos. Tenía que ganar tiempo, R´Axell estaba cerca e iba a salvar.  
 
    —¡Cobardes! Atacáis a una mujer indefensa.  
 
    Uno de los machos le gruñó y le siseó con rabia, escupiendo con asco al suelo.  
 
    —No eres una mujer, eres el enemigo. 
 
    —No soy enemiga de nadie, no te he hecho daño, ni siquiera te conozco —intentó razonar con él, pero no consiguió nada, el macho volvió a atacarla y esta vez Wendy no se movió con suficiente rapidez. Recibió un golpe en el brazo, causándole un tajo pequeño, apenas un rasguño.   
 
    Con un grito de dolor cayó de rodillas y se cubrió la herida con la mano, notando cómo la sangre se deslizaba entre sus dedos, caliente.  
 
    Iba a morir.  
 
    Pero no lo haría sin luchar.  
 
    Con rabia le lanzó un puñetazo, asestándole con fuerza en su entrepierna, consiguiendo con ese inesperado ataque que él soltara la espada y diera un paso hacia atrás, quejándose del golpe.  
 
    Wendy estuvo a punto de carcajearse al ver su rostro contorsionado por la sorpresa, la estupefacción y el dolor.  
 
    «Chúpate esa, imbécil», chilló ella para sus adentros. «Espero que te haya dolido».  
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —La muy puta me ha golpeado en… 
 
    —Y yo os mataré por atreveros a atacar a mi mal´heim.  
 
    La voz de R´Axell sobresaltó a ambos machos, quienes no le habían oído llegar.  
 
    El que estaba más cerca de la puerta no pudo hacer otra cosa que intentar defenderse de los ataques del recién llegado. Al segundo golpe, acabó con el cuello desgarrado y desangrándose en el suelo, boqueando su último aliento.  
 
    —¡Tú! No deberías estar aquí —balbuceó asustado el que se hallaba más cerca de Wendy al presenciar la muerte de su amigo. Sin perder tiempo y sabiendo que sería el siguiente, Gor’hal agarró a la humana y la usó como escudo—. Si das un paso más, R´Axell, la mataré.  
 
    El aludido se detuvo, mirándole con odio.  
 
    —¡Suéltala y te dejaré vivir!  
 
    Wendy notó las sacudidas del cuerpo que la tenía aprisionada. Aquel imbécil se estaba riendo de R´Axell.  
 
    —No te creo. Si la suelto, me matarás en el acto.  
 
    —Te doy mi palabra, Gor´hal, de que te perdonaré la vida. Me olvidaré de lo que has hecho esta noche y te permitiré abandonar mi nido y llevarte los cuerpos de tus amigos —expuso R´Axell dispuesto a cumplir esa promesa pese a que su instinto le dijera que tenía que acabar con él.  
 
    Si lo liberaba, corría el riesgo de que acudiera al Consejo y lo pusiera más en su contra todavía, o reuniera a otros Fenlyns para atacarle de nuevo. No obstante, era un riesgo que estaba dispuesto a correr con tal de que liberara a su hembra.  
 
    Pudo ver la duda en los ojos del guerrero. Era joven, y no quería morir, pero el odio pudo más que la razón y apretó más el filo de la espada contra el cuello de la humana, cortando su carne unos milímetros.  
 
    Ver la sangre de su mal´heim enloqueció a R´Axell, quien se lanzó hacia él rugiendo, sin hacer caso a nada de lo que le rodeaba. Su mente quedó en blanco y su cuerpo se movió solo, sucumbiendo a su imperiosa necesidad de proteger a su compañera.  
 
    Le mataría. Lo destrozaría con sus propias manos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy ahogó un gemido al notar cómo su captor la hirió con el arma que sostenía contra su cuello, manteniéndose muy quieta para no sufrir más daño. Lloraba, ahogando los sollozos de terror y rezando a las estrellas para que R´Axell pudiera salvarla.  
 
    Se estremeció cuando el corte se hizo más profundo y chilló de dolor, cerrando los ojos unos segundos.  
 
    No los abrió hasta que oyó el grito de Gor’hal y el agarre de este perdió fuerza hasta que la soltó.  
 
    Cuando se vio liberada se echó hacia un lado, cayendo al suelo. Pr el impacto, se hizo daño en las rodillas y notó que su prótesis crujía como si estuviera al borde de la rotura.  
 
    Entonces contempló lo que allí ocurría con la boca abierta, sin pestañear para no perderse detalle.  
 
    R´Axell había atacado con todo su cuerpo, lanzando una de sus armas al muslo izquierdo del macho que la retenía, golpeándole y tomándole por sorpresa con ese movimiento. Aunque Gor’hal no se quedó con los brazos cruzados, sino que le asestó un mandoble, cortándole en el brazo, llegando a clavarle la espada unos centímetros antes de tirar hacia arriba desgarrándole la carne.  
 
    Su compañero no lo notó, ya que siguió luchando, golpeándole con sus puños como si quisiera destrozarle con sus propias manos, olvidándose de que aún sostenía un arma de fuego en la mano izquierda.  
 
    Solo usó esta para atizarle en la cabeza, con intención de aturdirle. No lo consiguió; al menos, no lo suficiente pues Gor´hal volvió a herirle, esta vez en la pierna antes de que… 
 
    R´Axell le desgarrara la garganta con sus colmillos, dándole un mordisco en el cuello con el que le hirió de muerte, escupiendo un trozo de piel y carne al suelo.  
 
    Las últimas palabras de Gor´hal fueron apenas un gorgoteo ininteligible porque comenzaba a ahogarse en su propia sangre.  
 
    El macho cayó de rodillas delante de R´Axell, quien mantuvo la mirada clavada en sus ojos, viendo cómo la vida se escapaba con cada latido de sus corazones.  
 
    La sangre manaba en abundancia de la fatal herida llevándolo a la muerte en apenas unos segundos, unos segundos que se le hicieron eternos al herido y en los que lamentó no haber aceptado la propuesta de su líder… de un líder que lo acababa de matarle por defender al enemigo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell respiraba con dificultad. La adrenalina todavía recorría su cuerpo y su ansia de venganza no se había acallado. La muerte del guerrero que se atrevió a dañar a su hembra no le había aplacado y si estuviera en sus manos, lo reviviría para poder matarlo de nuevo.  
 
    Escupió al suelo al notar aún el sabor de la sangre de Gor’hal en la boca y se giró para buscar a su compañera. Estaba preocupado por ella.  
 
    La encontró a unos metros de distancia, mirándolo fijamente, con una mueca de terror grabada en su hermoso rostro.  
 
    —No me tengas miedo, mi mal´heim; nunca te haré daño, antes prefiero la muerte —declaró, lamentando el haber matado a aquel traidor delante de Wendy. No quería que viera esa parte de él, quería que sintiera amor, confianza y respeto, no temor. Pero no fue capaz de pensar, no cuando vio que Gor´hal la había herido. El oler la sangre de su hembra supuso un punto de no retorno en su mente y lo lanzó a la batalla con la única intención de acabar con aquel macho.  
 
    —Yo… 
 
    —No me digas que no me temes porque puedo olerlo —la interrumpió R´Axell mientras se limpiaba la cara con las manos para intentar quitarse los restos de sangre del muerto. 
 
    Wendy negó con la cabeza, tragó con dificultad y se levantó del suelo, quejándose al hacerlo.  
 
    R´Axell dio un paso hacia ella e intentó ayudarla, pero se contuvo al ver que Wendy temblaba. ¿Era por él? ¿La había asustado su fiereza? ¿O la crueldad de sus actos al acabar de esa manera con sus enemigos? No se arrepentía por haberlo hecho, pero sí por destruirlos en su presencia.  
 
    —No, no te tengo miedo; tú no me asustas, pero sí lo que ha sucedido. Ellos querían matarme y lo habrían conseguido si no hubieras aparecido a tiempo, pero… —dudó unos segundos, aunque al ver que él la contemplaba en silencio, atendiendo a cada una de sus palabras, sin moverse de donde estaba, Wendy sintió la confianza suficiente como para confesarle lo que tanto la preocupaba, el miedo que la carcomía por dentro—, ¿qué sucederá la próxima vez? No puedes estar conmigo las veinticuatro horas del día. ¿Y si logran matarte cuando lo intenten de nuevo? ¿O herirte de gravedad? Ellos… —Le echó un vistazo a ambos cadáveres, volvió a temblar y contuvo las lágrimas que pugnaban por brotar de sus enrojecidos y brillantes ojos— me odian pese a que no me conocen, ellos… no pararán hasta matarme.  
 
    —Están muertos, ya no pueden hacerte daño.  
 
    Wendy explotó ante semejante razonamiento. 
 
    —Lo sé. Sé que los has matado pero tendrán amigos, familia y estos vendrán en busca de venganza. Nos matarán.  
 
    R´Axell la atrapó en sus brazos y agradeció que ella no luchara contra él; al contrario, su hembra le devolvió el gesto y hundió su rostro en su pecho, llorando sin control. 
 
    —No, no lo harán. Hablaré de nuevo con el Consejo, con mi pueblo; y si ellos no te aceptan, nos iremos.  
 
    —¿Irnos a dónde? —preguntó ella sin dejar de llorar—. ¿Por qué vas a abandonar todo lo que conoces por mi culpa? No puedo pedirte eso, lo mejor será que me dejes ir, buscaré una colonia humana y empezaré de cero.  
 
    R´Axell rugió y se movió para que ella le mirara a los ojos. Deseaba besarla pero antes quería lavarse la cara, la boca, y quitarse el amargo sabor de la sangre de Gor´hal, no iba a ensuciarla con su oscuridad.  
 
    —No es culpa tuya, sino de ellos. Ellos son los que deben comprender que no eres el enemigo, que no podemos vivir en el pasado. Si no lo aceptan, nos iremos. Y mi hogar… estará donde te encuentres tú. No necesito nada más en mi vida.  
 
    El llanto de Wendy aumentó en intensidad y se abrazó a él con desesperación. ¿Por qué tenía que decirle algo así? ¿Por qué era capaz de romper cada una de las barreras con las que protegía su corazón? Su alien era muy dulce y… 
 
    Lo amaba.  
 
    Por las estrellas.  
 
    Amaba a R´Axell y no quería alejarse de él.  
 
    Pero… ¿de verdad seguiría amándola cuando no tuviera nada, cuando estuviera lejos de su planeta natal, de su gente?  
 
    ¿La amaría cuando… los años pasaran y añorara lo que había perdido por su culpa? 
 
    No lo sabía, nadie podría saberlo y eso la carcomía por dentro.  
 
    Si aceptaba marcharse de allí con él, quién le aseguraba que R’Axell no la abandonaría al arrepentirse de renunciar a todo por ella.  
 
    ¿El amor era lanzarse al vacío sin saber qué esperar o debía pensar fríamente y alejarse de él para darle una oportunidad y que volviera a ser aceptado por su gente?  
 
    Wendy rompió a llorar de nuevo, sintiendo que se estaba quebrando por dentro al no saber qué hacer.  
 
    Lo amaba… y tal vez lo mejor para los dos era que ella se fuera lejos, que le diera la libertad que R’Axell necesitaba aunque no lo viera.  
 
    Aunque eso significara que su corazón se rompiera en miles de pedazos y nunca sanara de aquel golpe.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    —Mi mal´bam, debo llamar al Consejo. 
 
    La voz de R´Axell penetró la neblina de su mente, devolviéndola al presente. Seguía abrazada a él, ya sin lágrimas en los ojos y con las mejillas sonrosadas. Perdió la noción del tiempo que llevaba en sus brazos.  
 
    Con reticencia se separó y le miró a los ojos.  
 
    —¿Por qué? ¿Por qué tienes que llamarles? ¿No habías renunciado?  
 
    Él asintió con la cabeza y contestó:  
 
    —Sí, ya no soy el líder de los Fenlyns, aunque debo avisarles de las muertes ocurridas en mi nido para que estos… —Iba a insultarles pero optó por decir—… guerreros puedan tener el entierro que sus familias decidan.  
 
    Wendy se estremeció al recordar lo que había pasado. No había caído en ese pequeño detalle y él tenía razón, no quería permanecer en ese lugar por más tiempo, no cuando la muerte y el hedor de la sangre cubrían cada rincón de aquella casa.  
 
    —Tienes razón, no podemos quedarnos aquí. ¿Y si vienen más a atacarnos?  
 
    —No, no vendrán, estoy seguro, pero es mejor que nos traslademos.  
 
    —¿Y a dónde iremos? —Quería decirle que lo mejor era que la dejara marchar, que le mostrara dónde quedaba el puerto espacial para poder salir del planeta en una de las naves e ir en busca de una colonia humana en la que asentarse. Tal vez, así… los problemas que él tenía se evaporarían y podría volver a la vida que tenía antes de que la encontrara a ella.  
 
    R´Axell contempló el cambio que se produjo en su compañera. Los pasos que había dado para salir del cascarón fueron en vano, pues volvía a escudarse detrás de una armadura, manteniendo una distancia emocional con el mundo, con… él. Aquello le dolió. Quería que se apoyara en él, no que lo alejara de su lado. Pero debía tener paciencia. Lo sucedido ese día, para su hermosa compañera, había sido un golpe directo de realidad, una demostración de lo peor de su raza.  
 
    —Los Fenlyns poseemos un lugar que construimos cuando llegamos a la mayoría de edad, cuando pasamos de cachorros a machos adultos. Iremos a mi cyer´x. Nadie sabe dónde se encuentra. Allí estaremos a salvo hasta que tomemos una decisión.  
 
    —¿Cyer´x? —repitió Wendy—. ¿Qué es eso?  
 
    —Es un refugio que excavé con mis propias manos. En él estaremos a salvo. Además… —Le acarició un lateral del cuello con suavidad—. Debo sanar tus heridas.  
 
    La joven se estremeció ante su toque, aunque también porque, al moverse, sintió dolor. Le ardían los cortes del cuello y del brazo pero, por suerte, solo eran superficiales. R´Axell, por contra… 
 
    —¡Tus heridas! Lo siento mucho. Debí darme cuenta antes. Lo lamento. No sé qué me ha pasado. Déjame curártelas y… 
 
    —No —la cortó él al ver que miraba a su alrededor por el cuarto de baño en busca de algo con el que cubrir sus heridas—. No lo haremos aquí. Sanaremos en la seguridad de nuestro cyer´x. No pasaremos ni un minuto más en este lugar. —Le tendió la mano y le dijo—: Vamos, mi Wendy. Esta noche te he fallado, pero te juro que no volveré a hacerlo.  
 
    Ella aceptó su mano y pensó para sí, mientras seguía al macho a través de los pasillos de la casa rumbo a la salida: 
 
    «No, la que te he fallado soy yo, desde que me encontraste toda tu vida se ha ido a la mierda. Lo siento.»  
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    El viaje se le hizo eterno y ni siquiera sabía dónde se encontraban. Nada más salir de la casa se topó de bruces con una bestia a la que R´Axell saludó con efusividad y cariño. Al principio, la joven no quiso subirse en aquella enorme criatura pues le daba miedo semejaba Era una mezcla entre un elefante y un rinoceronte, pero de un tamaño más descomunal. Pero al ver que él saltaba en su grupa sin problema y le tendía la mano, no le quedó más remedio que aceptar que tendría que montar en ese extraño animal por mucho miedo que le diera.  
 
    Durante el largo trayecto, Wendy se pegó al pecho de R’Axell, agarrando su brazo sano con fuerza, como si le fuera la vida en ello, y mantuvo en todo momento los ojos cerrados. No disfrutó del movimiento que notaba en sus piernas, ni de la velocidad que percibía en el viento que azotaba su cara, ni en el siseo y el sonido que aquella extraña bestia producía al golpear la tierra con sus garras o pezuñas; tan conmocionada estaba al salir del nido que no se acordaba de qué forma tenían sus patas.  
 
    Aquel animal le daba miedo y era consciente de que tanto R´Axell como su montura lo sabían. Seguro que apestaba a puro terror, pero le daba igual. No era una guerrera, era un ratón de laboratorio que disfrutaba del silencio de los instrumentales que usaba en su trabajo.  
 
    Durante unos segundos sintió nostalgia por la vida que dejó atrás, aunque esta se evaporó en el instante en que R’Axell le dijo:  
 
    —Ya puedes abrir los ojos, mi Wendy. Hemos llegado.  
 
    Ella lo hizo y se quedó sin palabras ante lo que vio. El sol comenzaba a salir con timidez y podía ver las montañas a los lejos, recortando el horizonte. Estaban en medio de una llanura, como si aquel lugar fuera un desierto de tierra dorada como los rayos del sol en pleno verano. No había ninguna edificación a la vista, solo arena y una montaña a pocos metros de una tonalidad rojiza.  
 
    —¿Es aquí? —murmuró, con preocupación. ¿Dónde iban a ocultarse del enemigo? Aún tenía miedo y no hacía más que pensar en que volverían a atacarles, que ambos estarían en peligro hasta que ella regresara con los humanos o R´Axell… ¿qué podía hacer él para conseguir que su gente la aceptara cuando ella era el enemigo al que juraron destruir?  
 
    R´Axell notó su nerviosismo y lo comprendió. Su compañera no conocía su mundo como él y tampoco podía ver la entrada al cyer´x porque la había ocultado bien. En eso consistía, en un lugar secreto que solo él conocía.  
 
    —Estaremos a salvo, mi amada. Te lo juro. —Descendió de la pryo´x y la ayudó a bajar, sonriendo al ver que ella se aferraba a su cuello—. Estás a salvo, Wendy, confía en mí.  
 
    Si por él fuera la llevaría en brazos en todo momento pero quería que la joven confiara, que recuperara su fuego interior, que los humanos le habían apagado con sus palabras y acciones. Podía ver las llamas de su alma y quería que se sintiera libre de mostrarlas.  
 
    Wendy se soltó de su cuello y la depositó en el suelo, instante que aprovechó para darle un beso tierno que duró apenas unos segundos, una suave caricia que esperaba que le transmitiera todo el amor y el orgullo que sentía por ella.  
 
    —Confío en ti —reconoció su compañera, sin dejar de mirar a su alrededor. Estaban solos en un desierto inmenso—, pero no veo… nada. No decías que íbamos a tu refugio y… 
 
    R´Axell se adelantó, dejándola con la palabra en la boca y se aproximó a la montaña. Encontró aquel sitio cuando, de cachorro, se perdió un día en el mar de arena con el pryo´x que montaba desde pequeño. En cuanto vio aquella montaña lo supo, sería su cyer´x. Le costó años, mucho esfuerzo y horas de duro trabajo, picar aquella piedra y crear la cueva de cero, aprovechando las hendiduras naturales de la roca. Pero el esfuerzo valió la pena. Aquel lugar se convirtió en su refugio, en el que podía acudir si necesitaba no ser localizado.  
 
    La entrada se hallaba oculta en la propia montaña, y consistía en un hueco que picó tras una gran piedra que la ocultaba con eficacia. Localizó esa zona cuando revisó cada metro del lugar. Le pareció el mejor sitio para ubicar la entrada, ya que esa piedra de gran tamaño era como una puerta natural que mantenía alejado su cyer´x de la vista de cualquiera.  
 
    Antes de entrar, le tendió la mano a su hembra y esperó a que esta se acercara a él.  
 
    —Aquí estaremos a salvo, mi Wendy. Nadie conoce este lugar.  
 
    —Está bien, aunque te advierto que nunca he ido de acampada, ni he dormido en plena naturaleza y tampoco… 
 
    Sus palabras cesaron de golpe en el preciso instante en que ingresó en la cueva. ¿Cómo podía R’Axell llamar refugio a semejante sitio?  
 
    Era… 
 
    —¡Impresionante! —murmuró, conmocionada y asombrada.  
 
    El macho sonrió con orgullo y la saltó para que Wendy pudiera caminar por el amplio lugar, con cada paso que ella daba las luces se activaban e iluminaban con intensidad el cyer´x. Se había esmerado en hacerlo lo más cómodo posible, sabiendo que el día que necesitara acudir allí querría tener todo lo que poseía en su nido.  
 
    Compró lo que precisaba, asegurándose de que tuviera un buen sistema de ventilación, incluso aprovechó el que hubiera un manantial natural de agua bajo la montaña, creando con sus propias manos una fuente en la que podía bañarse y otra más pequeña para atender a su montura, tras acondicionar una parte del refugio para su pryo´x. Había dividido su cyer´x en varias estancias, bien ventiladas e iluminadas, para que fueran más cómodas y habitables.   
 
    La electricidad necesaria para las pocas tecnologías que tenía instaladas en el cyer´x la obtenía gracias a las placas fotovoltaicas que había colocado en lo alto de la montaña y las diferentes baterías que poseía  para acumular la energía solar que captaban las placas durante el día.  
 
    Ahora, al ver la emoción en la mirada de su hembra, agradecía el haber hecho todo aquello pues ella no se merecía menos.  
 
    Era como si el destino le hubiera susurrado y guiado, desde su más tierna infancia, para que su vida girara en torno a la futura aparición de su mal´heim. R´Axell quería creerlo así, que había luchado toda su vida para convertirse en un mejor macho y ser lo que Wendy merecía.  
 
    —Esto es impresionante. ¿Y lo hiciste tú solo? ¿Todo esto era piedra? —Extendió los brazos, intentando abarcarlo todo, mientras giraba para observar su alrededor con curiosidad.  
 
    —Sí —asintió él con orgullo—. Cuando lo vi supe que este sería mi cyer´x. Al comenzar a picar, me encontré una oquedad de gran tamaño y la aproveché, ampliándola, y me aseguré de que cada estancia fuera segura y cómoda. Pero, ante todo, segura para que pudiera buscar refugio en este lugar y que nadie me encontrara. Aquí estaremos a salvo. Ahora vamos, mi Wendy. Sanaremos tus heridas y descansarás. Si deseas comer te llevaré alimento al nido.  
 
    Ella se giró hacia R’Axell y se sorprendió al ver aparecer a su montura. Con cada paso que daba aquel animal retumbaba la cueva entera.  
 
    Se puso tensa porque caminaba hacia ella, pero suspiró tranquila cuando pasó por su lado, ignorándola. 
 
    —¿Adónde va? ¿No deberías seguirla?  
 
    R´Axell negó con la cabeza y sonrió. 
 
    —No, ella sabe dónde queda su lugar de descanso en el cyer´x, no es la primera vez que viene conmigo. No más palabras, mi mal´heim. Responderé a todas tus preguntas cuando acabe de curar tus heridas y me asegure de que duermes un poco.  
 
    A regañadientes, la joven le siguió. Sabía que debía curar sus heridas pero R’Axell… no se libraría con tanta facilidad, ya que estaba más magullado que ella.  
 
    Pese a que no era médico, Wendy se prometió a sí misma que ella también le curaría y le acompañaría a descansar. No pensaba dormir sola; bueno, en realidad, dudaba que pudiera dormir algo porque estaba demasiado preocupada y tenía la mente llena de recuerdos, dudas e interrogantes.  
 
    Y, lo que era más importante… lo necesitaba a su lado, sentir que no estaba sola, sentir que él… seguía ahí con ella, que él… seguía necesitándola, deseándola y… ¿mirándola con adoración y con amor?  
 
    ¿Era tonta desear que él la amara como ella estaba comenzando a amarle?  
 
    De ser así, hacía ya tiempo que la gente la llamaría tonta por haber caído en las redes del amor a pesar de que siempre procuró evitarlas.  
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    —Esto es asombroso. 
 
    R´Axell la miró de reojo para ver su reacción. Que ella observara todo a su alrededor con curiosidad y un brillo de asombro le llenaba de orgullo.  
 
    —Gracias, compañera.  
 
    Wendy negó con la cabeza y esbozó una sonrisa. Por más que luchara contra sus sentimientos, no podía negar que estaba cayendo poco a poco en la trampa del amor. Él no hacía más que tratarla con respeto, con cariño, ayudándola a salir del cascarón en el que llevaba toda su vida resguardada. Si continuaba con su plan de huir a una de las colonias humanas más cercanas iba a resultarle muy difícil, por no decir, que llevarlo a cabo quebraría su corazón.  
 
    Antes de que sus pensamientos volvieran a jugarle una mala pasada, mostrándole todo lo que podría perder si se alejaba de R’Axell, la voz del causante de todas sus preocupaciones la devolvió al presente. 
 
    —Toma siento, mi mal´heim. Voy a curarte las heridas.  
 
    En silencio, Wendy fue testigo de cómo él rebuscó en el mueble que había hasta sacar una caja de mediano tamaño. Cuando la abrió comprobó que era un botiquín.  
 
    —Muéstrame dónde te han hecho daño. 
 
    Durante un segundo, la joven se paralizó. No quería enseñarle los moratones que seguro que tenía por todo el cuerpo a causa de las caídas, así que optó por tenderle el brazo herido para que le curara el corte.  
 
    R´Axell se agachó ante ella, desplegando parte del contenido del botiquín en el suelo. Ella había tomado asiento en el borde de una gran bañera de piedra. Era como una piscina de pequeño tamaño excavada en la roca aunque, en esos momentos, estaba vacía. El borde era de unos treinta centímetros y del mismo color que la pared, por lo que se notaba que había provechado la piedra para hacer la bañera.  
 
    —Puede que te escueza un poco, pero intentaré no hacerte mucho daño.  
 
    Wendy asintió y apretó los dientes. El corte del brazo no era profundo, así que por suerte no necesitaría puntos. No quería, por nada del mundo, sentir cómo la aguja atravesaba su piel. Odiaba acudir a los controles médicos en la nave, siempre se ponía tensa cuando le tocaba revisión. Lo reconocía: odiaba todo lo relacionado con los médicos a causa del trauma que tenía por lo que le sucedió de pequeña. Sí, le habían salvado la vida, pero aún podía sentir la pierna amputada y ese dolor permanecía horas y horas a lo largo de los días, burlándose de ella. Era un recuerdo constante del cambio que vivió entonces. No solo perdió una parte de sí misma, también a su familia y todo lo que era, los días felices, la niña que pudo ser o la mujer que nunca llegaría a conocer. El accidente la cambió para siempre, y eso aún permanecía en su corazón, aunque se esforzara por negarlo.  
 
    —Auch —se quejó, retirando un poco el brazo. No pudo moverlo más ya que él la sujetaba con cuidado, limpiando la herida con un algodón empapado en un producto de color rojo que olía muy fuerte.  
 
    —Lo lamento, mi mal´heim, pero es preciso limpiar el corte y el del cuello también.  
 
    —Lo sé —asintió ella—. Lo siento, es que escuece un poco.  
 
    R´Axell sonrió, mirándola a los ojos.  
 
    —Lo sé muy bien, aún recuerdo los chillidos que daba yo cuando mi madre me curaba las heridas cuando llegaba de los campos.  
 
    —¿Tu madre? —repitió Wendy, con curiosidad. Él no solía hablar de su familia, aunque no se lo reprochaba ya que ella tampoco le contaba detalles sobre su pasado. Necesitaba tiempo y le agradecía muchísimo que R’Axell se lo concediera.  
 
    El cambio que se produjo en el rostro de él resultó evidente. Su sonrisa se apagó y sus ojos se posaron en un punto del suelo durante los segundos en los que permaneció en silencio, como si estuviera sumergido en sus propios recuerdos del pasado. Incluso sus orejas se movieron, aplanándose en lo alto de su cabeza hacia la melena como si fuera un gato. Wendy se sintió tentada a tocarle, a decirle que no tenía que hablarle de ello, que no hacía falta, pero la sorprendió al afirmar: 
 
    —Sí, mi madre. Te habría adorado. Era una hembra muy fuerte, crio a sus hijos con amor, y puedo asegurarte que adoró a mi padre. Fui muy afortunado, pero… 
 
    —¿Murieron a causa de la enfermedad? —tanteó la joven, recordando que él le había comentado algo hacía unos días.  
 
    R´Axell asintió antes de responder: 
 
    —Sí, mi madre y mis hermanos. Solo quedamos mi hermana, mi sobrina y yo. Fue… difícil, y aún sigue siéndolo, pero no podemos vivir anclados en el pasado y alimentar por más tiempo el odio.  
 
    Esta vez pareció que lo decía para sí mismo, no por ella.  
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Él mostró una mueca de sorpresa, dejando el algodón usado en el suelo.  
 
    —¿Por qué lo sientes, mi amor? —preguntó él a su vez mientras agarraba una especie de tubo de pasta de dientes. Antes de que Wendy se interesara por ese producto, él extendió una masa gelatinosa de color violeta sobre el corte. Debió de ver su expresión de duda y sorpresa porque le explicó—: Es para cerrar la herida, ayudará a cicatrizar. En unos días será apenas una línea rosada en tu piel.  
 
    —Oh, bien, ¡gracias! Y antes de que vuelvas a preguntarme, que te conozco y no lo dejarás pasar, lo siento porque muchos de los tuyos murieron por una enfermedad humana. Los que vinieron a vuestro planeta actuaron como unos auténticos irresponsables, ya que no cumplieron la normativa interplanetaria. Los protocolos son muy claros. Antes de bajar a un planeta, tenemos que someternos a un periodo de confinamiento y asegurarnos de no portar ningún tipo de patógenos adherido a nuestras ropas o cuerpos. Actuaron mal y causaron una verdadera catástrofe en vuestro mundo. No sé quiénes fueron, pero espero que recibieran su justo castigo y… 
 
    —No lo creo, no volvimos a mantener contacto con los humanos.  
 
    —¿No denunciasteis?  
 
    —¿Cómo íbamos a hacerlo? En esa época, solo llorábamos la muerte de nuestras familias y amigos. Tuvimos que quemar numerosos cuerpos al no poder enterrarlos a todos. Fueron días muy difíciles y cuando todo pasó, el odio se convirtió en nuestro motor, vengarnos fue nuestra única misión.  
 
    —Pero debisteis denunciar lo sucedido a Nueva Tierra, a la Unión Planetaria, ¡a alguien! Informar de lo que os ocurría, así os habrían ayudado. ¿Y si había una cura para esa enfermedad? Y los integrantes de la nave que incumplió los protocolos habrían sido expulsados y condenados por provocar una epidemia mortal —explicó Wendy alzando la voz. Estaba estupefacta y, sobre todo, enfurecida con aquellos imbéciles que osaron bajar a un planeta sin tomar ninguna medida de precaución, portando un virus o un patógeno capaz de diezmar la vida de tantos Fenlyns. Eso quizá podría haber ocurrido hacía más de un siglo, pero no pocos años antes.  
 
    —Si había una cura nunca lo sabremos, nuestros científicos y sanadores no lograron encontrarla, ya que los sistemas informáticos con los que contaban únicamente concluían que se trataba de una forma de vida sin identificar. Las dolencias que nos aquejan son diferentes y nuestros equipos médicos no pudieron hacer nada, solo procurar que los infectados tuvieran una muerte digna. Hubo algunos que quisieron contactar con los humanos, pero el pueblo habló y se decidió no volver a tener contacto con Nueva Tierra. Temíamos que nos exigieran algún tipo de recompensa o que nos obligaran a pagar un alto precio por la ayuda.  
 
    —¿Cómo iban a pediros algo cuando fueron ellos los que causaron la enfermedad? —preguntó la joven, mirándole a los ojos.  
 
    La seca carcajada que soltó R’Axell fue suficiente respuesta.  
 
    —¿Crees acaso que los humanos no nos habrían pedido nada por ayudarnos o que habrían reconocido que todo se debió a un su error suyo, que fueron ellos los que causaron que más de la mitad de mi gente muriera?  
 
    No pudo responderle. Se quedó en silencio y sopesó sus palabras. Tenía que reconocer que conociendo como conocía a los humanos, a sus jefes en la nave, a muchos de los que la despreciaban porque le faltaba una pierna, o porque no aceptaba acostarse con ellos…  
 
    Wendy cerró los ojos y asintió con la cabeza.  
 
    —Tienes razón, os habrían pedido algo a cambio, aunque solo fuera que no los denunciarais ante la Unión Planetaria. Pero esto no puede quedar así. ¿Tenéis muestras de lo que provocó esas muertes? Tal vez podría averiguar de qué se trata y… 
 
    R´Axell se movió para robarle un beso, una suave caricia que dejó sin aliento a Wendy.  
 
    —No te preocupes por eso, mi mal´heim. Muéstrame la herida del cuello.  
 
    Ella aceptó a regañadientes el cambio de tema, pese a que no fue nada sutil. Por el momento, se lo permitiría; sin embargo, cuando pudiera, volvería a pedirle que le enseñara los informes médicos y, de poder ser, también examinar las muestras de sangre y tejido, si es que las habían conservado. Necesitaba averiguar qué pasó y se aseguraría de denunciarlo. Era lo mínimo que podía hacer para ayudarle, para honrar a los Fenlyns que murieron a causa de un fallo en los protocolos de una nave humana.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Te prepararé un baño para que puedas relajarte antes de que comas algo y descanses.  
 
    Wendy se levantó y se echó a un lado al ver que él se acercaba hasta un punto de la bañera y pulsaba un botón en la pared. Al instante, comenzó a manar agua caliente de varios focos, llenando poco a poco la bañera.  
 
    Él se movió en silencio por el amplio cuarto y le tendió unos botes de colores que había en el mueble.  
 
    —Son para lavar el cabello y el cuerpo. No sé qué olor prefieres, así que prueba los dos. Te esperaré fuera. Ahí tienes una toalla con la que secarte. —Le señaló otro mueble que pasaba desapercibido al ser del mismo color que la piedra de la pared o el suelo.  
 
    Ella agarró con fuerza los botes, notando un cúmulo de emociones en su interior.  
 
    Él la había protegido, la había cuidado, la aceptaba tal y como era, la animaba a salir del caparazón, la hacía sentir segura, hermosa, él… 
 
    Cerró los ojos y, antes de que R´Axell saliera del cuarto, le preguntó: 
 
    —¿Te bañarías conmigo?  
 
    En el instante en que terminó de decirlo se quedó paralizada. Ni siquiera lo había pensado y ahora que lo había dicho en voz alta no sabía por qué, qué le había llevado a lanzarle esa propuesta.  
 
    ¿Qué pasaría si se dejaba llevar por lo que estaba sintiendo? ¿Podría abandonarlo? ¿Sería capaz de alejarse de él? No lo sabía. Era un mar de dudas e incertidumbres, y, con cada minuto que pasaba a su lado, sus planes cambiaban. Ahora quería ayudarle, denunciar lo que allí había pasado por culpa de aquel garrafal error humano. ¿Podría acudir a una colonia humana tras la denuncia? Lo dudaba, como también dudaba que pudiera quedarse en ese planeta si los Fenlyns seguían odiándola. Lo que tenía claro era que nada volvería a ser igual desde ese día.  
 
    Lo necesitaba. Lo deseaba. Lo… 
 
    No se arrepentiría de lo que iba a hacer, de lo que le había pedido.  
 
    R´Axell había logrado meterse bajo su piel, y no quería seguir negándolo.  
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    R´Axell la contempló en silencio, emocionado por la invitación de su compañera. Su instinto le gritaba que aceptara, que acudiera a su lado y la hiciera suya, uniéndolos para toda la eternidad, pero sabía que de hacerlo en ese momento corría el riesgo de ver cómo ella se arrepentía.  
 
    Quién iba a decirle que dudaría de reclamar a su hembra predestinada, pero ahí estaba él, tembloroso, con el cuerpo en tensión y deseando que la Diosa borrara su incertidumbre.  
 
    «¿Te bañarías conmigo?», volvió a repetir en su mente, una invitación clara y directa que estaba haciendo trizas sus emociones.  
 
    —Si no quieres no pasa nada, lo comprendo y… 
 
    La voz de su mujer atravesó la barrera de la duda que portaba desde que el destino los unió y se acercó a Wendy sin dejar de mirarla a los ojos, quería que ella supiera que estaba librando una batalla entre el deseo y la razón. 
 
    —Lo que no deseo es que te arrepientas, mi mal´heim. Me siento honrado con tu petición, pero no quiero que lo que aquí ocurra pese luego en tu corazón.  
 
    Wendy cerró los ojos y sopesó lo que estaba sintiendo, lo que había vivido al lado de ese macho, el futuro incierto que tenían ambos por delante y, pese al miedo y la incertidumbre que la agobiaban, siempre había una constante en su vida: él. R´Axell había conseguido traspasar cada barrera con la que se protegió, fue capaz de ver más allá de la fachada que mostraba al mundo, a su lado, se sentía fuerte, deseada, valorada… un regalo por el que él estaba dispuesto a luchar y a perderlo todo, de ser necesario. Se lo había dicho en numerosas ocasiones, ver que él estaba dispuesto a abandonar su mundo para establecerse con ella en una colonia humana era una muestra del amor y la adoración que sentía hacia ella.  
 
    Por supuesto, no iba a pedirle eso, pues nunca aceptaría que él lo perdiera todo para permanecer a su lado. Sino que deseaba justo lo contrario, luchar juntos contra los problemas que aparecieran en el futuro como una… pareja.  
 
    Abrió los ojos y le miró. Pudo ver la duda que R’Axell mostró brevemente. Saber que, pese a todo él, le daría tiempo y que luchaba en cada momento contra el enlace, contra el instinto de emparejamiento… la animó. Podía confiar en ese macho, era honorable y nunca le había fallado.  
 
    Había llegado la hora de tomar una decisión, de… 
 
    —No voy a arrepentirme, R´Axell. Puede que no sienta el enlace como lo haces tú, pero tengo muy claro que te quiero a mi lado. Jamás esperé encontrar una pareja con la que establecerme, valoraba muchísimo mi libertad y mi trabajo, pero tú me has enseñado que puedo tenerlo todo. Puedo ser libre de mostrarme tal y como soy, al mundo, a ti, porque eres capaz de ver mi oscuridad y, pese a todo, amarme, aceptarme y apoyarme para convertirme en una mejor versión de mí misma. Me has ayudado con mi pasado, con mis dudas, y… —Se tragó la vergüenza, el miedo y el cosquilleo que notaba en la boca del estómago, sabía que estaba a punto de dar un paso decisivo en su vida y no iba a echarse atrás. La vida era demasiado corta para sentir remordimientos, para no lanzarse a la piscina aun sabiendo que en ella había poca agua, era peor lamentar lo que pudo ser que equivocarse a dar un paso con el que aprenderías a ser mejor persona, a ser más fuerte y a conocerse mejor.  
 
    Wendy notaba calor en las mejillas así que suponía que se había ruborizado; además, el corazón le latía desbocado y estaba al borde del colapso. Nunca se le había dado bien hablar de sus emociones y, por desgracia, en esa ocasión, no iba a ser diferente. 
 
    —… Y quiero luchar a tu lado. No te esperaba, nuestro comienzo fue… extraño, pero me has demostrado que eres un macho honorable, que tus sentimientos hacia mí son honestos y… me has robado el corazón.  
 
    El silencio que siguió a sus palabras no fue tenso, aunque Wendy no imaginó que R’Axell reaccionara así. Él seguía mirándola con una expresión neutra, como si no estuviera dispuesto a mostrar lo que pensaba o sentía.  
 
    Aquello le preocupó. ¿Había dicho algo mal? ¿Acaso él no quería unirse a ella después de todo lo que había pasado?  
 
    R´Axell avanzó quedando a su altura y, antes de que la joven pudiera reaccionar, se arrodilló y la abrazó por la cintura apoyando su frente a la altura de su ombligo.  
 
    —Me siento honrado, mi mal´heim. Tus palabras me desarman, mi única. No sé si puedo ser el macho que describes, si llegará un día en que te sientas defraudada por mis palabras o mis acciones; las dudas invaden mi alma porque no quiero fallarte, no quiero dañarte y solo espero que la Diosa ilumine mi vida para poder demostrarte el amor que siento por ti, para que me ayude a convertirme en el compañero que mereces.  
 
    Lo intentó, intentó contener las lágrimas, pero fui incapaz, no pudo evitarlas y las dejó libres.  
 
    Cada una de aquellas afirmaciones se convirtió en una caricia para su alma, borrando con eficacia todas y cada una de las dudas que sintió hasta la fecha.  El futuro era incierto, pero al lado de R´Axell lucharía por ser feliz.  
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    Ella le abrazó, acariciándole la cabeza y rozó sus extrañas orejas. En cuanto lo hizo, él ronroneó y se restregó contra su vientre, un gesto que le hizo reír.  
 
    —¿Qué sucede, mi mal´heim? —preguntó él, mirándola con curiosidad sin apartarse pues adoraba sentir a su hembra, tocarla con libertad, poder notar su calor e inhalar su dulce aroma.  
 
    —¡Pareces un gato! —exclamó Wendy, volviendo a acariciarle las orejas para que ronroneara de nuevo. Al ver que lo hizo, la joven rompió a reír.  
 
    R´Axell la admiró, adoraba verla feliz, y le orgullecía que él fuera el causante de aquel estallido de felicidad.  
 
    Sabía lo que era un gato porque, días antes, ella se lo había descrito y no le molestaba que lo relacionara con una mascota porque, sin duda, era la dueña de sus corazones, aunque nunca lo admitiría en voz alta.  
 
    Lo que sí hizo fue levantarse y permanecer frente a ella, devorándola con la mirada.  
 
    Wendy se quedó en silencio, observándolo con nerviosismo.  
 
    —Te amo, mi Wendy, mi compañera, la única en mi vida y después de mi muerte. Te juro, aquí y ahora, que te haré reír cada día o… 
 
    —O me dejarás ponerte un collar con un cascabel y rascarte las orejitas —se burló ella sin poder contenerse, rompiendo aquel momento tan solemne que la estaba poniendo nerviosísima. No pudo evitarlo, sabía que había comenzado para ella una nueva vida y cuando estaba nerviosa su boca hablaba antes de que pudiera pensar realmente en lo que estaba soltando.  
 
    Esta vez quien rio fue él, echando la cabeza hacia atrás y carcajeándose por su broma.  
 
    —Puedes rascarme las orejas cuando quieras, y en cuanto al collar… —La miró con intensidad, con un brillo de deseo en sus ojos— prefiero sentir otra parte de tu cuerpo aprisionándome.  
 
    Wendy boqueó de sorpresa y tosió al notar cómo se atragantaba con su propia saliva por la impresión. 
 
    Tras unos segundos en los que tosió un par de veces para alejar la incómoda sensación de tener algo extraño en su garganta, preguntó con un tono de voz más aguda de lo normal: 
 
    —¿En serio me acabas de hacer una broma sexual?  
 
    Él movió la cabeza sin dejar de observarla a los ojos. 
 
    —¿Acaso tu broma del collar no era eso?  
 
    —¡No! Era algo inocente. Creo que ya te dije que a los gatos se le ponía un collar con un cascabel para señalar que era tuyo, con una placa con su nombre y… 
 
    —Ya soy tuyo, mi Wendy, lo soy desde el instante en que te miré a los ojos y sentí que mis corazones latían por ti. No necesitas ningún collar u otra cosa para demostrar al mundo que soy tuyo. Además… —Sonrió de un modo que prometía muchas cosas y todas… deliciosas—, prefiero mi broma a la tuya y puedo oler que tú también la prefieres.  
 
    Ella se sonrojó, pero no miró al suelo sino que le mantuvo la mirada.  
 
    —¡Deja de olerme! No es justo que puedas percibir cuando… cuando… 
 
    —Cuando anhelas que te toque, que te lama hasta que estalles gritando mi nombre, cuando… —R’Axell le rozó el cuello con una de sus garras, apenas una caricia suave que fue un golpe directo hacia su deseo— te haga mía.  
 
    —¡Oh! 
 
    —¿Oh? —repitió él sin dejar de acariciarle el cuello, deseando poder hacer mucho más, pero esperaría, no avanzaría hasta que ella se lo pidiera.  
 
    —¿Ahora?  
 
    —No sé a qué te refieres, mi mal´heim.  
 
    —Si vamos a… ya sabes ahora mismo, aquí. —Señaló el cuarto de baño con la mano.  
 
    R´Axell volvió a reírse, no por la incomodidad de su compañera, sino por su inocencia y, pese a la vergüenza que sentía, por su valentía.  
 
    —No, mi única, ahora debes ducharte. Cuando te haga mía será en el nido y porque me lo pidas. Además, he de contactar con X´An para informarle de lo sucedido en nuestro hogar, y al Consejo. No serán llamadas fáciles, pero no puedo posponerlas. Cuando termines ve a la… habitación —empleó el término humano con el que ella se refería a las estancias de un nido— que queda a la derecha al final del pasillo, ahí se encuentra el nido principal. Espérame… mi dulce y… 
 
    No terminó la frase, aunque tampoco hizo falta. Wendy sabía qué vendría cuando se encontraran los dos en esa habitación y estaba… nerviosa y ansiosa, en el buen sentido. Nunca en su vida se sintió igual pero con ese macho había aprendido más acerca de ella misma, de las emociones y de… 
 
    Tembló y estuvo a punto de gemir por lo que acontecería en unos minutos. Si lo sucedido en la piscina exterior de la finca era un preludio de lo que podría ocurrir… moriría de placer.  
 
    —Puedo oler tu excitación, mi dulce… y se me hace la boca agua. Cuando estemos en el nido te lameré entera y, aunque para mí es una tortura el tener que esperar, te aseguro que será la más deliciosa de las esperas.  
 
    Él se apartó y dio un paso atrás. Necesitaba alejarse de su embriagadora fragancia o acabaría tomándola en ese mismo lugar, pero quería que su primera vez, la que los enlazaría para siempre, fuera algo especial. 
 
    —No tardes, mi Wendy. 
 
    La joven no fue capaz de contestarle y, una vez a solas, necesitó apoyarse contra el borde de la bañera para caer desfallecida. 
 
    —Oh, estrellas —murmuró con voz enronquecida. Estaba húmeda, notaba un cosquilleo en la piel, sobre todo en el cuello donde R’Axell la había acariciado, y todo su cuerpo gritaba anhelando la liberación.  
 
    Era la primera vez en su vida que se sentía así, tan al borde, tan expuesta, tan… ¿cachonda? Sí, ¡maldición! Estaba a punto de saltar sobre él y suplicarle que se olvidara de hacer aquellas llamadas y cumpliera su promesa. Si con unas caricias lograba romperla en miles de pedazos… ¿cómo sería cuando él le practicara sexo oral? O cuando él… la… 
 
    Se miró las manos y comprobó que le temblaban. R’Axell le había cambiado la vida y estaba segura de que seguiría haciéndolo.  
 
    —Será mejor que me duche rápido —se dijo a sí misma en voz baja, desvistiéndose con rapidez para luego entrar en la bañera sin ni siquiera esperar a que el agua saliera templada. Abrió el grifo y siseó cuando el agua fría impactó contra su piel.  
 
    Utilizó uno de los botes de gel que el macho le enseñó antes y sonrió. Olía dulce, como su fruta Fenlyn favorita. El cabello se lo lavó una vez, disfrutando del agua templada, que no había tardado en salir como a ella le gustaba, sin quemar pero tampoco fría.  
 
    El cuerpo se lo enjabonó con prisas, deteniéndose unos segundos en sus partes íntimas, dudando si él…  
 
    «No, no debo dudar. R’Axell ya me ha visto desnuda, ha visto cómo soy y también mi… pierna. No dudaré, él me desea», se aseguró, sin llegar a decirlo en voz alta.  
 
    No podía evitar ser, en muchas ocasiones, su peor enemiga, ya que dudaba de todo, hasta de sí misma; pero ese día, no.  
 
    R´Axell la deseaba y, por supuesto, ella también a él. Su encuentro sería perfecto, y si no, constituiría el inicio de una vida juntos en la que tenían muchos años por delante para aprender a conocerse, para aceptarse y amarse pese a sus muchas diferencias y defectos.  
 
    En eso consistía el amor, ¿no? 
 
    No lo sabía, nunca se había enamorado… hasta que R´Axell apareció en su vida como un ángel… Bueno, tampoco había que exagerar… Más bien como un demonio vengador que escondía en su interior un gatito que ronroneaba de placer cuando le acariciaba las orejitas.  
 
    Sin dejar de sonreír, Wendy permaneció bajo el chorro del agua hasta que se aseguró de que no quedara ni una pizca de jabón en su cabello ni en su cuerpo, solo entonces cerró el grifo y salió de la bañera, buscando la toalla para secarse. Miró su ropa en el suelo, ¿para qué iba a ponérsela? Lo mejor sería envolverse en la toalla, ir así a la habitación y… 
 
    Esperarle.  
 
    Con cada paso que daba hacia allí el corazón le latía con más nerviosismo en el pecho, era una sensación extraña, de incertidumbre, de pura necesidad, de emoción, de… 
 
    «Sin duda no echaré en falta mis juguetes», pensó con burla al notarse como una virgen esperando a su caballero de brillante armadura.  
 
    Ante el rumbo que tomaban sus pensamientos, se carcajeó y su risa resonó en el silencio del pasillo mientras buscaba la habitación que R’Axell le había señalado.  
 
    Debía de dejar de leer tantas novelas románticas, lo hacía en sus ratos libres en la nave, junto con los estudios de investigación que salían publicados cada poco tiempo; pues ahora… se había convertido en la protagonista de la mayor aventura de su vida: la del amor.  
 
    Nota mental de Wendy: «nada de pensar en vibradores, ni en caballeros de brillante armadura u otra alegoría a los finales felices propias de los libros». R´Axell era un macho Fenlyn y ella… ¿su próxima comida?  
 
    Encontró la habitación y, al abrir la puerta, se quedó pasmada. La cama era enorme y… 
 
    De nuevo, la joven estaba húmeda y temblorosa.  
 
    ¿Quién dijo que no iba a dejar volar su imaginación? ¿Ella? De ser así estaba perdiendo la batalla miserablemente.  
 
    Una enorme cama. 
 
    Un R´Axell excitado. 
 
    Un botoncito mágico que vibraba.  
 
    «¿Por qué tardas tanto?», gritó en su mente mientras avanzaba hacia la cama.  
 
    Si ella era la presa… se dejaría cazar.  
 
    Estaba deseándolo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    Dejar a su Wendy fue muy duro, pero era preciso que contactara con X´An y con el Consejo, no podía posponerlo por más tiempo.  
 
    Avanzó por la cueva, como su humana llamó a su refugio, y se dirigió hacia donde se encontraba el intercomunicador.  
 
    Dudó. ¿Primero debía llamar al Consejo o a su amigo?  
 
    Optó por llamar a X´An.  
 
    Marcó el código del nido de este y esperó. El macho no tardó en responder.  
 
    —¿Dónde estás? Fui hasta tu nido y solo encontré muerte.  
 
    R´Axell se sorprendió al saber que su amigo acudió en su ayuda.  
 
    —Te lo agradezco, X´An pero en cuanto me aseguré de que mi compañera estaba a salvo no podía permanecer por más tiempo ahí, nos encontramos en mi cyer´x. 
 
    —Debería hacer yo lo mismo, no puedo permitir que vuelvan a atacar a mi Jen —reconoció el otro, maldiciéndose por dentro al no habérsele ocurrido esa idea.  
 
    —Hazlo, el Consejo puede que tome represalias por esas muertes —le informó R´Axell.  
 
    —¡Pero han sido en defensa propia! —gritó X´An.  
 
    —Cierto —aceptó R´Axell—, aunque ya conoces a nuestra gente, no ven más allá de su odio. Hablaré con el Consejo, deben aceptar mi renuncia, pero me temo que si sube al poder un líder que odie a los humanos tendremos que abandonarlo todo. —Permanecieron en silencio unos segundos, en los que cada uno pensó en todas las opciones que tenían. El primero en hablar fue R´Axell, que dijo—: Deberías presentarte a líder, amigo mío. No conozco a ningún otro Fenlyn que merezca ese puesto más que tú. 
 
    —¿¡Yo!? ¿Estás loco? No quiero ser el líder.  
 
    —Deberías, serías un digno dirigente, además… yo no puedo continuar en el puesto, pues he dimitido y si queremos permanecer en nuestro planeta natal, necesitamos tener al Consejo y al líder de nuestro lado. No se me ocurre ninguna otra solución.  
 
    Las carcajadas de X´An sonaron secas y carentes de emoción. 
 
    —¿Así que tu única solución es lanzarme a las bestias? —se burló. El cargo de líder era una pesada losa sobre el desdichado al que le tocara ejercer como el dirigente de todos los Fenlyns. Nunca deseó serlo, ni había envidiado a R´Axell por ello. Y ahora… 
 
    —Sí, quizá sea egoísta por mi parte el pedírtelo, pero considero que es la mejor opción. Te conozco bien, amigo, y estoy seguro de que serás un gran líder; además, no podría apoyar a ningún otro.  
 
    —¿Y M´Eyx?  
 
    Esta vez quien rio fue R´Axell, negando con la cabeza pese a que el otro macho no podía verle. El intercomunicador solo era de voz, no tenía imagen, así nadie podría ver dónde se encontraba. 
 
    —¿Y que se dedique a comprar objetos de otros mundos para romperlos y luego intentar montarlos de nuevo? ¿Lo ves como un líder o, más bien, como alguien que permanecería encerrado en su nido noche y día rodeado de objetos? No, X´An, sé que te estoy pidiendo un gran sacrificio y lo lamento, pero solo confío en ti. Si aceptas, se lo diré al Consejo; mi voto todavía tiene peso en la decisión final y no creo que se nieguen. Si otro Fenlyn desea pelear contigo lo tendrá complicado, tu fama como guerrero te precede y las muertes en tu nido, y en el mío, son una muestra clara de lo que somos capaces de hacer por proteger a nuestras compañeras. 
 
    —¿No me dejas otra opción? 
 
    —Lo siento mucho, X´An, pero no veo otra salida a nuestra situación, a no ser que estés dispuesto a abandonar el planeta e ir a una de las colonias; de ser así, mi Wendy y yo os acompañaremos. Solo tenemos esas dos opciones por el momento, aunque espero que en el futuro comprendan que no podemos seguir culpando a toda una raza por lo que sucedió y encuentres un sustituto al que entregar el mando de nuestra gente.  
 
    —¿Ese sustituto podrías ser tú?  
 
    R´Axell se carcajeó.  
 
    —Lo dudo mucho, amigo mío. No me interesa el poder, nunca me interesó y ahora puedo ser… libre, libre de cultivar mi tierra y de dedicarle cada minuto de mi tiempo a mi mal´heim.  
 
    —¿Y yo debo de condenarme a estar a merced del egoísmo de nuestra gente por…?  
 
    X´An no acabó la frase y R´Axell oyó, con claridad, la voz de la hembra de este.  
 
    —No seas terco, sabes bien que él tiene razón. Acepta, ¡coño! Además, no soy una mujer de quedarse en casa esperando a que llegue su marido. Si creías que iba a hacer eso lo llevas crudo, chico. Permaneceré a tu lado en cada paso que des y si has de ser el líder de tu mundo, seré una de tus Consejeras. Recuerda que soy capaz de vislumbrar el futuro, así que puedo ayudarte.  
 
    —Mi única, no tienes ni idea de… ¡Auch! ¿Por qué me has golpeado en el brazo?  
 
    —No te he golpeado, solo te he dado un golpecito de amor para que dejes de decir tonterías. Sé bien de que hablo, ya que toda mi vida me ha rodeado gente a la que le interesaba mi poder, que no veían más allá de mis visiones. No he sido más que usada, chantajeada y hasta amenazada con tal de que hiciera lo que ellos me pedían. Y no, no me vengas con que los vas a matar a todos, porque ahora ya no importan. R´Axell tiene razón, o nos largamos los cuatro del planeta o luchamos contra la estupidez de tu gente. Y prefiero la segunda opción, la verdad, porque no me apetece nada buscar una colonia en la que establecernos y empezar de cero. Oh… ¿por qué me miras…?  
 
    La comunicación se cortó de pronto. R´Axell se quedó mirando el intercomunicador sin saber qué hacer.  
 
    Cuando iba a marcar de nuevo, recibió un mensaje que leyó en voz alta: 
 
    —Lo haré. Seré el líder. Avisa el Consejo. No molestes. Iremos a mi cyer´x. Luna de miel.  
 
    «¿Luna de miel?», repitió en su mente, sin llegar a decirlo en voz alta. Le sonaba ese término. Era humano y lo había empleado alguna vez su Wendy, pero no se acordaba a qué se refería. Solo esperaba que no estuviera peleando con Jennifer pues estaba seguro que X´An perdería de cualquier modo ante esa beligerante humana.  
 
    No le dedicó ni un segundo más a su amigo y su compañera, pues su hembra le estaba esperando en el nido y aún debía hacer una segunda llamada.  
 
    Informaría al Consejo de que mantenía su decisión de dimitir y que le pasaba el relevo a X´An, los ancianos no podrían oponerse ante las leyes de su pueblo.  
 
    Lamentaba tener que cargar a su amigo con semejante responsabilidad, pero no había otra opción.  
 
    Soltó un suspiro y calmó su mente antes de marcar el código del Consejo.  
 
    Esperaba que los ancianos no discutieran con él, no quería hacer esperar más tiempo a su Wendy.  
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    La llamada al Consejo fue mejor de lo esperado,  y aquello sorprendió y preocupó a partes iguales. Los ancianos se tomaron demasiado bien el que les informara de que varios Fenlyns habían entrado en el nido de X´An, y en el suyo propio, con la intención de acabar con las humanas y, por tanto, que se vieran obligados a terminar con ellos. No hubo la explosión de insultos o de deseos de venganza que el macho supuso que semejante anuncio provocaría. En vez de eso, todos guardaron silencio y aceptaron que hubiera matado a aquellos atacantes, siguiendo las leyes de su pueblo.  
 
    Lo que no se tomaron tan bien fue su firme decisión de renunciar a su cargo como líder y el que propusiera a su amigo como su sucesor. Ahí sí que actuaron del modo que esperaba. Les dejó gritar unos instantes hasta que se hartó y entonces les mandó callar, asegurándoles que al día siguiente X´An y él acudirían al Consejo y se haría efectivo el traspaso de poder además de concretar las medidas de seguridad que tomarían para proteger a sus compañeras.  
 
    No esperó la respuesta de los ancianos, cortó la llamada y silenció el intercomunicador, ahora que el Consejo tenía el código, no quería que lo usaran para molestarle.  
 
    No sabía cuánto tiempo había perdido con aquellas llamadas pero estaba ansioso por acudir al lado de su hembra.  
 
    Abandonó el nido donde instaló el intercomunicador y los ordenadores, además de las baterías de las placas solares y se dirigió hacia el cubículo principal del refugio, el lugar donde descansaba, donde le esperaba… 
 
    —Wendy —susurró su nombre, mientras oía sus pasos y su agitada respiración en el completo silencio que lo envolvía.  
 
    Estaba atemorizado por lo que iba a suceder, no porque no estuviera dispuesto, o seguro, sino porque temía que ella se echara atrás en algún momento. Era absurdo ese temor y le dejaba indefenso pero no podía evitarlo. Ella no era una Fenlyn, no percibía el enlace como lo hacía él, y recordaba con claridad las palabras de su compañera cuando le describió cómo los humanos se unían en matrimonio, uniones que no siempre perduraban en el tiempo.  
 
    R’Axell no sobreviviría sin ella, era consciente de ello. No obstante, si Wendy deseaba dejarle, lo aceptaría y le daría todo lo que le pidiera para que tuviera una buena vida y se limitaría a verla marchar mientras sus dos corazones se resquebrajaban hasta la desintegración.  
 
    Solo la Diosa sabía qué sucedería en el futuro y él… debía tener fe, confianza en lo que sentía por su hembra, en poder hacerla feliz.  
 
    Cuando llegó ante la puerta respiró hondo y la abrió, en el momento en que la vio las dudas y el miedo se esfumaron y solo fue capaz de sentir amor.  
 
    Amaba a esa hermosa humana con toda su alma, con una intensidad que le desbordaba.  
 
    —Eres tan hermosa —susurró sin percatarse, sobresaltándola.  
 
    Wendy soltó un gritito y se movió, momento en que la oportuna toalla se soltó de su agarre.  
 
    —¡Qué susto me has dado! —exclamó ella, intentando volver a enrollar la toalla alrededor de su pecho pero, al estar tumbada, le resultó complicado y acabó mostrando más piel aún.  
 
    Se puso nerviosa ante la intensidad de la mirada masculina y se removió inquieta sin saber qué decir.  
 
    —No me tengas miedo. —R´Axell se acercó hasta el nido, apoyando una mano en la suavidad de lo que ella llamaba colchón. Su instinto le gritaba que saltara sobre la hembra y la tomara, la hiciera gritar de placer mientras el enlace se afianzara en su interior y conectara sus almas.  
 
    —No lo tengo, deja de decir eso, solo estoy nerviosa. Hace tiempo que no… 
 
    —¡No hables de otros machos en nuestro nido! —explotó R´Axell sin poder evitarlo, su lado más animal se hacía presente cuando se la imaginaba en brazos de otro.  
 
    —Tienes razón —aceptó ella, tampoco le haría gracia si él se pusiera a hablar de las hembras que pasaron por su vida.  
 
    —Siempre la tengo —se burló él, disfrutando de ese momento de intimidad. 
 
    —Ja, ja, ja, ¡qué gracioso eres! —Wendy se echó hacia atrás, apoyándose en las almohadas y se cruzó de brazos, sin percatarse de que así marcaba sus pechos atrayendo más la atención de él.  
 
    —No tienes ni idea de cuánto. —Fue en ese momento en que comenzó a desvestirse, lentamente, atento a la reacción de su compañera. Si veía dudas en su mirada, se detendría.  
 
    Por suerte no las vio. 
 
    «Gracias a la Diosa», murmuró en su mente mientras se bajaba los pantalones y los dejaba en el suelo junto al resto de la ropa.  
 
    —¡No llevas calzoncillos! 
 
    El grito de ella atrajo su atención, Wendy le estaba mirando la entrepierna con sorpresa y con un brillo que bien podía ser deseo.  
 
    Eso le llenó de orgullo y su cuerpo reaccionó, mostrando toda su longitud y el grosor de su polla.  
 
    —No tengo ni idea de qué son calzoncillos pero ya sabes que no llevo nada debajo de los pantalones, no es la primera vez que me ves desnudo —le recordó, sonriendo al verla ruborizada al pillarla mirándole fijamente. Iba a decirle que no le importaba, que podía mirarle y pedirle que se desnudara para ella tantas veces como quisiera, pero se contuvo ante el movimiento que hizo. Se quitó la toalla y la lanzó al suelo.  
 
    Se quedó sin palabras, salivando y a punto de ronronear y gruñir de puro deseo.  
 
    —No puedes hacerte la idea de cómo me afectas —reconoció con voz enronquecida y ronroneando. A R’Axell se le hacía la boca agua ante el intenso aroma que desprendía la hembra, ante su maravilloso y curvilíneo cuerpo—. Eres perfecta.  
 
    Wendy se removió incómoda pero no se tapó porque él ya la había visto desnuda antes, en eso tenía razón. Sin embargo, no podía evitar sentir vergüenza.  
 
    —No, no lo soy. Nunca seré una mujer completa y… 
 
    —¡Basta! —la interrumpió él, subiéndose al nido. Si extendía la mano la tocaría, pero se contuvo—. Nunca vuelvas a decir eso. Sí, eres perfecta, siempre lo has sido y siempre lo serás.  
 
    —¡Me falta una pierna y no soy hermosa! —chilló Wendy mostrando su vulnerabilidad, su baja autoestima. Sus antiguas relaciones sexuales no fueron satisfactorias y las burlas de las personas que trabajaron con ella, a lo largo de los años, pesaban en su corazón, y en su memoria.  
 
    —Ojalá pudieras verte con mis ojos, mi mal´heim. Eres hermosa, tan perfecta que podría permanecer todo el día admirándote y nunca me cansaría. Adoro cómo se te forman unas arruguitas aquí —Señaló un lugar cerca de sus labios— cuando te enfureces conmigo, o cómo te brillan los ojos cuando te burlas de mí. Tu risa es el sonido más maravilloso del mundo y… Tu aroma… ¿No te has percatado aún de que estoy duro todo el día? Te deseo, Wendy, desde el instante en que te encontré. He soñado con follarte, con lamerte hasta saciar mi sed de tu sabor, me he tocado con tanta frecuencia que he llegado a sentir escozor y, en todas y cada una de las veces que me he corrido, he tenido tu imagen en mi mente y en mis corazones. Eres perfecta, Wendy y si alguien te dice lo contrario, le arrancaré la garganta de… 
 
    No pudo acabar la frase ya que ella se abalanzó sobre él y le besó, aplastando sus labios contra los suyos con una desesperación que caló en sus huesos, que avivó todavía más el fuego de su pasión, que acalló todas las dudas y los miedos.  
 
    Con ese beso, el destino se cumplió y no tardaría en ser testigo de su enlace.  
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    El beso se tornó en pura necesidad, una lucha intensa de sus lenguas, acallando los gemidos del otro. R´Axell no podía dejar de gritar de alegría en su mente mientras comenzaba a acariciar el hermoso cuerpo de su compañera con delicadeza, memorizando cada gemido, cada escalofrío, cada curva…  
 
    La espera había valido la pena.  
 
    Tener a su mal´heim en sus brazos era un regalo que le llenaba de felicidad y le hacía sentir que estaba a un paso de estallar si no afianzaba el enlace.  
 
    Sin romper el beso comenzó a acariciar el maravilloso cuerpo de su hembra. Con cada caricia bebía los gemidos de placer de su Wendy. Ella era muy sensible y su dulce aroma inundaba cada rincón del nido, encendiéndole todavía más.  
 
    Fue ella quien se separó en busca de aire, respirando con dificultad a causa del intenso deseo que bullía en su interior. Todo su cuerpo gritaba por una liberación, su piel ardía por las caricias que el macho le prodigaba y podía sentir que ya estaba húmeda y más que preparada para recibirle.  
 
    —R´Axell —gimió con necesidad, mirándole con ojos entrecerrados, deseando que él se recostara sobre ella para poder sentir su piel, no deseando alargar por más tiempo aquella tortura.  
 
    —Mi Wendy —murmuró una y otra vez él, al tiempo que depositaba pequeños besos por toda su cara, disfrutando al tener a su compañera en su nido. Llevaba toda la vida esperando ese momento aunque no lo supiera y, ahora, le parecía un sueño del que no quería despertar—. Eres tan hermosa —se lo diría cada día hasta que ella pudiera verse con sus ojos, hasta que ella aceptara y creyera sus palabras. Era preciosa tal y como era, no deseaba que cambiara, y estaba deseoso por descubrir más facetas de su pequeña humana.  
 
    Wendy tembló bajo sus caricias, disfrutando de sus besos, estirándose hacia arriba en una muda súplica de más contacto.  
 
    Quería que aquel primer encuentro fuera especial, no iba a abalanzarse sobre ella y formar el enlace, antes quería que su amada gritara su nombre mientras la ayudaba a alcanzar la cima del placer.  
 
    Se movió en el nido para acomodarse mejor, sin posicionarse sobre su compañera. Si lo hacía, podía perder el control y ahora era el momento de que ella disfrutara.  
 
    —Te amo, mi Wendy —le susurró R’Axell antes de agacharse y tomar uno de sus pezones, mordisqueándoselo y tironeando de él antes de chuparlo como si fuera lo más dulce del mundo.  
 
    Tal y como esperó su humana gritó su nombre y se arqueó, atrapándole el cabello con sus manos, enterrando sus uñas en su cuero cabelludo y tirándole del pelo. Ese gesto desinhibido le hizo sonreír y redoblar sus esfuerzos para proporcionarle placer. Con una de sus manos acariciaba el otro pecho, mientras continuaba con su “comida”. Adoraba sus senos. Eran perfectos. Y le asombraba que sus pezones reaccionaran a sus caricias, que su mal´heim gimiera y temblara cuando se lo llevaba a la boca y lo chupaba. Podía sentir sus estremecimientos, el calor que exudaba, su fragancia, que lo estaba volviendo loco, y oía los atronadores latidos de su corazón. Todo su cuerpo gritaba de agonía y él era el único culpable de conducirla al borde de la locura.  
 
    Liberó el pecho y se centró en el otro, redoblando las caricias, lamiendo su piel y ronroneando al sentir que, por más que la saboreaba, seguía sin estar satisfecho.  
 
    —¡Por las estrellas! —gritó Wendy cuando él la acarició desde el pecho derecho hasta el ombligo, deteniéndose en este unos segundos, acariciándolo y a arañándolo con cuidado con sus garras.  
 
    R´Axell sonrió al comprobar que ella era muy sensible en ese punto. Le resultaba curiosa aquella hendidura en su cuerpo ya que los Fenlyns no la poseían.  
 
    Le dio un último lametazo al pezón que estaba devorando y se movió, repartiendo besos por el delicioso cuerpo de su hembra hasta detenerse en su ombligo. En una ocasión, Wendy le explicó a qué era debido, pues él creyó que se trataba de la cicatriz de una herida provocada por un arma punzante. Era fascinante.  
 
    La contempló con curiosidad y volvió a acariciarla, asombrándose de que Wendy reaccionara y gimiera su nombre sin control. Alzó la vista y se topó con que tenía el rostro sonrojado, los ojos cerrados, los cabellos pegados a su frente por efecto del sudor y los labios entreabiertos por los jadeos que brotaban de… 
 
    Tuvo que hacer acopio a toda su fuerza para alejar la imagen de su hembra de rodillas chupándole, acogiendo su polla en su deliciosa boca y dándole el mayor placer de su vida.  
 
    Ese momento era para Wendy, no para dejar volar su imaginación ni para pedirle nada.  
 
    Volvió su atención al ombligo y lo tanteó con la lengua, rozando su apretado interior. En cuanto lo hizo ella gritó y se arqueó con fuerza, sorprendiéndole.  
 
    —¡Oh, estrellas! ¿Cómo puedes hacerme sentir placer al tocarme el ombligo? —preguntó Wendy con voz entrecortada e incrédula sin poder creer el ramalazo de placer que la recorrió de arriba abajo ante ese inesperado gesto.  
 
    —Eres muy sensible, mi mal´heim, y eso me encanta. Estoy deseando averiguar qué más partes de tu cuerpo anhelan mis caricias.  
 
    —¡Todas! —gritó ella mirándole a los ojos, admirando el tono dorado de sus iris, una tonalidad que le recordó al sol en pleno verano. Quería gritarle que se dejara de tonterías y la tomara de una maldita vez. Se encontraba húmeda, temblorosa y notaba en su interior un cosquilleo que la estaba volviendo loca. Le necesitaba. Deseaba sentir cómo bombeaba con fuerza en su interior, que la llevara hasta el borde de la locura y lanzarse juntos al abismo para estallar y saborear un orgasmo que, estaba segura, sería memorable.  
 
    Si era capaz de hacerla gritar de placer con una simple caricia, ¿cómo sería cuando se sumergiera en su interior? ¿Cuando se volvieran uno?  
 
    —Más… —gimió con necesidad, sin saber realmente que lo había dicho en voz alta.  
 
    R´Axell esbozó una sonrisa que le recordó a un depredador a punto de saltar sobre su presa. Era lo más sexy que había visto en su vida.  
 
    —Paciencia, mi mal´heim, lo bueno se hace esperar. 
 
    —Imbécil —susurró en respuesta justo antes de recostarse en la cama, deseando agarrarle para que hiciera lo que quería, pero se contuvo. Si continuaba las caricias… más abajo, por nada del mundo le detendría aunque todo su cuerpo gritara por una liberación.  
 
    Las carcajadas de él le hicieron cosquillas al estar tan cerca de su piel. Se estremeció y cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que el macho le estaba prodigando.  
 
    —Mi compañera es impaciente, eso me gusta, pero ahora, mi amada, voy a lamerte.  
 
    —¡Oh…!  
 
    Wendy no pudo acabar la frase porque, en efecto, R´Axell no mintió cuando le aseguró que la iba a lamer. Se movió y se colocó entre sus piernas, abriéndole los muslos, acariciándoselos unos segundos antes de lanzarse sobre ella y comenzar a lamerla.  
 
    Aquello la tomó desprevenida y, durante unos instantes, se olvidó de respirar. Luego, se limitó a gemir y a jadear una y otra vez su nombre.  
 
    Era un mantra que murmuraba sin darse cuenta, arqueándose en el mullido colchón. Él la mantenía presa con sus caricias, con sus lametazos, con sus manos que se apoyaron en sus muslos para que no pudiera cerrarlos. Hasta se olvidó que estaba tan cerca de su prótesis, todas las dudas y los miedos se desvanecieron de su mente, de su alma en cuanto su rasposa lengua entró en contacto con su sensible carne, y cuando rozó su clítoris… el mundo estalló en miles de colores, de emociones y sensaciones que amenazaron con consumirla por completo y convertirla en un montoncito de ceniza en medio de aquel lugar.  
 
    El orgasmo fue duro, rápido, una espiral de placer que le recorrió todo el cuerpo y que no se calmó pues R´Axell siguió bebiendo de ella, lamiendo cada centímetro, memorizando sus temblores, sus reacciones, sus gemidos para aprender qué era lo que más le gustaba.  
 
    Wendy intentó moverse pero él no se lo permitió y se olvidó de hacerlo en el instante en que sintió cómo la penetraba un dedo. Estaba muy sensible y notar cómo la acariciaba en su interior la llevó a la cima de nuevo, gimiendo el nombre del causante de aquella explosiva sensación.  
 
    R´Axell no le dio tregua y añadió otro dedo más, mientras comenzaba a penetrarla, acariciándole un punto en su interior que no sabía que podía darle tal placer. Mientras la follaba con los dedos, porque había añadido otro más, no dejó de lamerla y chuparle el sensible clítoris, maravillado de que ella tuviera eso. Las hembras de su pueblo no poseían aquel botón que era tan parecido al suyo propio, y, por las reacciones de Wendy, sin duda, disfrutaba de sus atenciones.  
 
    —R´Axell… ya no aguanto más… necesito… 
 
    Su voz era apenas un suspiro entrecortado, mientras todo su cuerpo temblaba de pura necesidad.  
 
    Él también estaba al borde, a punto de eyacular como un inexperto al ver cómo su hembra se corría de nuevo gritando su nombre.  
 
    Retiró los dedos, tras notar cómo el interior de su hembra se los apretaba durante unos segundos, y los contempló. Estaban humedecidos por su esencia. No fue consciente de que Wendy lo miraba con los ojos entrecerrados hasta que la joven jadeó en cuanto él se llevó los dedos a la boca para saborear sus jugos.  
 
    —Cómo puedes… 
 
    R´Axell sonrió y se movió por el nido hasta colocarse sobre ella.  
 
    —Porque eres deliciosa, mi mal´heim y estoy deseando volver a probar tu sabor. Cuando descanses volveré a lamerte y… 
 
    Ella lo abrazó y lo acercó hasta que quedó pegado a su pecho. Le besó con desesperación y le arañó la espalda, algo que le sorprendió y le excitó.  
 
    —No más palabras, maldito. Te necesito, ¡ya!  
 
    Él volvió a reírse disfrutando de su intensidad. Adoraba verla así, libre de dudas, de inseguridades. Quería que su mal´heim se diera cuenta de que era hermosa, fuerte y lo había convertido en el macho más afortunado del universo.  
 
    —Como ordenes, mi Wendy —susurró con voz enronquecida, notando cómo ella abría más las piernas para acogerle.  
 
    La miró a los ojos. Ella le devolvió la mirada y comenzó a introducirse en su interior, lentamente, centímetro a centímetro, disfrutando de aquel mágico instante.  
 
    Estuvo a punto de rugir de placer, pero se contuvo, no quería que ella se asustara por la intensidad de lo que le hacía sentir.  
 
    Wendy no pudo permanecer con los ojos abiertos y los cerró mientras lo abrazaba y le arañaba la espalda, sin dejar de disfrutar.  
 
    Todo su ser le gritaba que se sumergiera de un empujón, que avanzara lo que le quedaba y comenzara a bombear con fuerza, pero tuvo que contenerse para no hacerle daño. Pese a que la había estirado con los dedos ella seguía estando apretada y le costaba avanzar. Haciendo acopio a todo su autocontrol se mantuvo unos segundos quieto antes de abandonar aquel delicioso y estrecho canal y volver a sumergirse unos centímetros más. Una y otra vez, lentamente, asegurándose que su compañera no sintiera dolor.  
 
    Era una conquista que le estaba consumiendo toda su fuerza y, al mismo tiempo, le estaba mostrando el mayor placer de su vida.  
 
    —Date prisa, necesito… 
 
    R´Axell apretó los dientes cuando ella movió la cadera buscando más contacto.  
 
    —No quiero hacerte daño —reconoció, mientras se contenía, mientras permanecía quieto.  
 
    Ella abrió los ojos y buscó su mirada, cuando sus ojos se encontraron, le aseguró:  
 
    —No lo harás. Ya no puedo aguantar más, R´Axell. Te necesito.  
 
    Y para demostrárselo cruzó las piernas a su espalda y se impulsó, consiguiendo empalarse unos centímetros más. Aquello le sorprendió y le hizo gemir y ronronear, disfrutando de su hembra.  
 
    Se agachó y atrapó sus labios para beber sus gemidos cuando él…  
 
    Wendy gimió y se retorció cuando notó cómo él avanzó de golpe los centímetros que le quedaban, sumergiéndose por completo en su interior. Era más grande de lo que esperaba y más grueso. Entonces, aquella dura vara comenzó a moverse sin piedad, entrando y saliendo, acariciándola de tal manera que la estaba volviendo loca.  
 
    Y ese botoncito que él tenía… cuando comenzó a vibrar… se corrió. No pudo evitarlo pues rozaba directamente en su clítoris, ya de por sí muy sensible.  
 
    Se corrió, gritando su nombre. Nunca creyó que era de las que gritaban ya que, hasta ese instante, no lo había sido porque los pocos encuentros sexuales de su pasado fueron rápidos, con la ropa puesta y apenas unos minutos en los que buscaba una liberación vacía que, luego, le causaba más problemas que placer.  
 
    Por eso se compró los juguetes, por eso se daba placer en la soledad de su camarote y… 
 
    No pudo pensar nada más. R´Axell no tuvo piedad y continuó con su conquista, bombeando en su interior, volviendo a calentarla.  
 
    Había perdido la cuenta de los orgasmos que llevaba, ¿cómo era posible? ¿Cuándo fue la última vez que tuvo más de dos orgasmo en una sesión de sexo? Nunca… Pero con ese macho, su cuerpo clamaba por liberarse, y era muy sensible a todo lo que él le hacía y… ¡joder! Sentir cómo la follaba con rapidez, cómo la besaba, cómo susurraba su nombre una y otra vez mientras ese maldito botoncito vibraba y rozaba su… 
 
    Wendy se quedó sin palabras cuando él la levantó de la cama y comenzó a follarla de rodillas, moviéndola como si no pesara nada. Aquel inesperado cambio de postura la tomó por sorpresa y la hizo gritar pues lo notó más adentro, invadiendo cada centímetro de su interior, rozando partes de su cuerpo que le hicieron sentir completa, llena.  
 
    —Voy a… explotar, mi Wendy… y el enlace… 
 
    La humana abrió los ojos y se quedó extasiada ante aquel rostro masculino contorsionado de puro placer. Sus labios estaba entreabiertos mostrando sus colmillos, sus ojos brillaban con intensidad, todo su cuerpo estaba en tensión, cubierto de una fina capa de sudor y sus orejas se movían de un lado a otro como si no tuviera control sobre ellas.  
 
    —¡R´Axell! —gritó ella cuando el orgasmo la asaltó, tomándola por sorpresa pues no creía posible que pudiera volver a romperse de tal manera, estallando y consumiendo cada terminación nerviosa, dejándola exhausta y a punto de caer en los brazos de Morfeo.  
 
    Él también gritó su nombre cuando su cuerpo se tensó ante la sensación de cómo su hembra le aprisionaba con fuerza, ordeñándole hasta la última gota de su semilla. La inundó por dentro marcándola con su esencia, con su olor, fomentando el enlace que la Diosa creó.  
 
    Pudo notarlo, cómo el lazo del destino comenzó a unir sus corazones con el de ella. Esperaba que su Wendy pudiera sentirlo, disfrutar de aquel instante mágico en el que el universo dejaba de existir y solo estaban ellos dos, unidos en cuerpo y en alma. 
 
    No se separó de ella hasta que su semilla dejó de brotar, hasta que notó que su cuerpo podía descansar tranquilo tras haber reclamado a su compañera. Era un instinto primario de su especie y lo había cumplido. Desde ese día, su hembra olería a él, los demás machos podrían saber que era su compañera, algo que calmaría un poco su malestar cuando la viera cerca de otros.  
 
    La apretó con fuerza, abrazándola y buscó sus labios, depositando un tierno beso en ellos.  
 
    Wendy le devolvió el beso mientras le acariciaba su espalda. R’Axell estaba seguro de que esta había quedado marcada por la efusividad de su hembra y esperaba que aquellos arañazos se convirtieran en cicatrices para lucirlas orgulloso. Fue justo en ese instante que la joven susurró:  
 
    —Te amo.  
 
    Dos simples palabras que llegaron directas a sus corazones y le colmaron de alegría. 
 
    —¿Y tú? —volvió a oír la voz de ella. 
 
    R´Axell se separó unos segundos, aún seguía de rodillas en el nido con su mal´heim unida a él. 
 
    —Siempre, mi Wendy. Te amo desde el instante en que te vi, te amo cuando te ríes, cuando me enseñas algo de tu pueblo, cuando te enfureces conmigo. Te amo cuando noto cómo me miras, cuando te veo comer, te amo cada minuto del día y lo seguiré haciendo hasta que la muerte me reclame. Pero incluso entonces, continuaré haciéndolo en el otro lado, donde esperaré tu llegada para volver a reclamarte y seguir amándote toda la eternidad.  
 
    La joven parpadeó para evitar que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. Aquella declaración de amor llegó directa a su corazón y supo que había hecho lo correcto, quería permanecer al lado de ese macho, vivir a su lado, disfrutar de todo aquello que el destino les deparara y luchar a su lado de ser necesario.  
 
    Él era la mejor decisión de su vida y no se arrepentía de haber alejado, por fin, el miedo, las dudas y la oscuridad del pasado de su mente y de su vida.  
 
    —Eres un maldito poeta.  
 
    —No tengo ni idea de que es un poeta, mi mal´heim, pero si te hace feliz te haré un poeta todos los días. 
 
    Wendy se carcajeó y negó con la cabeza antes de moverse, apretando las piernas que aún permanecían cruzadas a la altura de las caderas de él. Sonrió al ver que su pareja gemía y cerraba los ojos ante ese inesperado movimiento.  
 
    —No hace falta que me hagas un poeta todos los días, R´Axell, aunque sí que me gustaría que rugieras como lo hiciste antes.  
 
    —¿Rugí? —preguntó él luchando contra la tentación de tumbarla sobre el nido y volver a hacerla suya. Pese haber explotado poco antes, permanecía duro aprisionado en su interior.  
 
    La humana asintió con la cabeza y dijo: 
 
    —Sí, como un león, ¿no te diste cuenta?  
 
    —No, yo… 
 
    Wendy le besó y le mordisqueó el labio antes de susurrarle: 
 
    —Si te acuestas boca arriba, creo que conseguiré que vuelvas a rugir, ¿qué te parece?  
 
    No tuvo que preguntarlo dos veces. 
 
    Y sí, él volvió a rugir, resonando aquel sonido por todo el refugio, aunque Wendy no se quedó atrás porque gritó su nombre, una y otra vez, mientras le exigía que se moviera más rápido.  
 
    Ese día dos almas se unieron para toda la eternidad, enlazando sus corazones, sus mentes, sus… destinos. Dos almas que lucharían con tal de permanecer juntas, con tal de alcanzar la felicidad uno al lado del otro.  
 
    Si el destino fuera un dios, estaría satisfecho al ver que sus planes se cumplían, aunque seguro… que también maldeciría a esos dos por todas las veces que gritaron y follaron como si el mundo fuera a acabarse de un momento a otro. No necesitaba ser testigo de su pasión, ni oír sus rugidos de placer.  
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    Horas después 
 
      
 
    Lo primero que hizo al despertar fue buscar a su mal´heim. R´Axell sonrió al verla acurrucada a su lado, abrazando a una de las almohadas, como ella las llamaba. Le habría gustado que optara por abrazarle a él y no a ese trozo de tela y plumas pero, en esos momentos, al tener que levantarse del nido para ir a comprobar los mensajes y preparar algo para alimentar a su hembra, agradeció que no tuviera que separarla de él, pues le resultaría muy difícil hacerlo.  
 
    Se resistió a la tención de depositar un beso en su frente, porque no quería despertarla y se levantó. No se detuvo a vestirse y fue directo hacia el intercomunicador para comprobar si había recibido algún mensaje. Tal y como esperaba, había tres.  
 
    Pulsó el primero y se mantuvo en silencio mientras oía la voz de su cuñado. Este le informaba de que, tras los últimos acontecimientos, había decidido romper la unión con su hermana y que iba a luchar por la custodia de la hija que tenían en común. No podía culparlo, aunque no haría nada para ir en contra de su hermana, aunque la hubiera alejado de su vida por lo que hizo. Si su cuñado obtenía la custodia de su hija sería por sus méritos y por ser el más capaz para cuidarla, no porque él interviniese.  
 
    Soltó un suspiro y negó con la cabeza. Las cosas no estaban saliendo cómo él esperaba. Su hermana nunca debió ponerse en su contra, pero el odio pudo con su razón y había provocado una serie de cambios en su vida a los que, ahora, tendría que hacer frente. R’Axell solo esperaba que aquello terminara lo mejor posible para su sobrina porque esa niña se merecía todo el amor del mundo. Él, por su parte, lucharía por mantener el contacto con D’ruxill, pues no quería ser un tío ausente, ni que la pequeña sintiera que la había abandonado o dejado de quererla porque no era verdad. Él siempre estaría ahí si necesitara ayuda, pero no se relacionaría con su hermana, lo que había hecho era muy grave. Si los planes de L’axill se hubieran cumplido a esas horas su compañera estaría muerta y él, condenado a una vida de soledad y agonía.  
 
    Siguió con el segundo mensaje. Esta vez fue el turno de un miembro del Consejo que le comunicaba que habían aceptado su renuncia y que le esperaban a primeras horas de la tarde.  
 
    Acudiría a la hora citada y esperaba que no se les ocurriese ningún ataque pues no tendría piedad. Aún no tenía claro si acudiría con su Wendy o no porque no quería ponerla en peligro. Debía hablar con X´An para que apareciera en el pueblo ya que sería nombrado líder si no había oposición por parte de los Ancianos.  
 
    Comprobó el último mensaje y se sorprendió al oír la voz de X´An. Este le indicaba que acudiría al Consejo, porque su compañera le había advertido del giro de acontecimientos, y que avisaba de que iría con su Jen, y que Wendy también debía acudir.  
 
    Sabía que la compañera de X´An era capaz de vislumbrar el futuro, pero ser testigo en primera persona de ese poder le impresionó un poco y le provocó un escalofrío, aunque le debía una a esa humana por haberle avisado de que su nido estaba siendo atacado. No se lo había comentado a X´An, pero tenía la intención de fabricar las cunas de sus hijos con sus propias manos y con la mejor madera del planeta para pagarle la deuda de vida que tenía con ella.  
 
    Tras comprobar que no había llamadas perdidas ni más mensajes, R´Axell se dirigió hacia la cocina. Quería prepararle un buen desayuno a su mal´heim, y si ella le preguntaba por qué no comía le respondería con la verdad: ella sería su desayuno, necesitaba volver a probar su sabor, volver a poseerla, volver a sentir cómo le aprisionaba en su interior y le ordeñaba hasta la última gota de su semilla.  
 
    Wendy se había convertido en su razón de ser, en su motor, en su mayor regalo, en su mayor ilusión. Ella era el amor de su vida, su alma gemela y se aseguraría de demostrárselo cada día.  
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    Contempló la bandeja de comida. Había un poco de fruta, carne ahumada, agua y una servilleta de tela. Esperaba que su hembra comiera bien para que recuperara las fuerzas.  
 
    Dejó la bandeja sobre la mesa de la cocina y decidió hacer una parada antes de regresar a su nido. No había comprobado cómo se encontraba su pryo´x y aunque suponía que no habría surgido ningún problema, pues estaba acostumbrada a acompañarle cuando acudía al cyer´x, quería asegurarse de que tuviera todo lo que necesitara.  
 
    Caminó hacia la parte acondicionada para su montura, otra cueva pegada a la suya en la que había una laguna de agua dulce. Tanto en las estaciones frías como en las más cálidas, en todo momento, la temperatura se mantenía constante gracias al tipo de roca de la montaña que conseguía que aquel lugar fuera habitable y agradable.  
 
    Nada más llegar, sonrió porque su pryo´x se levantó al reconocerle y se acercó hasta él. Le sacaba dos cabezas. Comprendía el temor de su mal´heim, ya que era un animal magnífico que, a simple vista, parecía fiero, pero realmente era como un cachorro en busca de cariño; eso sí, solo se comportaba de ese modo con quienes consideraba su familia pues si alguien intentaba atraparla, podía acabar destripándole con sus poderosas garras.  
 
    —Hola, preciosa —la saludó, acariciándole el cuello, en ese lugar que sabía que le encantaba.  
 
    La pryo’x le dio un lametazo en la cara que le hizo reír. Sin dejar de murmurarle palabras de cariño, R´Axell contempló la cueva a su alrededor, comprobando que la paja que desperdigara por el suelo para que usara como lugar de descanso, estaba en perfecto estado. El rincón donde había dispuesto las cubetas de comida contenían pienso para varios días, y sonrió al ver que la hembra había usado eficazmente el rincón con ventilación que le había acondicionado para que pudiera hacer allí sus necesidades sin tener que abandonar la seguridad del cyer´x. Le costó semanas de trabajo el conseguir que aquel rincón de la montaña fuera habitable para su montura pues quería que tuviera todas las comodidades que poseía en el establo de su nido.  
 
    —En un rato saldremos, preciosa. Descansa un poco, ¿vale?  
 
    Estaba acostumbrado a hablar con ella, al igual que hacía con el resto de sus pryo´x. No había constancia de que le entendieran, pero le gustaba hablar con ellos. Desde niño adoraba estar rodeado de animales porque su corazón era noble y no conocían la mentira. O te amaban o te odiaban, no había término medio. No conocían el engaño y dejaban bien claro qué pensaban de ti. 
 
    De nuevo, la hembra herbívora le lamió la cara y le hizo reír. Le dio unas palmaditas en el cuello antes de alejarse del lugar.   
 
    Se miró las manos y se tocó la cara. Olía a pryo´x. R´Axell soltó un suspiro y sonrió. Antes de acudir a su nido pasaría por la ducha, la que estaba más cercana a las cocinas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora después 
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días, Wendy.  
 
    La voz de R´Axell traspasó el velo del sueño y la despertó. Gruñó un poco y se tapó la cabeza con la sábana. ¡No quería levantarse! Estaba cansada, tenía sueño y…  
 
    El estómago le rugió.  
 
    «¡Traidor!», pensó ella sin poder evitarlo al volver a oír sus tripas y todo por culpa del olor a comida que percibía.  
 
    Wendy resopló y se destapó, moviéndose por el colchón para quedar sentada en la cama. Bueno, no era una cama, era el famoso nido pero, según R´Axell, nido era como se llamaba al lugar de descanso. Menos mal que comenzaba a emplear los términos humanos para identificar las diferentes partes de una casa porque, de lo contrario, se volvería loca.  
 
    Se quedó sin aliento cuando lo vio. Estaba… estaba… 
 
    —¡Estás desnudo! —chilló con voz aguda y entrecortada.  
 
    Vale, seguía con hambre, con sueño y ahora tenía que sumar que comenzaba a ponerse caliente y todo por culpa de ese macho.  
 
    —¿Qué tiene de raro? Ya me has visto desnudo varias veces —declaró R´Axell observándola con atención, sorprendiéndose al ver que se sonrojaba y desviaba la mirada.  
 
    —Sí, lo sé —aceptó Wendy sin mirarle directamente—, pero… no sé. ¡Me da vergüenza!  
 
    Él dejó la bandeja sobre el mullido nido y se acercó hasta ella. Estiró el brazo pero no se atrevió a tocarla.  
 
    —¿Te arrepientes de lo que hicimos? —no se atrevió a preguntar lo que realmente quería saber: «¿te arrepientes del enlace?».  
 
    Wendy percibió el tono de incertidumbre y dolor en su voz y se volvió. Seguía con la sábana pegada al cuerpo, sujeta con una mano pero, con la otra, le rozó el brazo con cariño.  
 
    —No, R´Axell, no me arrepiento de lo que hicimos, ya te dije que te deseaba y sigo haciéndolo. Solo que yo… 
 
    —¿Por qué sientes vergüenza ante mí? Soy tu compañero.  
 
    Ella suspiró y negó con la cabeza. ¿Cómo explicarle que era algo interno, que en esos momentos todas sus dudas chillaban como locas en su cabeza? Le miró a los ojos y reconoció que ese alien no era como los humanos con los que se relacionó. R’Axell nunca le había mentido, por muy duro que fuese lo que tenía que comunicarle. No sería ella la que le confundiría por culpa de su baja autoestima, de sus recuerdos del pasado.  
 
    —Lo sé, eres mi compañero, como también sé que me has visto desnuda… —Tembló al recordar lo sucedido hacía unas horas. No creía posible que su cuerpo pudiera soportar tantos orgasmos pero así fue, y ahora, tenía un poco de agujetas. Vamos que no se pondría a correr porque parecería un robot a causa de la mejor noche de sexo de su vida—. Es todo culpa mía —Al ver que él iba a interrumpirla le hizo un gesto con la mano para que la dejara continuar, por suerte, él permaneció en silencio y en pie cerca de la cama—, el problema lo tengo aquí. —Señaló con un dedo su cabeza—. Y antes de que me preguntes, no, no estoy enferma. Cuando perdí a mi familia y mi pierna, lo pasé muy mal. He vivido toda la vida en un cascarón protegiéndome del mundo, de los insultos, de las burlas, y cuando llegue a la edad adulta, las cosas no mejoraron. No me veía hermosa, no he tenido… relaciones buenas con… —Al oír el gruñido de él, se detuvo unos segundos y entrecerró los ojos—. No me gruñas, R´Axell. Sé que no soportas que hable de otros machos, aunque debes comprender que no he llegado virgen a nuestro… —dudó, ¿cómo calificar lo suyo? ¿Matrimonio? ¿Enlace? No, no estaban casados aún, debería comentárselo para que su unión fuera aceptada ante las leyes de Nueva Tierra— enlace.  
 
    —Cierto, mi mal´heim, pero odio la idea de pensar que otro macho ha disfrutado de tu cuerpo —reconoció, sin dejar de gruñir y sintiendo unas terribles ganas de acabar con la vida de los humanos que la vieron desnuda, que se sumergieron en su cálido interior y… Soltó un rugido de rabia. Todo su instinto gritaba de frustración, de rabia.  
 
    Solo el toque de su compañera le calmó.  
 
    R´Axell miró hacia la pequeña mano que ella había apoyado en su brazo antes de decir: 
 
    —Lo siento, mi mal´heim. He perdido el control.  
 
    Wendy sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, R´Axell, yo haría ese sonido tan sexy si comienzas a hablarme de las mujeres con las que te has acostado —le aseguró antes de continuar—. Y, para tu información, solo tú me has visto desnuda.  
 
    Eso le sorprendió, aunque por fortuna no le comentó nada. No quería darle explicaciones sobre cómo se relacionaba con los pocos hombres con que intimó en las diferentes naves en las que estuvo o en los puertos espaciales. Realmente no significaron nada para ella, ya que eran poco más que encuentros furtivos en los que, por definirlos de algún modo, rascarse una necesidad y olvidarse de su cara y de su nombre.  
 
    —Como te decía, el problema lo tengo yo. No me siento segura con mi cuerpo, ni guapa, y antes de que me añadas nada: no me convencerás de lo contrario afirmando que, para ti, soy hermosa. Se trata de algo interno, de mi alma. Estoy herida por dentro, R´Axell y tardaré en curarme. Espero que… 
 
    Él la besó, y aquella suave caricia la dejó anhelando más.  
 
    —Te entiendo, mi Wendy. El alma, a veces, no consigue sanarse del todo y siempre permanecerán unas cicatrices invisibles en ella. Pero esas cicatrices te harán más fuerte, te mostrarán que has luchado por tu vida, por tu futuro, que eres una superviviente de tu pasado y te acompañarán cuando el futuro te sorprenda. Mi alma también recuerda con dolor y amor a mi familia, mi mal´heim, y no te negaré que habrá días que serán más duros para mí, como el aniversario de sus muertes, aunque sé que el recuerdo de su amor me acompañará y verán con orgullo el macho en que me he convertido. He tenido que vagar por el universo para encontrarte. He tenido que acabar con la vida de numerosos humanos para percatarme de que no es sano vivir obcecado en el odio, en el pasado. Por ti me he vuelto un mejor Fenlyn, por ti he descubierto lo que es el amor. No te presionaré para que te descubras, mi amor. Lo harás cuando te sientas preparada, pero lo que sí haré, mi Wendy, es decirte lo hermosa que eres, y que, para mí, no habrá otra hembra en esta vida ni en la siguiente.  
 
    Iba a besarla, y aún con lágrimas en los ojos Wendy quería ese beso. Quería que él le demostrara una vez más que la deseaba, que anhelaba su cuerpo, que… 
 
    El beso nunca llegó pues su traidor estómago decidió gruñir en ese preciso instante.  
 
    Eso provocó que R´Axell se apartara riendo y le colocara la bandeja de comida sobre las piernas.  
 
    —Come, mi hermosa. Si necesitas algo más o quieres otra cosa, avisa.  
 
    Wendy soltó un largo suspiro y contempló la bandeja. Había comida para tres personas.  
 
    Cuando alzó la mirada y le buscó, lo vio revolver un armario que había oculto en una de las paredes.  
 
    Si fuera otra mujer, le habría dicho que al único que quería comer era a él pero aún no se atrevía. Agarró un trozo de su fruta favorita y la saboreó. Esperaba que algún día se convirtiera en esa mujer, decidida, fuerte y sexy.  
 
    Mientras tanto… 
 
    Volvió a oír un gruñido y se sorprendió cuando encontró a R´Axell mirándola con atención mientras sujetaba la ropa oscura que había elegido. 
 
    —Verte comer hace que me arda la sangre, mi Wendy. Si no quieres que te devore, no hagas…  
 
    Wendy tiró la bandeja a un lado y se descubrió.  
 
    No hicieron falta más palabras. 
 
    R´Axell pisoteó las prendas que había seleccionado. No importaba. Tenía más recambios y la comida en el suelo… ya la limpiaría en otro momento, ahora… 
 
    Iba a tener el desayuno que anhelaba.  
 
    Su Wendy, su alma gemela.  
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    El viaje se hizo en completo silencio. Por la mente de Wendy bullían muchas preguntas, pero no se atrevió a formularlas en voz alta. No quería alertar a R´Axell con su preocupación. Seguía interesada en examinar las muestras que los sanadores pudieron haber extraído de los contagiados por la epidemia ya que, si habían guardado tejido de los afectados o tal vez del patógeno que los había masacrado, quería estudiarlos y ver si era capaz de identificarlo. Le parecía extraño que los científicos de aquel planeta no hubieran podido dar con el causante de aquella extraña enfermedad aunque, si fuera al revés, estaba segura de que ella le habría sucedido igual. Cuando te enfrentas a patógenos de otros planetas no sabes dónde ni qué buscar. No tenía ni idea de si aceptarían enseñarle lo que tuvieran o si no intentarían atacarla de nuevo. Aceptaba que la odiaran, pero esperaba que no le pusieran muchos inconvenientes a sus peticiones. Solo pretendía ayudarles, aunque los Fenlyns quizá no lo verían así.  
 
    R´Axell permanecía en silencio tras ella. Lo notaba tenso y no era para menos. Dejaría de ser el líder de su pueblo en cuanto llegaran al Consejo. Le había explicado por encima lo que iba a suceder. Él entregaría el poder con un acto en el que propondría a X´An como su sucesor. Su palabra aún poseía cierto peso y si no había otro macho que pugnara por el puesto, el compañero de Jen se convertiría en el nuevo líder de los Fenlyns.  
 
    Todavía no comprendía bien las costumbres del pueblo de su compañero y eso debía remediarlo porque si iban a vivir en ese planeta, tenía que aprender sus costumbres, en qué consistían sus fiestas e intentar que R´Axell mantuviera el contacto con su gente.  
 
    Lo poco que él le había comentado, le indicaba que eran una especie solitaria y que solo se juntaban cuando sucedía algo que requería de la presencia de los demás como un enlace, un nacimiento…  
 
    No tenían festividades como la Navidad y tampoco se regalaban nada por sus cumpleaños. Vivían en núcleos familiares de pequeño tamaño en lo que ellos llamaban nidos. Eran muy celosos de sus costumbres y de su historia y, desde hacía años, no mantenían relaciones con otras especies. Se habían dedicado a robar y eso era algo que la joven esperaba que cambiara para siempre.  
 
    Wendy necesitaba contactar con la Alianza Interplanetaria para identificar y acusar a la nave que aterrizó en el planeta sin cumplir el protocolo. Esperaba que Nueva Tierra no les acusara, a su vez, por los robos y las muertes ocurridas durante los ataques perpetrados por los Fenlyns a sus propias naves. Si el proceso se complicaba, la joven solicitaría la protección de la Alianza y recomendaría a X´An que se uniera a ellos como aliados, así evitarían que los humanos los contraatacaran o exigieran responsabilidades.  
 
    No se podía vivir centrado en el odio, tal y como decía R´Axell, y, gracias a las centenares de leyes de la Alianza, conseguiría que la burocracia cobijara a los Fenlyns y pudieran comenzar a comercializar con otras especies.  
 
    Pero nada de eso sería posible si el Consejo no aceptaba su renuncia, si no les dejaban quedarse en el planeta o no comenzaban a ver a Jen y a ella como las compañeras de R´Axell y X´An. Si volvían a atacarles, tendrían que abandonar Fenlyn y buscar otro lugar en el que vivir, algo que no quería. Se había acostumbrado a su hogar, a los animales que poseía R´Axell, a sus tierras, a la tranquilidad de saber que nadie la observaba, nadie la señalaba y nadie estaba pendiente de cada uno de sus movimientos. Vivir siempre en una nave, daba igual el nombre que esta tuviera, la había desesperado, y llevado incluso a buscar la soledad, encerrándose en su camarote cuando tenía la suerte de que le concedieran uno, aunque fuera de pequeño tamaño.  
 
    —Todo irá bien.  
 
    Wendy se sobresaltó al oír la voz de R´Axell tras ella. Iba sentada con la espalda apoyada en su pecho, rodeada por uno de sus fuertes brazos, ya que, con el otro, su compañero sostenía las riendas de su montura para dirigir a aquel inmenso animal.  
 
    —Lo sé, confío en ti.  
 
    Por única respuesta, él apretó el agarre de su cintura. Wendy se recostó con mayor comodidad y disfrutó del silencio, de la intimidad de sentir que a su lado estaba segura.  
 
    Era mejor no “comerse el coco” antes de que todo comenzara, pues lo único que conseguiría sería un dolor intenso de cabeza y perder la oportunidad de disfrutar de la belleza extraña de ese planeta. Aún le seguía fascinando el tono del cielo y que tuviera dos lunas visibles todavía, a pesar de ser de día.  
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    —¡Wendy! 
 
    Esta sonrió y devolvió el saludo a la efusiva mujer que la esperaba, junto a su compañero, a unos metros de ellos.  
 
    —¡Hola, Jen!  
 
    R´Axell negó con la cabeza, sorprendido. ¿Por qué gritaban? ¿Acaso no veían que estaban a punto de llegar hasta ellos?  
 
    Por el gesto de X´An, no era el único que pensaba lo mismo. Pero ambos permanecieron en silencio, aceptando que sus compañeras iban a sorprenderles muchas veces a lo largo de sus vidas.  
 
    —¡Cómo me alegro verte!  
 
    —Mi mal´bam, hace poco que os habéis visto, por qué te alegras de… —X´An no pudo acabar la frase ya que Jen le dio un golpecito en el hombro, un gesto en broma para indicarle que no se metiera en conversaciones ajenas ni la cuestionara cuando reaccionara de una manera que a él le pareciera extraña.  
 
    —Yo también me alegro de verte y… —Wendy se volvió y notó que R´Axell la miraba sonriente—. No digas nada, los humanos somos raros, ya lo sabes.  
 
    —No eres rara, mi mal´heim, eres hermosa y… 
 
    La joven le tapó la boca con su mano, sin embargo, tuvo que apartarla porque él le dio un lametazo que fue directo a su clítoris, avivando el deseo. Estaba dolorida, un poco escocida y cojeaba un poco. Lo notó cuando subió a la montura aunque, por suerte, su compañero no le comentó nada. En vez de eso, la ayudó a subir y la abrazó con fuerza. Wendy estaba segura de que había forzado un poco la prótesis de la pierna cuando R´Axell la volvió loca de placer, pero no se arrepentía. Ya le había pasado algo parecido en el pasado, no por culpa de una buena sesión de sexo, sino por tener que trabajar de rodillas durante mucho tiempo analizando unos cultivos en los que habían introducido ADN de otra especie para ver si conseguían que aumentara su productividad.  
 
    —No me tientes, mi mal´heim. —La voz de R´Axell la devolvió al presente.  
 
    Wendy miró hacia atrás de reojo y comprobó que X´An los contemplaba, a su vez, con una sonrisa socarrona y Jen fingía mirarse las uñas, aunque era muy evidente que estaba aguatándose las ganas de reír.  
 
    —No digas nada —le advirtió a R´Axell—, no es justo que podáis oler nuestra… —no terminó la frase, no quería exponer ante todos que estaba caliente, que su compañero la alteraba de una manera que debería estar prohibida.  
 
    —Ya, pues imagínate cuando comiences a ovular… va a ser horrible —Esta vez quien intervino en la conversación fue Jen.  
 
    —¡Oh, estrellas! —exclamó Wendy, tapándose la cara con las manos.  
 
    —Oh, sí —ironizó su amiga, cruzándose de brazos—,serán capaces de percibir si estamos con la regla o no. Hazte a la idea. Es lo que hay.  
 
    —¿Y qué tiene de malo que un macho pueda oler si su hembra está lista para albergar a su cachorro?  
 
    Jen se giró y miró a su compañero. Este, a veces, era un poco obtuso y esta era una de esas ocasiones.  
 
    —¿A ti te gustaría que las hembras pudieran oler si tus espermatozoides están preparados para nadar con sus colitas hacia el óvulo?  
 
    Él inclinó la cabeza y admitió: 
 
    —Es que nuestras hembras pueden hacerlo. ¿Por qué debería importarme? Es un honor que sepan que soy apto para ser un buen… 
 
    —¡Ah! —gritó Jen, alzando los brazos por encima de la cabeza—. Vale, lo capto. A los Fenlyns os gusta olisquearos el culo para saber si podéis follar como conejos o no, pero a los humanos no. Por lo que a Wendy y a mí nos resultará muy incómodo que todos se nos queden mirando porque estemos menstruando u ovulando, ¿lo entiendes?  
 
    —Eh… no, si te soy sincero, no. No he entendido ni la mitad de lo que has dicho, mi mal´bam. ¿Qué es un conejo? ¿Un ritual sexual? Y para tu información, los Fenlyns no olisqueamos las nalgas de nadie, ¿por qué íbamos a hacerlo? No somos animales. ¿Es que los humanos lo hacéis?  
 
    Wendy rompió a reír ante aquella peculiar discusión. Tanto R´Axell como X´An aún tenían mucho que aprender de la cultura humana y ellas, de la Fenlyn. Siempre habría detalles que los sorprendería, o incluso podría molestarlos, pero juntos serían capaces de aprender y unirse todavía más como parejas.  
 
    —No nos hagas mucho caso, X´An. Los humanos a veces decimos frases sin sentido porque nos encontramos irritados, preocupados o nos han ofendido; y, en este caso, Jen ha reaccionado así porque es un shock muy grande el descubrir que seréis capaces de saber cuándo estaremos ovulando. Recuerda que no poseemos vuestro olfato y todo esto es nuevo para nosotras. Ah, y los conejos son animales redonditos, esponjosos y muy monos.  
 
    —Mi Wendy. —Esta miró hacia atrás, encontrándose con los ojos curiosos de su compañero—. ¿Qué tiene que ver un animal esponjoso con el sexo?  
 
    En esta ocasión, ambas mujeres se echaron a reír, disfrutando de aquellos minutos de tranquilidad antes de la tormenta. No sabían cómo iban a ser recibidas por el Consejo. Tenían un poco de miedo, aunque ninguna de las dos lo confesó en voz alta. Y Jen… estaba más que preocupada pues no lograba vislumbrar nada del futuro, era como si su don se hubiera apagado de golpe, pese a que era más necesario que nunca.  
 
    —No tienen nada que ver pero es una expresión humana —reconoció Wendy—, o tal vez se alude a ellos porque los conejos son muy fértiles y tienen camadas grandes.  
 
    R´Axell iba a continuar con las preguntas, pero guardó silencio e hizo un gesto con la cabeza, atrayendo la atención de los demás.  
 
    A unos metros de ellos había una hembra con su cachorro.  
 
    Esta les miró, hizo un gesto de sorpresa que consiguió ocultar eficazmente tras unos segundos y tironeó del brazo de su pequeño para alejarse de allí. Iban de camino hacia uno de los cultivos de su familia y se habían topado con el líder y su… ¿hembra? ¿Humana? Se alejarían de ellos, no quería que nadie los viera cerca de R’Axell y su grupo. Las cosas en el pueblo estaban un poco alteradas desde  la llegada de aquellas humanas. Ya habían muerto algunos machos por su culpa y ella no quería que los problemas salpicaran su familia. Lo mejor era alejarse sin mirar atrás.  
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy se mantuvo en silencio mientras veían alejarse a aquella hembra y a su hijo. El pequeño miraba de vez en cuando hacia atrás y, en una de esas ocasiones, la joven le saludó esbozando una gran sonrisa. Cuando el niño le devolvió el gesto sonriendo a su vez, Wendy soltó el aire, sin percatarse siquiera de lo había contenido. No estaba todo perdido. Podían conseguir que las aceptaran, que vieran que no eran el enemigo y encontrar un lugar en aquel mundo.  
 
    Lucharía por ello.  
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    Pueblo principal del planeta Fenlyn 
 
      
  
    Detuvieron las monturas a las puertas del Consejo. R´Axell y X´An, junto a sus hembras, se apearon y observaron con atención el edificio y sus alrededores, asegurándose de que no hubiera machos ocultos en los callejones listos para atacarles.  
 
    —Será mejor que entremos —indicó R´Axell, señalando la puerta.  
 
    Los demás asintieron y le siguieron en silencio, entrando en el Consejo. Nada más entrar notaron el intenso calor que hacía en el edificio, los ancianos preferían mantener una temperatura ambiental unos grados más alta que el exterior para evitar así que sus huesos se resintieran a causa del frío.  
 
    Sus pasos resonaron en el silencio del pasillo principal. No había nadie a la vista. R´Axell supuso que los miembros del Consejo estarían en la sala donde se celebraban las reuniones del pueblo.  
 
    Wendy se mantuvo cerca de él, si estiraba un poco la mano era capaz de rozarle el brazo. No se sentía segura si no estaba a su lado. Por mucho que intentara ocultarlo, no dejaba de pensar en cómo había sido atacada, hacía unos días, mientras se encontraba sola en el nido de R´Axell. Tenía esperanzas en que el pueblo de su compañero las aceptara pero no era ninguna ilusa, sabía de primera mano que el odio era un sentimiento difícil de borrar y que siempre estarían en peligro.  
 
    No tardaron mucho en llegar a un amplísimo salón. Estuvo a punto de chocar con X´An cuando el macho se detuvo de golpe.  
 
    R´Axell se giró y le tendió la mano, animándola a que volviera acercarse a él. Así lo hizo.  
 
    Tras ellos, permanecían a unos metros X´An y Jen.  
 
    —¡Bienvenido, R´Axell! Debo confesar que no imaginaba que acudieras a esta reunión con… —El portavoz del Consejo carraspeó y paseó su mirada por los demás, antes de continuar— con tu compañera.  
 
    R´Axell se cruzó de brazos y entrecerró los ojos.  
 
    —Después de lo que sucedió en mi nido, ¿creías que iba a dejarla sola? —ironizó, echándoles en cara el ataque a su hogar. Era un delito grave en la sociedad Fenlyn, uno que conllevaba la muerte o el exilio a otro planeta si el Consejo se mostraba benevolente.  
 
    El anciano volvió a carraspear y apoyó las manos sobre la mesa. Los demás miembros del Consejo permanecían en silencio, permitiéndole llevar el rumbo de la conversación. Desde la llegada de las humanas no habían dejado de discutir entre ellos. Algunos querían un cambio, mientras que otros se mantenían en sus treces, y no toleraban la presencia de las humanas y deseaban que sus jóvenes volvieran a salir al espacio para masacrar a la humanidad.  
 
    —Ese incidente fue… lamentable —se excusó K´razx. 
 
    —¿Se ha procedido ya a limpiar tanto el nido de X´An como el mío? —le interrumpió R´Axell, imponiendo liderazgo en su voz.  
 
    —Sí, se limpiaron ayer por la noche. Las familias han sido informadas y los fallecidos serán enterrados en los próximos días.  
 
    —Hablaré personalmente con sus familiares, si ellos aceptan. Sus muertes han sido fruto del odio y no deseo que este se expanda todavía más. No debieron atacar nuestros nidos, sabían a lo que se enfrentaban cuando acudieron allí. —Obvió la intervención de su hermana en los asaltos porque no quería implicarla pues, pese a todo, seguía siendo de su propia sangre.  
 
    K´razx hizo un gesto con la cabeza antes de añadir: 
 
    —Se lo diremos, aunque no te puedo asegurar que quieran verte.  
 
    —Lo comprendo.   
 
    —¿Esta reunión no era para hablar sobre a quién se designaría como nuevo líder y decidir qué haremos con las humanas? —intervino un consejero de nombre J´rux. Su voz rasgada y envejecida sonó con fuerza, atrayendo la atención de los presentes. Estaba sentado en primera fila, cerca de la puerta que conducía al ala del edificio donde se hallaban los nidos de los ancianos.  
 
    —¡No interrumpas, J´rux! —gritó K´razx, señalándole con un dedo. 
 
    —Pues ve al grano. ¿Qué vamos a hacer con las humanas? ¿Y con R´Axell? —No se amilanó J´rux, levantándose para que todos pudieran verle y oírle bien—. ¡Esas son las cuestiones importantes! Para muchos de nosotros, ellas son el enemigo y R’Axell, un traidor. Nuestro deber es mantener el orden en nuestro pueblo, no hablar como viejas… 
 
    Los murmullos de enfado de las consejeras acallaron a J´rux, quien no finalizó la frase. Se sentó al notar cómo las rodillas le fallaban, ya no era un jovencito que pudiera permanecer demasiado tiempo de pie, sus años de correr por las llanuras habían pasado hacía mucho.  
 
    —Yo soy el portavoz del Consejo, yo soy el que… 
 
    —Tiene razón, Consejero K´razx —alzó la voz R´Axell para hacerse oír—, esas son las cuestiones por las que se ha convocado esta reunión. Wendy es mi compañera, los sanadores pueden verificar nuestra unión. El enlace está ahí y es deseo de la Diosa que ambos pueblos dejen de batallar. Los enlaces son sagrados y, por tanto, exijo que se cumpla la ley Fenlyn. Mi mal´heim y la humana de X´An son Fenlyns por enlace, protegidas por nuestras leyes. —Ignoró los murmullos de indignación que se oyeron y continuó, paseando la mirada por los presentes—. Ellas no son culpables de lo que sucedió en el pasado, son dos hembras que no eligieron su destino.  
 
    —¡Pues que regresen a las colonias humanas y que abandonen nuestro planeta! —explotó una consejera, quien no miraba con buenos ojos a las humanas. ¿Por qué no comprendían aquellos dos jóvenes machos que sus uniones contaminarían la sangre de los descendientes que tuvieran si esas hembras eran capaces de engendrar?   
 
    R´Axell rugió, acallando a todos. Su rugido resonó con fuerza en el lugar.  
 
    «¡No te excites ahora!», chilló Wendy en su mente con nerviosismo, al oír ese rugido, ya que era muy parecido al que R´Axell soltaba cuando llegaba al orgasmo. Por suerte, no repararon en ella porque estaban todos pendientes de su enfurecido compañero y esperaba que no usaran ese olfato privilegiado que poseían para averiguar que se había excitado, un poco, con el rugido de su compañero. No quería pasar más vergüenza de la que estaba pasando. En qué momento le tenía que pasar eso… pero no podía evitar sentir escalofríos, por no decir otras cosas, cada vez que R´Axell hiciera ese sonido tan sexy.  
 
    —¡Nadie me separará de mi mal´heim! Quien lo intente, morirá.  
 
    —Lo mismo digo —intervino por primera vez X´An—, mataré a quien intente alejarme de mi hembra. —Dio un paso al frente, posicionándose a la izquierda de R´Axell y su Jen le siguió, quedando a su lado.  
 
      
 
      
 
      
 
    Wendy maldijo por dentro el rumbo que estaba tomando la reunión, enterrando en lo profundo de su mente el ramalazo de deseo que le produjo su pareja. Ella imaginaba que se producirían enfrentamientos, pero no amenazas de muerte. Agradecía que R´Axell estuviera dispuesto a acabar con quien pretendiera separarlos, aunque no quería condenarle al exilio. Anhelaba un futuro a su lado en ese planeta y disfrutar de la tranquilidad, de la belleza de su paisaje y la libertad que sentía cuando despertaba en brazos de su compañero.  
 
    Entrecerró los ojos y… 
 
    —¡Basta! —chilló con fuerza, atrayendo la atención de todos sobre ella. Le incomodó aquello, pero era preciso—. No quiero más muertes. Solo deseo vivir en paz con mi compañero y…  
 
    —¡Silencio, humana! No tienes voz en este Consejo —bramó un anciano, levantándose y señalándola.  
 
    —¡Pues la tendré porque estoy harta de tanto odio! ¡Nosotras no tuvimos nada que ver en lo que os pasó! Es más, me ofrezco a denunciar lo ocurrió ante la Alianza Interplanetaria. Tienen que saber la tragedia que aquí aconteció para que poder tomar medidas al respecto.  
 
    Sus palabras tomaron a todos por sorpresa.  
 
    —¿Cómo que denunciar lo que pasó? —repitió J´rux—. ¿Por qué habríamos de creerte y… qué es la Alianza Interplanetaria?  
 
    Wendy miró al anciano a los ojos antes de responder, por suerte los demás permanecían en silencio a la espera.  
 
    Agradecía que R´Axell no intentara detenerla, mostrándole confianza al dejarla hablar ante su pueblo. 
 
    —La Alianza Interplanetaria es un conglomerado de planetas que han sellado la paz y establecido unos códigos y leyes para regular los contactos y transacciones efectuadas entre sí. Quien incumpla esas normas será castigado. Los humanos que aterrizaron en vuestro planeta incumplieron la ley, no hay duda. Según la normativa, ante un primer contacto, se ha de permanecer en la nave durante un periodo de treinta días, en régimen de cuarentena, para asegurar así que no se pondrá en riesgo a la población autóctona del planeta. Por lo que me contó mi compañero —recalcó esta última palabra para darle su lugar a R´Axell y demostrar ante todos que lo había aceptado en su vida, en su corazón y en su alma, y continuó—, ellos descendieron de la nave nada más aterrizar, violando esta ley. Como miembro de la Alianza y de Nueva Tierra que soy, denunciaré que se cometió un delito contra vuestro planeta. Sin embargo, para poder hacerlo, necesitaré examinar los informes que tengáis de aquellos días, además del nombre de la nave humana, y sería de gran ayuda si disponéis de muestras de tejidos o del agente infectante que os atacó, para así analizarlos y detallar en la denuncia las conclusiones de mi investigación. ¡Lo que hicieron no puede quedar impune! —esto último lo gritó. Los Fenlyn habían perdido mucho y vivieron en la oscuridad durante demasiado tiempo, ella haría lo que fuera para ayudarlos, para ayudar a R´Axell, para… intentar sanar sus heridas. Quería que su compañero cerrara esa etapa de su vida porque, aunque el dolor por la pérdida de su familia permanecería en sus corazones, no deseaba que se sintiera culpable o impotente por no haber podido hacer nada por salvar a sus padres y a sus hermanos.  
 
    —¿Por qué deberíamos creerte? —intervino esta vez K´razx—. Si es cómo afirmas, esa alianza de la que tanto alardeas debió hacer algo entonces pero, para tu información, ¡no hicieron nada! Más de la mitad de la población falleció en pocos días. Los humanos se fueron y jamás regresaron.  
 
    —Se fueron porque sabían que la habían jodido —gritó Jennifer, atrayendo la atención sobre ella—, así de simple. Fueron unos malditos cobardes que se largaron con el rabo entre las piernas.  
 
    —¿Qué rabo? —preguntó J´rux atónito por lo que oía—. Los humanos no poseéis colas. —Entrecerró los ojos y la miró de arriba abajo antes de decir—: ¿O es que las hembras humanas poseen rabos?  
 
    Jennifer suspiró y murmuró: 
 
    —En serio, tengo que enseñaros lo que es el sarcasmo porque resulta agotador hablar con vosotros. —Al ver que iban a replicarle, continuó—: Lo que pretendía explicaros es que esos humanos actuaron mal, lo sabían y por eso se fueron, no informaron a la Alianza porque eso les supondría una suspensión de empleo y sueldo, o incluso la cárcel.  
 
    —Por eso debemos denunciar. Les enviaré un informe detallado exponiendo las pruebas, no podrán negar la evidencia y castigarán a los culpables. Da igual el tiempo que haya pasado, la ley es la ley y quien la infringe, es castigado y recibe su justo merecido —finalizó Wendy, apretando los puños. Se sobresaltó al sentir un suave roce en su brazo. Alzó la cabeza y se encontró con la mirada orgullosa de R´Axell.  
 
    No hicieron falta las palabras entre ellos. Su compañero la miraba con absoluta adoración y una hermosa sonrisa en los labios.  
 
    —¿Pretendéis que confiemos en vuestra palabra? Sois el enemigo, ¿por qué motivo desearíais ayudarnos?  
 
    Wendy desvió la mirada y buscó a la anciana que acababa de hablar. La encontró en la tercera fila, a la derecha.  
 
    —Quiero ayudar a R´Axell porque le amo. Es mi compañero, el amor de mi vida y no merece vivir alejado de los suyos. Sé bien lo que es crecer sola, sin nadie al lado… —Tragó con dificultad al notar un nudo en la garganta al recordar su niñez y adolescencia. Fue muy duro para ella ser una huérfana a manos del sistema, por lo que necesitó unos segundos para continuar—. Y, como científica, me siento horrorizada ante lo que aquí sucedió. Esos malditos cobardes debieron permanecer en vuestro planeta y buscar una cura. Actuaron mal y como humana, científica y compañera de R´Axell, me siento culpable y necesito hacer esto. Necesito ayudaros, denunciarles y ver cómo se pudren en la cárcel por las muertes que provocaron.  
 
    Wendy soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo. Ya lo había confesado. Ahora solo esperaba que aceptaran su palabra y le permitieran llevar a cabo su idea.  
 
    —¡Mentira!  
 
    Aquel grito los tomó a todos por sorpresa.  
 
    Wendy se volvió y se quedó helada ante lo que vio. .  
 
    —¡Mentirosa! ¡¡Muere!! 
 
    Wendy cerró los ojos ante el sonido de la detonación que siguió a aquella amenaza y chilló de puro terror en su interior, rezando a las estrellas para que aquel no fuera su final.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    [image: love-g04ad8840a_1920.png] 
 
      
 
      
 
      
 
    El dolor que esperaba nunca llegó. Wendy abrió los ojos y gritó al ver que, ante ella, estaba R´Axell.  
 
    No pudo articular palabra. Quería gritarle: «¡qué has hecho!», pero era incapaz. Solo podía mirarle el pecho, en el que una mancha de sangre se expandía con rapidez.  
 
    —Mi Wendy. 
 
    La voz de él fue el detonante que precisó la joven para reaccionar. Con un grito, se lanzó hacia delante e intentó sostener el cuerpo de su compañero, pero ambos acabaron cayendo al suelo por la corpulencia del macho. Wendy se tragó el quejido de dolor al golpearse la prótesis con la caída. No le importaba si se la rompía porque, en esos momentos, su mente, su cuerpo y su alma chillaban de agonía al ver a R´Axell malherido.  
 
    —¡R´Axell! ¡Ayuda! —gritó, una y otra vez, intentando detener la hemorragia con las manos. Apretó con fuerza, notando la calidez del rojizo líquido que se escurría por sus dedos.  
 
    —¡No! Él no, deberías haber muerto tú.  
 
    Wendy alzó la cabeza y buscó a la dueña de aquella voz. Se sorprendió al ver que era una mujer. Esta estaba siendo retenida por dos de los consejeros que, al encontrarse cerca de ella, no dudaron en intentar reducirla. Había usado un arma en el lugar más protegido del planeta, atacando al que aún era su líder y todo ello ante decenas de testigos.  
 
    X´An se acercó hasta la enfurecida hembra que gritaba, luchando por liberarse y la inmovilizó contra el suelo, al tiempo que mantenía los puños apretados para evitar las ganas de arrancarle la cabeza con sus propias manos.  
 
    Tras él, R´Axell se desangraba a consecuencia de una herida mortal. Se había interpuesto entre la humana y su hermana, llevándose la peor parte: un disparo a la altura de sus corazones.  
 
    —La que debería morir eres tú, L´axill, al haber atacado a tu propia sangre.  
 
    Wendy, reaccionó ante esa afirmación y buscó a la desquiciada hembra, se estremeció al percibir el odio en su mirada.  
 
    —¿Eres su hermana y, aún así, le has atacado?  
 
    —Si no te hubiera protegido con su cuerpo, a estas horas estarías muerta y R´Axell terminaría por agradecérmelo por haberle librado de una alimaña como tú. Es un deshonor que se haya atrevido a llamarte mal´heim. No eres la compañera de nadie, solo eres una asesina.  
 
    Wendy apretó los dientes y respiró hondo mientras mantenía la presión en la herida de su pareja.  
 
    —No, no lo soy. Yo no he disparado un arma, tú sí, y si R´Axell muere, juro aquí y ahora que te mataré. ¡Que alguien llame a un médico! ¡¡Ya!! —bramó enfurecida, agradeciendo que Jen permaneciera a su lado. Su amiga, arrodillada, palpaba el cuello del macho en busca de pulso.  
 
    —Vivirá —susurró Jen con convicción.  
 
    —¿Lo has visto en una visión? —preguntó Wendy con desesperación.  
 
    Estaba tan pendiente de aquella respuesta que no se dio cuenta de que X´An levantaba a la hermana de R´Axell y la conducía fuera del recinto, para entregársela a los guardias que acudirían enseguida a la llamada de emergencia de los ancianos.  
 
    J´rux había pulsado el botón de emergencia y avisado tanto a los guardias como a los sanadores. No tardarían en llegar, sobre todo estos últimos, ya que el hospital estaba a pocos metros del Consejo.  
 
    Eso sí, esperaba que llegaran a tiempo porque la herida en el pecho de R´Axell no tenía buen aspecto.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Dímelo, Jen! ¿Lo has visto en una de tus visiones?  
 
    Esta miró a su amiga. Wendy lucía blanca, con un rictus de dolor en el rostro, estaba tensa y tenía la ropa manchada con la sangre de R´Axell. No quería preocuparla más de lo que ya estaba. No podía decirle la verdad: que no era capaz de ver nada en esos momentos y que el futuro podría variar en cuestión de segundos, alterando por completo lo que les deparaba a cada uno de ellos. No había visto aquel ataque, sino habría intentado detenerlo. La irrupción de la hermana de R´Axell era una piedra en el estanque del destino que provocaba una serie de ondas que cambiarían para siempre el destino del macho.  
 
    —Sí —acabó susurrándole a Wendy, lamentando el tener que mentirle. No quería que se preocupara todavía más. Solo esperaba que su mentira se hiciera realidad y pudiera ver el futuro de la pareja.  
 
    Era una auténtica mierda el no tener el control sobre su don. Había días en que las visiones la mantenían apartada de la realidad durante horas y horas, llegando incluso a olvidarse de comer, de ducharse o de dormir. Había procurado aprender a dominar su poder, pero era incapaz de hacerlo. Pese a sus numerosos intentos, siempre fracasaba, por lo que acabó aceptando que era presa de la maldición familiar hasta que esta la consumiera por completo, lanzándola a las fauces de la locura.  
 
    —Gracias. —La voz de Wendy la devolvió al presente y le sonrió en respuesta, un gesto amistoso que forzó para que la otra mujer no se diera cuenta de que acaba de mentirle.  
 
    —Mi… mal´heim… 
 
    Jen se echó hacia atrás al notar que R´Axell luchaba por hablar. Si aquellas iban a ser las últimas palabras del macho les daría privacidad, toda la que pudiera.  
 
    Se levantó y se apartó de ellos, aguatando las ganas de llorar. Se abrazó a sí misma y buscó a su compañero. No lo vio. Se preocupó, pero sus temores no duraron mucho ya que lo vio llegar a la carrera, acompañado de varios machos que vestían con batas blancas y portaban unos maletines.  
 
    X´An era su pilar, un faro luminoso en la oscuridad de su vida, a quien había esperado durante todos esos años para que la librara de la más absoluta soledad y le mostrara lo que era la felicidad antes de que llegara su fin.  
 
    No le había contado nada sobre eso y Jen no estaba segura de sí, algún día, se sentiría lo suficientemente fuerte como para confesarle lo que le había sucedido a su madre, y lo que… le pasaría a ella.  
 
    X’An fue corriendo hacia su pareja, tras gritarle a los sanadores que salvaran a R´Axell.  
 
    En cuanto la abrazó, Jen cerró los ojos y se permitió llorar.  
 
    Lloró por Wendy, por R´Axell, por X´An y... por ella.  
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    —Mi… mal´heim… 
 
    Wendy se agachó todo lo que pudo sin dejar de presionar la herida con las manos.  
 
    —No hables, ahora llegarán los médicos y ellos te curarán.  
 
    R´Axell tosió con fuerza, escupiendo sangre por la boca.  
 
    —Wendy… yo… 
 
    —Te amo, R´Axell y juro por las estrellas que si no sales de esta, iré a buscarte a donde sea para castigarte por dejarme sola. Así que, por favor, no hables más, no me hagas sentir que esto es una despedida y guarda tus fuerzas para curarte.  
 
    Él la miró con los ojos vidriosos, como si estuviera a punto de llorar, demostrando el amor que sentía por ella y la enorme desesperación que le embargaba por ponerla en esa situación. Pero no se arrepentía. Cuando vio llegar a su hermana y que llevaba un arma en la mano, su cuerpo reaccionó solo. Se movió con rapidez colocándose ante su compañera. Notó el impacto, oyó la detonación pero… no sintió dolor.  
 
    Sabía que la herida era grave. Podía sentirlo. Uno de sus corazones había sufrido daños severos y el otro comenzaba a fallar, ya que no lograba mantener el flujo sanguíneo del cuerpo por sí solo. Los Fenlyn poseían dos corazones y necesitaban ambos. Si bien era cierto que podían regenerar sus miembros o recuperarse de heridas graves, su hermana le había alcanzado en el pecho, golpeando con dureza sus órganos más vitales.  
 
    Si moría, ¿qué sería de su Wendy? Precisaba hablar con X´An, pedirle que ayudara a su compañera, que se asegurara de que permanecía a salvo y que fuera feliz, que… Necesitaba decirle a su mal´heim cuánto la amaba, que aquellos días a su lado habían sido los mejores de su vida y… 
 
    Su mente comenzó a nublarse, incapaz de hilar sus pensamientos, ni tampoco de encontrar las palabras para todo lo que quería decir, solo… 
 
    —Wendy… —murmuró con voz rota antes de sucumbir a la oscuridad, cayendo en los brazos de la muerte.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡R´Axell! —chilló Wendy al ver que este cerraba los ojos y dejaba de respirar—. ¡No te atrevas a morir! No puedes morirte. ¡No me dejes sola! 
 
    —Aparta, humana. Necesitamos atenderle ahora, sus corazones han dejado de latir.  
 
    Wendy no atendió a como X´An la separó de R´Axell. Luchó por permanecer al lado de su compañero, pero el macho la sujetó por los brazos con cuidado para no hacerle daño. Tampoco se dio cuenta de que Jen lloraba a su lado en silencio, limpiándose las lágrimas de la cara con un gesto lleno de rabia.  
 
    Wendy… solo tenía ojos para su pareja, para el amor de su vida que yacía muerto a unos metros de ella.  
 
    Una parte de su mente quería desconectar, desmayarse, no ver lo que estaba pasando, no reconocer que había perdido a R´Axell, pero se mantuvo firme. Los médicos ya le estaban atendiendo, lograrían salvarle. Lo sabía. Confiaba en R´Axell. Él no la dejaría sola.  
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    Dos horas después, en el hospital 
 
      
 
    —¿Por qué tardan tanto? —gritó Wendy sin dejar de pasear por la sala de espera. Habían llegado hacía una hora y media, después de que los médicos lograran que los corazones de R´Axell volvieran a latir. No le movieron hasta que consiguieron estabilizarle para, así, asegurarse de que aguantara durante el trayecto desde el Consejo al hospital.  
 
    Jen intentó tocarle el brazo, pero su amiga se apartó. No quería que nadie la tocara ni que se acercaran a ella. No dejaba de caminar de un lado a otro, con la mirada clavada en el suelo y la sangre de su compañero reseca en sus manos y en su ropa. Era evidente que cojeaba y que, cada paso, le producía dolor, pero la joven no paraba quieta, era incapaz de hacerlo, no estaba pensando en ella, solo en el macho que se encontraba a unos metros, tendido en la mesa de operaciones.  
 
    —Están haciendo su trabajo, salvarán a R´Axell y tu compañero no tardará en llevarte a su vuestro nido junto a él —intervino X´An, haciéndole un gesto a Jen para que se sentara a su lado. Lo mejor era no molestar a la humana de su amigo porque se hallaba muy alterada y era comprensible. Si fuera al revés y él fuera el que estuviera esperando noticias de los sanadores, habría destrozado aquel lugar con sus propias manos llevado por la preocupación.  
 
    —Yo… ¡No puede morir! No puede —susurró Wendy, mirándose las manos un instante antes de ocultarlas tras su espalda. No quería ver aquellos restos de la sangre de su pareja, pero tampoco pensaba alejarse de allí para limpiarse. Solo deseaba que los médicos salieran de una vez y le dijeran que había ido todo bien y que podía entrar a verle. ¿Por qué tardaban tanto? ¿Acaso no poseían una máquina medicalizada para sanar las heridas? En todas las naves humanas había varias.  
 
    —No morirá —indicó Jen, tras sentarse al lado de X´An.  
 
    —Ya, porque lo has visto en una visión, ¿no? —ironizó Wendy mirándola de reojo. Ante la reacción de su amiga, la joven se sintió culpable por atacarla. Jennifer solo pretendía apoyarla, no tenía culpa de nada—. No me hagas caso, Jen. Yo… no puedo perderle, ¿lo entiendes?  
 
    Jen asintió con la cabeza y tomó la mano de X´An, apretándola con fuerza.  
 
    —Sí, perfectamente—confesó, insultándose por dentro por no poder percibir nada, ni una maldita visión del futuro. Era como si se hubiera apagado por completo, y justo en el momento en que más precisaba explotar su don.  
 
      
 
      
 
      
 
    El silencio se impuso en la sala, solo roto por los pasos de Wendy, por este motivo, la llegada de los ancianos atrajo la atención de los tres.  
 
    —¡Ah, estás aquí! —J´rux señaló a la humana de R´Axell. 
 
    —¿Y dónde iba a estar si mi compañero está siendo operado, maldito hijo de…? 
 
    —¡Wendy! —soltó Jen, levantándose al ver que su amiga volvía a perder los nervios. Era mejor detenerla a tener más problemas. No quería que acabara atacando a un miembro del Consejo.  
 
    J´rux ignoró la ofensa de la joven y dijo:  
 
    —Te buscaba, necesitamos tu ayuda. Nuestros científicos quieren mostrarle las muestras que guardaron de los días aciagos y… 
 
    —¿¡Ahora!? —Se carcajeó Wendy, unas carcajadas secas, sin humor, forzadas, fruto de los nervios y la preocupación—. Ni loca. Debería convencer a R´Axell de largarnos de este planeta de… 
 
    —¡Maldita sea, Wendy! Deja de comportarte como un grano en el culo, joder. Sabemos que estás preocupada por R´Axell, pero confía en los médicos. Lo salvarán. Él es más fuerte de lo que crees y no le gustaría verte así, atacando a todos. El Consejo pide tu ayuda, una que tú misma ofreciste.  
 
    —¡Antes de que la loca de mi cuñada disparara a R´Axell! —la cortó Wendy, volcando el inmenso odio que sentía por esa hembra. Si pudiera, acabaría con ella.  
 
    —Lo sé, y será castigada, pero no actúes como lo hicieron ellos en el pasado. No todos los humanos somos unos hijos de puta, y tampoco lo son los Fenlyns.  
 
    Ante eso, Wendy se detuvo en seco y cerró los ojos. Las palabras de su amiga calaron en su nublada y preocupada mente, pero le estaba pidiendo demasiado.  
 
    —Quiero estar aquí cuando despierte —aseguró, dispuesta a permanecer en aquella estancia el tiempo que fuera necesario.  
 
    —La sala de investigación está en la planta de arriba, no tardarás en llegar cuando te avisen de que ya ha salido de la mesa de operaciones —intervino J´rux tras la tensa discusión entre las humanas—. No te lo pediría si no fuera importante. Tras la actuación de la hermana de R´Axell, el Consejo ha admitido que puede que se haya equivocado en… 
 
    —¿¡Puede!? ¡Oh, sin duda, os habéis equivocado! Nos habéis odiado en lugar de buscar una solución. Aunque, ahora, lo único que me importa es R´Axell —explotó Wendy interrumpiendo al anciano, quien dio un paso hacia atrás. La hembra humana era mucho más pequeña que él, pero cuando se enfurecía resultaba atemorizante.  
 
    —Y lo comprendemos, por eso, lamento pedirte este favor, pero necesitamos que nos ayudes. Si esa alianza vuestra, puede castigar a quienes estuvieron a punto de acabar con nuestra raza, no hay tiempo que perder. Es preciso que veas todo lo que hemos guardado, analices todas las pruebas y contactes con tu gente.  
 
    —Yo os ayudaré también. Aún mantengo contactos con la Alianza y conozco a una chica que nos echará una mano para difundir la tragedia que sucedió aquí —comentó Jen, acercándose al anciano, quien la observó con atención.  
 
    —¿No vas a leerme la mente?  
 
    Jen rompió a reír y negó con la cabeza. 
 
    —No, no leo mentes, ni tampoco el futuro en las manos.  
 
    —¿En las manos? ¿Puedes ver el futuro por mis arrugas? —preguntó J´rux. 
 
    —No, solo veo el futuro cuando mi don quiere. No tengo control sobre él. ¿Nos acompañas, Wendy?  
 
    —Yo… 
 
    —X´An nos avisará cuando R´Axell salga del quirófano, ¿a que sí?  
 
    Su compañero asintió. 
 
    —Sí, iré a buscaros enseguida. Podrás estar con él cuando tu compañero despierte —le aseguró a Wendy, mirándola a los ojos para que esta pudiera comprobar que no le estaba mintiendo. Comprendía su miedo, su preocupación y la ayudaría.  
 
    Wendy soltó un suspiro y apretó las manos.  
 
    —Está bien —aceptó, aunque no por ella, sino por R´Axell porque quería que se sintiera orgulloso de ella cuando despertara y viera que había ayudado a su pueblo.  
 
    Además, no podía seguir dando vueltas por aquella maldita sala. Se estaba volviendo loca y tenía ganas de arrancarse la prótesis para que dejara de lastimarla, pues sentía como si le estuvieran apuñalando el muslo.  
 
    Acompañaría al anciano y comenzaría a estudiar las pruebas. Pero no dejaría de pensar en su compañero. 
 
    Una espera que se le estaba haciendo eterna y que, junto a la pérdida de su familia cuando era una niña, se convertiría en el peor momento de su vida.  
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    —Voy a necesitar unos días —murmuró Wendy al ver todas las pruebas que le presentaron. Por suerte, los científicos Fenlyns habían tomado numerosas muestras de los enfermos y de los fallecidos y estas estaban bien conservadas. Estaban crio conservadas en un líquido parecido al nitrógeno líquido, pero de un color marrón clarito, y precisaría de unos días para que pudiera estudiarlas.  
 
    —Bien, así tendré tiempo para contactar con mi amiga. Trabaja de reportera y se mueve mucho por las colonias para que no puedan atraparla. Estoy segura de que nos ayudará compartiendo la información que me pases. Es mejor que la opinión pública sepa lo que aquí ocurrió para presionar a la Alianza y evitar que Nueva Tierra tergiverse lo sucedido para su beneficio —indicó Jennifer, anotando en un papel lo que tenía que hacer. Le gustaba llevar un listado de cosas pendientes encima para acordarse de todo, pues no era la primera vez que se olvidaba de algo importante por culpa de las visiones; a veces creía que vivía en un mundo paralelo y que era una mera espectadora silenciosa de la realidad.  
 
    —¿Compartirás con nosotros tus conclusiones? —intervino uno de los científicos, quienes habían permanecido en silencio mientras las humanas veían los vídeos y leían por encima los informes sobre los meses de epidemia.  
 
    Wendy se volvió y observó con atención al macho antes de responderle: 
 
    —Por supuesto que sí; y en cuanto pueda, accederé a mi nube.  
 
    —¿Nube? ¿Eso significa que volverás a las estrellas en una nave? —preguntó la científica encargada del registro de vídeos, mientras se levantaba de su asiento.  
 
    Las humanas se rieron y negaron con la cabeza.  
 
    —No, no me iré de aquí. Lo que intento decir es que voy a acceder, con mi nombre y mi clave, a mi expediente, donde guardo todos los datos de los experimentos en los que trabajaba, información que es importante para mí. Así, dispondré de material suficiente para establecer una conexión, averiguar qué patógeno os afectó y si es posible, dar con una cura. Además, deseo proporcionaros material para que podáis estudiar porque es fundamental estar al día de las enfermedades de otros mundos y de los descubrimientos médicos y farmacológicos que se producen —explicó Wendy, agradeciendo internamente el poder ayudarles.  
 
    —¿Por qué lo haces? Nosotros no somos vuestro pueblo y… 
 
    —Ahora sí lo sois. Desde que me enlacé con R´Axell, sois mi pueblo —interrumpió a la hembra que formuló esa pregunta.  
 
    Antes de que los investigadores Fenlyns pudieran añadir algo más, la puerta del laboratorio principal del hospital se abrió y, por ella, apareció X´An. Este lucía una gran sonrisa.  
 
    —Ya lo han trasladado a planta. Despertará dentro de poco.  
 
    No hizo falta que dijera nada más. Wendy salió corriendo, acompañada de cerca por Jen y su compañero.  
 
    ¡R´Axell estaba a salvo! 
 
    Y cuando despertara, se lo comería a besos y le reñiría hasta quedarse sin voz por ponerse en riesgo de ese modo. No quería que volviera a hacerlo jamás, no quería volver a verle… morir por su culpa.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dos horas después 
 
      
 
      
 
      
 
    —Wen… 
 
    —¡Estás despierto! 
 
    R´Axell abrió los ojos y se quedó sin habla ante la imagen que se presentaba ante él. Su hermosa compañera estaba sentada a su lado, con lágrimas en los ojos y un rictus de preocupación dibujado en el rostro.  
 
    —Wendy —consiguió murmurar esta vez su nombre, saboreándolo. No sabía lo que había pasado. El último recuerdo que tenía era el de sentir cómo la oscuridad lo engullía y que el frío cubría cada rincón de su cuerpo.  
 
    —¡No vuelvas a hacerlo nunca más! Creí que te perdía —gritó ella, colmándole de besos por toda la cara, aunque tuvo especial cuidado de no tocarle el pecho para no hacerle daño. Los vendajes le cubrían desde el cuello hasta la cintura.  
 
    —Mi mal´heim, yo… 
 
    —Ni una palabra. ¡Casi te pierdo! Si te llegas a morir, te… 
 
    —Humana, tu compañero necesita descanso, no que le… 
 
    —¡Tú no te metas! —chilló Wendy, fulminando con la mirada al sanador que permanecía en el quicio de la puerta. Al otro lado de la habitación, se hallaban X´An y Jen, quienes se negaron a irse hasta que R´Axell no despertara—. Hablaré a mi compañero como quiera, además… ¡Dejadnos solos!  
 
    No deseaba tratar así a Jen ni a X´An, porque ellos no tenían culpa de nada, pero estaba nerviosa y sentía ganas de llorar, de reír y de gritar al ver a R´Axell despierto. Necesitaba abrazarle, asegurarse de que aquello no era una ilusión y decirle, una y otra vez, que lo quería, que no volviera a ponerse en peligro de esa manera y que no la dejara nunca.  
 
    No quería testigos de su debilidad, ni tampoco de la de R´Axell.  
 
    Por suerte, ninguno de los presentes comentó nada, sino que salieron de la habitación en silencio y la joven sonrió al ver que Jen le hizo un gesto con la mano. Era una suerte tenerla como amiga, poder hablar con sinceridad y saber que, pese a todo, estaría a su lado, que la apoyaría y que la comprendía.  
 
    —Mi compañera es una guerrera, soy muy afortunado.  
 
    La voz de R´Axell atrajo su atención y Wendy se movió para apoyar su frente en la de él.  
 
    —No tienes ni idea de lo que he pasado. Si hubieras muerto, yo… 
 
    Él le acarició la cara con suavidad. Se sentía débil y le dolía el cuerpo, pero estaba más que agradecido por seguir vivo. Era un milagro por el que daría gracias cada día de su vida.  
 
    —Aleja los malos pensamientos de tu mente, mi Wendy. No he muerto, estoy aquí contigo y, en cuanto pueda levantarme, regresaremos a nuestro nido y te demostraré cuánto te quiero.  
 
    Ella se carcajeó antes de besarlo en los labios.  
 
    —Solo piensas en sexo —se burló, sonriendo. Era inmensamente feliz.  
 
    —Solo pienso en hacerte feliz, mi compañera, y uno de mis deberes es colmarte de placer y que no te arrepientas de haberme elegido como tu macho.  
 
    —Nunca lo haré, así que dejar de decir eso y… en cuanto a lo de colmarme de placer, no te negaré que disfruto mucho con eso —reconoció mirándole a los ojos, notando su aliento en su piel.  
 
    R´Axell volvió a acariciarle las mejillas para, luego, llegar a los labios y delineárselos con un dedo. 
 
    —Vuelves a enrojecer, ¿también lo harás cuando me acojas en tu boca? 
 
    Wendy jadeó por la impresión y se echó hacia atrás, alejándose de él. Aquellas palabras fueron un golpe directo a su deseo. No pudo evitar imaginar cómo sería tomarle en su boca. No creía posible acogerle por completo, ya que su grosor y su longitud eran demasiados para ella, pero le gustaría probar su sabor, verle perder el control gracias a sus caricias, a sus lametazos.  
 
    —Estás excitada, mi amor. Se me hace la boca agua.  
 
    —¡Maldita sea, no me olfatees! Y si estoy excitada, es por tu culpa, ¿cómo me dices esas cosas?  
 
    R´Axell ladeó la cabeza y esbozó una gran sonrisa. 
 
    —¿Que quiero que me tomes en tu boca? ¿O que tengo pensado follarte hasta que te quedes ronca de tanto gritar mi nombre?  
 
    —Eres… eres… 
 
    —Tu compañero y tú eres mi alma gemela. Te amo, mi Wendy.  
 
    R’Axell extendió los brazos para abrazarla.  
 
    Ella no tardó en reunirse con él, buscando sus labios con desesperación.  
 
    El beso fue dulce, gimiendo ambos cuando sus lenguas se encontraron y se acariciaron con delicadeza, con calma, saboreándose uno al otro. Era un beso lánguido, de puro amor.  
 
    —Yo también te quiero, mi calenturiento alien.  
 
    —¿Qué significa eso? Mi temperatura corporal es mayor a la de los humanos, pero… 
 
    R´Axell no pudo acabar la frase ya que la mujer lo besó.  
 
    Wendy estaba harta de tantas palabras, solo quería besarle, abrazarle, sentir que estaba vivo y que aquello no era un sueño.  
 
    Eso sí, más tarde, le daría unas clases de «Idioma humano: uso del sarcasmo y frases hechas». Aunque reconocía que era muy divertido verle poner una expresión de incredulidad y duda cuando no entendía algo que ella decía.  
 
    Su hermoso, sexy y fuerte alien era todo lo que siempre soñó, aunque ni ella misma lo supo hasta que lo encontró.  
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    Tres días después 
 
    Hospital Fenlyn  
 
      
 
    —¿Te han dado problemas los ancianos?  
 
    X´An negó con la cabeza y descruzó los brazos antes de apoyarse en la pared ante el nido que acogía a un recuperado R´Axell. Ese día iban a darle el alta, pero estaba esperando la llegada de su compañera, que se hallaba en el laboratorio ultimando algunos detalles del proceso de la denuncia. Jen la acompañaba y le había comentado que Wendy había identificado el virus causante de la epidemia.  
 
    —No, después del ataque de tu hermana y del trabajo de tu compañera, el Consejo ha aceptado a las humanas y no se ha negado a admitirme como líder —reconoció X´An, encogiéndose de hombros. Seguía pensando que lo mejor era que M´Eyx ocupara el cargo, para así tener más tiempo libre para pasarlo con su compañera, pero comprendía que el excéntrico Fenlyn no sería un líder, digamos, normal y podría provocar problemas.  
 
    —¿Y tu compañera?  
 
    —En el laboratorio, junto a la tuya.  
 
    R´Axell asintió y se levantó del nido. No aguantaba ni un día más tumbado. Por fin había conseguido que le dieran el alta, pese a las quejas de su hembra, que se negaba a creer que, en tan solo tres días, su cuerpo se hubiera recuperado de unas heridas mortales.  
 
    —Me contó Wendy que pudo identificar al virus.  
 
    —Lo sé, Jen me lo dijo.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell recordó lo que sucedió la tarde anterior, cuando su compañera llegó corriendo, con una gran sonrisa de emoción, para contarle todo lo que había pasado en el laboratorio. En cuanto cruzó los datos de las muestras de los enfermos con la base de información que tenía, tras trabajar durante años como científica en varias naves humanas, no tardó en saltar la alarma de coincidencia.  
 
    El causante de la epidemia era un virus de la colonia de Marte, que afectaba a los pulmones y era capaz de provocar hemorragias internas si no se trataba a tiempo; y los Fenlyns, por desgracia, a causa de su metabolismo acelerado, reaccionaban con más virulencia a la presencia del virus. Había un tratamiento eficaz con los humanos y ahora quería averiguar si era igual de eficaz con los Fenlyns.  
 
    Con todas las pruebas, estaba redactando una denuncia detallada para enviarla a la Alianza y Jen iba a pasársela a una reportera para que llegara a todas las colonias y así hacer presión, porque no quería que se convirtiera en un problema interno y Nueva Tierra presionara para cerrarlo en falso, sin recibir el merecido castigo.  
 
    A veces era mejor tener un as en la manga para evitar que intentaran jugártela.  
 
    La alegría de su mal´heim fue contagiosa y le hizo sonreír. Se sentía orgulloso de ella pero, además, el que ayudara a su pueblo de esa manera le hizo sentir que era el Fenlyn más afortunado del universo.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Así que te visitó tu cuñado… 
 
    La voz de X´An le devolvió al presente. Levantó la cabeza y le miró antes de responder con absoluta sinceridad: 
 
    —Sí, vino para comentarme que ha iniciado el trámite para romper el enlace con mi hermana porque, después de todo lo que ha sucedido, su detención y el futuro juicio, no quiere tener nada que ver con ella.  
 
    —Es comprensible; además, por lo que recuerdo, no son verdaderos compañeros.  
 
    R´Axell negó con la cabeza al tiempo que confirmaba: 
 
    —No, se unieron para formar una familia, no porque la Diosa los eligiera como compañeros.  
 
    —¿Y tu sobrina?  
 
    —Me ha asegurado que podré mantener contacto con ella, que siempre tendré la puerta de su nido abierta.  
 
    —¿Le permitirá visitar a su madre en la prisión de las arenas rojas? —preguntó X´An sin querer presionar a su amigo, ya que era un tema doloroso para R´Axell. El día que recibió aquel disparo no solo estuvo a punto de perder la vida aunque, de hecho, durante unos minutos, sus corazones dejaron de latir; sino que perdió definitivamente a su hermana, la única familia de sangre que le quedaba pues el odio fue más fuerte para L’axill que el lazo que los unía como cachorros de nido.  
 
    —No lo sé y tampoco se lo he preguntado. Solo espero que haga lo mejor para D´ruxill, porque esa pequeña no merece sufrir y, como tío suyo, me aseguraré de hacerla feliz en la medida de lo posible.  
 
    X´An asintió. El nuevo líder se alejó de la pared para aproximarse hasta la ventana, desde la que se veían las montañas a lo lejos.  
 
    —Seguro que hará lo mejor para su cachorra. ¿Vas a solicitar clemencia por tu hermana? Si me lo pides, yo puedo… 
 
    —¡No! No le deseo ningún mal, pero L’axill necesita aprender, y, tal y como se encuentra ahora, no confío en que no vuelva a intentarlo de nuevo. J’rux me comentó que su castigo será el encarcelamiento durante quince veranos, aunque recibirá tratamiento por parte de los sanadores para eliminar el odio que la consume. Espero que vea el daño que ha causado y pueda sanar sus heridas para que, cuando salga de prisión, sea capaz de rehacer su vida.  
 
    La irrupción de Wendy aligeró la tensión del ambiente y puso fin a la conversación que mantenían ambos. X´An saludó a la humana y se fue para buscar a su mal’heim. Jen llevaba tres días en ese hospital, acompañando en todo momento a su amiga. Necesitaba llevarla a su nido y… follarla hasta que ambos se olvidaran del mundo.  
 
    El Consejo podía esperar.  
 
    Un líder necesitaba un respiro y más, cuando llevaba tres días sin tener intimidad con su compañera.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
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    —¡Ya está! Envié la denuncia a la Alianza y a Nueva Tierra. Y como Jen ha hecho lo mismo con su amiga, seguro que, a estas horas, la noticia ya estará en los periódicos digitales. Las colonias humanas van a descubrir lo que aquí sucedió. Además, J´rux me ha asegurado que me proporcionarán un laboratorio y un equipo para comenzar mis investigaciones y… 
 
    Wendy no pudo continuar porque R´Axell se acercó a ella, completamente desnudo, y la besó, bebiéndose sus gemidos de placer.  
 
    —Eres un tramposo, cuando me besas así no soy capaz de pensar en nada coherente —murmuró con voz enronquecida, abrazándolo de vuelta, aunque con cuidado. Ya no llevaba vendaje, pero las marcas  de la operación todavía eran muy recientes, y una fina línea sonrosada cubría su pecho de arriba abajo.  
 
    —Solo debes pensar en tu compañero, mi mal´heim.  
 
    —Siempre lo hago, pero ahora voy a trabajar con tu gente y… 
 
    Otro beso más, aunque esta vez fue más ardiente, necesitado. La clase de beso que podría conducirles a… otros menesteres si no fuera por la aparición de M´Eyx.  
 
    —¡Oh! Menos mal que estáis aquí. ¡Te estaba buscando, Wendy! Aún no has pasado por mi taller para que te arregle la prótesis.  
 
    R´Axell rugió al ser interrumpidos de esa manera, sin embargo, su reacción ni siquiera inmutó al recién llegado, quien se limitó a cruzarse de brazos, sin apartar la mirada, como si no se diera cuenta de que estaban más que preparados para mantener relaciones sexuales.  
 
    —¡Fuera! —bramó R´Axell, girándose sin importarle que otro macho viera que estaba excitado.  
 
    —¿Le arreglo la prótesis o no? Según me han informado, tu humana cojea por culpa del dolor —respondió M´Eyx, sin amilanarse.  
 
    A él no le interesaban las relaciones porque era feliz rodeado de sus juguetes, sus inventos y las nuevas preciosidades tecnológicas que consiguiera gracias a los últimos saqueos a las naves humanas.  
 
    Al ver que R´Axell se movía para hacerle frente, Wendy se le adelantó y se acercó a su amigo.  
 
    —Gracias por acertarte, M´Eyx, porque sí, es cierto que me duele la pierna. ¿Podrías revisarme la prótesis? A mi compañero le dan el alta hoy y en cuanto esté listo, nos iremos a nuestro hogar y no sé cuándo regresaré al pueblo. Me han concedido unos días libres y… 
 
    —Sí, arréglasela —interrumpió R´Axell, al tiempo que agarraba una toalla—, mientras yo me daré una ducha y me vestiré. En cuanto acabes con su prótesis, nos iremos. Asegúrate de que quede bien.  
 
    Sin perder tiempo se fue al cuarto de baño para ducharse y vestirse con la sola idea de acabar lo antes posible lo que su maldito amigo había interrumpido.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Te has ganado el cielo de la Diosa.  
 
    —¿Por qué dices eso, M´Eyx? —preguntó Wendy cuando estuvieron solos. Se sentó en el nido y se subió el bajo del pantalón hasta que quedó enrollado en el muslo. Menos mal que era ancho y de un tejido suave y elástico porque no le apetecía nada tener que quitárselos para que pudiera repararle la prótesis.  
 
    —Por soportarle. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al otro lado de la pared, en un humeante cuarto de baño a causa del agua caliente de la ducha, R´Axell oyó cómo se reían su compañera y su amigo. Antes del enlace, aquel sonido le habría producido un ramalazo de celos aunque los ocultara. Sin embargo, ahora, le hacía sonreír el saber que su compañera era feliz y que, poco a poco, iba borrando la preocupación que la embargó cuando él estuvo a punto de dejarla para siempre.  
 
    Wendy florecía, y cada día más. Era un auténtico orgullo ver aquel cambio y esperaba que los demás Fenlyns pudieran apreciar a su inteligente y hermosa compañera.  
 
    Eso sí, aprovecharía al máximo los días que el Consejo le había concedido para descansar antes de que su mal´heim se pusiera a trabajar en el laboratorio.  
 
    Iba a recuperar el tiempo perdido en el hospital y se aseguraría de que su compañera lo anhelara cuando estuviera rodeada de tubos de cristal, probetas y demás instrumentos del laboratorio.  
 
    Y cómo disfrutaría de eso.  
 
    Tal vez Wendy tenía razón y solo pensaba en sexo, pero no podía evitarlo porque la deseaba con pasión, con una intensa necesidad y se le hacía la boca agua cada vez que percibía su aroma.  
 
    Era su perdición, su mayor debilidad, su mayor orgullo, su… mal´heim, el amor de su vida, su alma gemela.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora después 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya estaba preparado para llevar a Wendy a su nido. R´Axell abrió la puerta del baño y sonrió al ver que no había rastro de M´Eyx. 
 
    —¿Listo?  
 
    R´Axell sonrió y asintió.  
 
    —Sí, mi amor, ¿la ha arreglado?  
 
    Ella movió la pierna, doblando la rodilla un par de veces para demostrarle que estaba perfecta. M´Eyx era un genio, un poco loco y perdido en su mundo interno pero, sin duda, era el mejor arreglando cosas.  
 
    —Sí, estoy perfecta, ya no me duele nada.  
 
    —Me alegro, mi mal´heim porque… —Le tendió la mano y esperó a que ella la tomara para continuar— voy a llevarte a nuestro nido y… 
 
    —¡Follaremos como conejos! —le interrumpió Wendy rompiendo a reír al ver su cara.  
 
    Adoraba sorprenderle, hacerle reír, adoraba todo de su Fenlyn y estaba impaciente por comenzar una vida a su lado.  
 
    Y, ¡qué coño! Por oírle rugir como un león.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
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    Un mes después 
 
     
 
    R’Axell se había recuperado por completo de las heridas causadas por su hermana, aunque las cicatrices le recordarían siempre lo que estuvo a punto de perder. L´axill había firmado su propio destino cuando le atacó frente al Consejo. Pese a todo, R´Axell no deseaba a pensar en su hermana, no quería intoxicar la felicidad que sentía; además, su cuñado se aseguraba que pudiera visitar a su sobrina todas las veces que quisiera para mantener el lazo familiar intacto. 
 
    Podía decir que era feliz. Ya no ostentaba el cargo de líder de los Fenlyns y todo su tiempo libre se lo dedicaba a su mal´heim. Ella era lo más importante. No se arrepentía de haber dimitido, ni del rumbo nuevo que adoptó su vida. Era feliz con lo que tenía. Trabajaba el campo, obteniendo cosechas de fruta que vendía en el mercado a los pocos visitantes de otros planetas que acudían cada mes. Gracias a la perseverancia de X´An y a la astucia de Jen, habían comenzado a abrir su mundo al resto del universo y habían determinado que el primer día del mes se realizara un mercado –o mercadillo, como lo llamaba la humana del líder– en el que se exponían los frutos, carnes y trabajos artesanales de la población para que los visitantes y curiosos pudieran adquirirlos.  
 
    El dinero obtenido de esas ventas, en su integridad, era para el vendedor. Al principio, los Fenlyns se mostraron reticentes, pero cuando vieron que tanto R´Axell como X´An participaban, se animaron a hacerlo ellos también. El dinero no era necesario en su planeta, pues podían vivir bien con lo que tenían, pero les permitía comprar productos de fuera y a muchos les intrigaba la cultura humana, sobre todo las hembras cuando descubrieron la existencia de la novela romántica. Jen era una buena embajadora de ese género literario aunque, en alguna ocasión, se metió en problemas al destripar el final de la historia sin darse cuenta.  
 
    Lentamente, los Fenlyns iban aprendiendo a sanar las heridas que, durante tanto tiempo, estuvieron abiertas en sus corazones.  
 
      
 
      
 
      
 
    R´Axell retiró el último hierbajo que encontró alrededor de la piscina, término le hacía gracia pues era una fuente en la que dar de beber a los animales, pero había comenzado a utilizar las expresiones que empleaba su compañera. Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que no se percató que ya no se encontraba solo y notó la presencia de su Wendy justo cuando esta lo empujó hacia el agua.  
 
    Tragó agua ante aquel inesperado ataque y cuando nadó hacia la superficie, se encontró cara a cara con una divertida mujer que se estaba riendo de él. Debería enfurecerse por haber sido empujado de esa forma pero no pudo, sino que acabó compartiendo su buen humor, carcajeándose por lo absurdo de la situación. Su hembra lo sorprendía cada día y era una experiencia, única e inigualable, que se grababa a fuego en su alma.  
 
    Cuando la muerte lo reclamara, deseaba poder vislumbrar su vida al lado de su hermosa mujer para morir con una sonrisa de pura felicidad.  
 
    —¿Por qué me has atacado, mi Wendy?  
 
    Ella le miró y sonrió, intentando aguantarse las ganas de reír de nuevo.  
 
    —La verdad es que no creía que sería capaz de tomarte por sorpresa y el por qué… —Se encogió de hombros y reconoció—, no lo sé, por diversión. 
 
    —¿Diversión? —repitió R´Axell, observándola con intensidad.  
 
    Antes de que pudiera responderle, él se movió tan rápido que logró meterla también en el agua. No la sumergió, solo la atrapó entre sus brazos, mojándola hasta el cuello.  
 
    El chillido que profirió Wendy fue una mezcla entre sorpresa y diversión. La joven no había podido reaccionar a tiempo porque él era demasiado rápido. Los Fenlyns no solo tenían una audición privilegiada y era muy difícil que no se percataran que alguien estaba cerca de ellos, sino que además se caracterizaban por ser veloces y ágiles. Según ellos –y, sobre todo, en palabras textuales del Consejero J´rux, con el que Wendy tenía mucho trato tras comenzar a trabajar con sus científicos, impartiendo clases e investigando– los humanos se movían como Lyotks, unos animales redondos, con seis patas gruesas y pesadas, que semejaban un cruce entre una araña gigante y un cerdo, que criaban para consumir su carne. Si no fuera porque apreciaba a ese viejo se sentiría ofendida al ser comparada con semejante bicho, pero comprendía la comparativa. R´Axell era muy sigiloso, no hacía ruido al moverse, mientras ella… parecía un elefante pateando árboles caídos. 
 
    —¿Qué haces? —chilló Wendy cuando se recuperó de la sorpresa, aferrándose al cuello de su compañero para mantenerse, en parte, fuera del agua.  
 
    —Divertirme —respondió él con la misma expresión que empleara ella hacía apenas un instante—, pero estoy seguro de que mi concepto de diversión te gustará mucho más —le aseguró antes de devorar sus labios.  
 
    El beso se tornó necesitado, jadeante y muy pero que muy estimulante. Las caricias no tardaron en llegar, la ropa acabó desgarrada y flotando en el agua a unos metros de ellos y los gritos de placer de Wendy alertaron a los animales que pastaban cerca de allí, que les miraron unos segundos antes de salir huyendo en dirección a sus lugares de descanso.  
 
    Sí, sin duda, Wendy prefirió el concepto de diversión de R´Axell.  
 
    Los tres orgasmos que tuvo mientras él la tomaba en el agua se lo confirmaron.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
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    Seis meses después 
 
     
  
    —¿No estás nerviosa?  
 
    Jennifer se giró y miró a su amiga, que se movía de un lado a otro por la habitación mientras retorcía el ramo de flores que tenía en las manos.  
 
    —No, no lo estoy, ¿por qué debería estarlo? —respondió, sin dejar de sonreír. Le hacía gracia ver a Wendy tan alterada.  
 
    —¡Te vas a casar! Deberías estar atacada de los nervios.  
 
    Las carcajadas de Jennifer resonaron en el cuarto antes de que contestara a su amiga: 
 
    —Por esa regla de tres, la que parece que se va a casar eres tú. —Se encogió de hombros e ignoró la mirada que le dirigió Wendy. Si estas mataran, en esos momentos, estaría bajo tierra. Optó por continuar la conversación, diciéndole—: No estoy nerviosa porque desde niña supe que este día llegaría. Esta boda es un mero trámite, y la excusa perfecta para compartir nuestra felicidad con nuestros amigos, claro, porque, para mí, ya estoy enlazada con X´An desde el instante mismo en que me encontró en la nave.  
 
    Wendy se detuvo en seco y miró el ramo de flores. Estaba hecho un desastre pero al menos no se lo había roto. Avergonzada, se lo tendió a la novia con las mejillas sonrosadas por la vergüenza y agradeció internamente que Jennifer no le dijera nada del estado de su ramo de boda.  
 
    —Vale, lo comprendo. Sin embargo, eres la primera humana en casarte con un Fenlyn, se trata de un acontecimiento muy importante; además, X´An es el líder ahora, por lo que va a estar presente todo el pueblo y… 
 
    Jennifer se acercó a su amiga y la abrazó, acallándola. El abrazo duró unos segundos y cuando se apartó, afirmó: 
 
    —Todo eso me da igual. X´An aceptó el cargo porque tu R´Axell se niega a ello; de no ser así, serías tú la que estaría vestida de blanco en estos momentos. Tienes suerte porque vas a poder celebrar tu boda en la intimidad de tu hogar. Como ya te dije, esto solo es un paripé ante el pueblo, así que voy a tomármelo como si fuera una fiesta multitudinaria en la que celebraremos la primera unión entre una humana y un Fenlyn. Y… —Miró por encima del hombro al reloj que había colgado en su habitación. Fue una petición suya a la que su compañero no se  negó. Necesitaba tener relojes por toda la casa para que le sirvieran de referencia cuando “despertaba” de sus visiones. En el pasado, llegó a permanecer durante horas en la misma postura, sumergida en una de esas visiones, así que había optado por llenar su estancia de relojes para saber si era hora de comer o cenar, o incluso de intentar descansar. En la nave, lo tenía más complicado, aunque llevaba consigo un dispositivo en su muñeca, con diferentes alarmas, que la despertaban si se encontraba en trance. De ese modo, nadie podía averiguar que ella era capaz de vislumbrar el futuro, a pesar de que fuera desde una neblina porque, en muchas ocasiones, se le mostraba algo que podría suceder o tal vez no, según las acciones que ocurrieran a su alrededor. Lo cierto era que un simple cambio en el presente era capaz de variar por completo el futuro; había sido testigo de ello y lo seguiría siendo, pues su poder era una maldición que pesaba sobre ella y que, temía, que llegara el día en que la condenaría como le sucedió a su madre.  
 
    Era un miedo que mantenía guardado a buen recaudo en su mente y en su corazón, no se lo había confesado a X´An y tampoco lo haría. Viviría cada día como si fuera el último y si llegaba el momento en que la locura la atrapara, esperaba tener un momento de lucidez para acabar con su existencia. No iba a condenar a su compañero, a su futuro marido, a una vida de cuidados, de dolor y de gritos… No quería terminar como su madre, su recuerdo era una pesada losa en su alma y haría lo que fuera necesario para que X´An no pasara por eso.  
 
    —Jennifer, ¿estás lista?  
 
    La voz de Wendy penetró en sus pensamientos. Lo agradeció. Parpadeó un par de veces y miró a su amiga. Esta seguía en la misma postura, observándola con preocupación.  
 
    —Sí, vamos, no hagamos esperar más tiempo a mi futuro marido.  
 
    Sonrió, tragándose todo el miedo, las dudas y la incertidumbre. Ese día era para celebrar que X´An estaba a su lado, que había encontrado a su alma gemela y él… Lo amaría hasta que la muerte los separara o hasta que la locura lo hiciera.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora después 
 
      
 
      
 
      
 
    —Puedes besar a la novia.  
 
    X´An no esperó a que el humano acabara la frase, se lanzó hacia su mal´heim y la besó, devorándola ante todo el pueblo de Fenlyn.  
 
    La celebración del enlace se realizó siguiendo las costumbres humanas ya que, ante la ley Fenlyn, la Diosa los había bendecido al unirlos como almas gemelas. No necesitaba aquella fiesta, pero servía para mostrar al mundo que estaban unidos ante los humanos y ante su pueblo.  
 
    Además, tras las muertes ocurridas, el que pudiera celebrarse un evento de ese estilo suponía una liberación para las tensiones y la sombra de las dudas y recelos surgidos entre los Fenlyns.  
 
    X´An se separó de Jennifer y depositó un tierno beso en sus enrojecidos labios. Lo que deseaba en esos momentos era abrazarla y llevarla a su nido para devorarla por completo, para saborearla como ella merecía y olvidarse del mundo; pero desde que había aceptado el liderazgo, no podía dejarse llevar por sus deseos. Tenía que permanecer allí, al menos, un par de horas antes de huir y celebrar como quería el enlace con su alma gemela.  
 
    —¡Enhorabuena, hermano! 
 
    Oyó la voz de R´Axell. Este se hallaba a unos metros de él y le aplaudía. A su lado, permanecía en silencio Wendy, la compañera del antiguo líder. La contempló unos segundos. Lucía hermosa, recuperada de los dramáticos acontecimientos que tuvieron lugar meses antes. Los Fenlyns le debían mucho y, gracias a ella, muchos comenzaron a ver con otros ojos a los humanos. Aprendieron que todo el dolor que padecieron fue responsabilidad de unos pocos, no de toda la humanidad.  
 
    —Gracias, R´Axell —respondió, tendiéndole el brazo en un gesto de fraternidad.  
 
    El otro macho se movió para atrapar su brazo y apretárselo, demostrando a los presentes que habían establecido una hermandad que no dependía de la sangre. Y, de paso, dejar claro que aceptaba el liderazgo de X´An, que no lucharía por recuperar el puesto que, gustoso, le había cedido: ser quien ostentara el poder y cargara con los problemas del pueblo Fenlyn sobre sus hombros.  
 
    Desde que R´Axell había dejado de ser líder se le veía más feliz, trabajando duramente sus tierras y convirtiéndose en unos de los comerciantes más cotizados de la Unión Planetaria en la que conseguían avances tecnológicos para los Fenlyns, comerciando con la materia prima que cosechaba.  
 
    X´An esperaba que, en un futuro, pudiera devolverle el cargo, pues no quería ser el líder por mucho tiempo. Su sueño era formar una familia con su Jennifer y… 
 
    —¡Voy a tirar el ramo! 
 
    La voz de su compañera le devolvió a la realidad. Dio un paso hacia un lado y la miró. Se le hizo la boca agua. Estaba preciosa… No iba a esperar un par de horas; en cuanto pudiera, se escaparía con su mal´heim y cerraría su nido. Necesitaba unos días para saciar el hambre que despertaba en él su hembra, aunque dudaba que incluso así lo consiguiera porque siempre dependería de ella para poder ser feliz.  
 
    Contempló en silencio cómo Jennifer se movió hasta colocarse ante la multitud. Ya le había explicado que aquello era una tradición humana que tenía que cumplir. Lanzar el ramo de flores que portaba en el momento de enlazarse con él para que otra hembra tuviera suerte y también encontrara a su alma gemela. Era una costumbre extraña y sin sentido. ¿Qué poder podrían tener unas simples flores recogidas en el campo? ¿Acaso era un homenaje a la Diosa?  
 
    No lo sabía. Tampoco le importaba. Solo quería que su Jennifer fuera feliz.  
 
    Ella se puso de espaldas ante los presentes. En la primera fila, Wendy que parecía una guerrera dispuesta a hacer lo posible para conseguir el ramo. Le pareció curioso y hasta divertido. Ella ya estaba enlazada, ¿para qué lo quería?  
 
    —Uno, dos y… —Antes de que dijera la palabra tres, Jennifer lanzó el ramo hacia atrás.  
 
    Este dibujó un arco perfecto antes de descender con rapidez. Hubo algunos movimientos entre las hembras que, conocedoras de esa tradición, pues días antes se informó al pueblo de cómo se celebraba una boda humana, se lanzaron hacia delante para atrapar las flores.  
 
    No tuvieron suerte. Tampoco la humana de R´Axell.  
 
    El ramo acabó en las manos de… 
 
    —¿Y ahora qué hago con esto? ¿Es una maldición que me obliga a buscar una humana con la que casarme?  
 
    M´Eyx quien miraba el ramo como si fuera un animal vivo que, en cualquier momento, pudiera morderle.  
 
    Las carcajadas de Wendy y Jennifer se escucharon con claridad sobre los murmullos desilusionados de las hembras que querían ese amuleto para encontrar a su alma gemela. Muchas se habían quedado decepcionadas al no haber podido alcanzar el ramo.  
 
    —¿Ahora estoy maldito? —volvió a preguntar M´Eyx, observando a Jennifer. Por lo que le explicaron, la novia lanzaría el ramo para que una hembra se casara, pero él era macho. ¿Ahora la Diosa lo había señalado? ¿Estaba obligado a enlazarse? ¿A buscar a una hembra para casarse? ¿Por qué tuvo que caerle aquel ramo en las manos? Él se había apartado para que las hembras pudieran atrapar esa cosa, pero la humana de X´An lanzaba como el culo y se lo tiró directo a las manos.  
 
    —Sí, M´Eyx, estás maldito. Te aconsejo que vayas al espacio y busques a una humana con la que casarte, a no ser que no te importe que tu… 
 
    —¡No acabes esa frase! 
 
    —¡Jennifer! 
 
    Tanto Wendy como X´An intervinieron. La primera para pedirle que no terminara aquella frase pues suponía por donde iba su amiga y, el segundo, asombrado del rumbo que estaba tomando aquella celebración humana.  
 
    —¿¡Qué!? ¿No puedo meterme con él? —se enfrentó a ambos—. Además, he tenido una visión de él y su destino está en las estrellas. Qué mejor modo que una maldición para buscar una compañera y… 
 
    —¡Pero es que el ramo no está maldito! —explotó Wendy, apiadándose de su amigo M´Eyx. Ese macho le caía bien y, con frecuencia, acudía a su casa para saludarla y se pasaban horas hablando del mundo humano. R´Axell aceptaba su amistad, pues había comprobado que M´Eyx la trataba como si fuera su hermana pequeña.  
 
    —¡Qué aburrida eres! Le quitas la gracia a todo. Está bien… —Jennifer soltó un suspiro antes de enfrentarse a la mirada, desconfiada y temerosa, de M´Eyx—. No estás maldito, solo… bromeaba. Sin embargo, te recomiendo que aceptes la misión de comercialización con Nuevo Júpiter. Tal vez allí… encuentres algo muy importante.  
 
    De nuevo el público comenzó a murmurar en alto. Muchos de ellos temían el poder de la compañera del líder, aunque no se atrevían a hacer nada en su contra. Habían aprendido por las malas que era necesario avanzar y veían que esas nuevas relaciones con el exterior les convenían, y comprendían que no podían seguir aislados del resto del universo.  
 
    X´An suspiró y negó con la cabeza mientras su alma gemela discutía con Wendy.  
 
    Así no era cómo quería celebrar su enlace con su mal´heim. Las bodas humanas eran caóticas, un auténtico sinsentido y que solo era una fachada. Tomó una decisión.  
 
    Le hizo un gesto a R´Axell, quien permanecía en silencio, con una sonrisa en los labios, disfrutando del caos que bullía a su alrededor. Este comprendió sus intenciones y movió la cabeza en un gesto de reconocimiento.  
 
    Avanzó hacia Jennifer y… la atrapó, echándosela al hombro. Ignoró sus gritos y siguió avanzando hacia el lugar donde esperaba su montura.  
 
    Había llegado la hora de encerrarse en el nido hasta que saciara su hambre.  
 
    X´An sonrió y se relamió los labios. 
 
    Iba a costarle años, décadas quizás o tal vez la muerte fuera lo único que pudiera apagar el deseo que sentía por su mal´heim. Ella le volvía loco y… se lo mostraría. 
 
    ¡Oh, sí!  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO EXTRA 
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    Un año después 
 
      
 
    —Lo estás haciendo muy bien, mi… 
 
    —Ni se te ocurra acabar esa frase, maldito. Todo esto es por tu culpa —gritó Wendy mientras luchaba contra el dolor. Sabía que sería duro pero no esperaba sentirse a punto de ser partida en dos. Con cada contracción algo se retorcía en su interior, la agonía subía velozmente por sus muslos, por su vientre y se arremolinaba en el pecho hasta casi hacerla desear que nada de aquello estuviera pasando—. ¡No volverás a tocarme en la vida!  
 
    R´Axell se echó hacia atrás con honda preocupación. Su amada le miraba con rabia en los ojos, apretándole la mano con fuerza mientras se retorcía en la camilla. Se había puesto de parto a primera hora de la mañana, despertándole con un alarido. En ese mismo instante, él se había puesto en marcha, llamando al sanador y avisando a su amigo y su compañera humana para que se personaran cuanto antes. Wendy quería tener cerca a Jennifer, aunque al final acabó echándola, por lo que en la habitación solo se quedaron el sanador y él para asistirla. 
 
    —Mi amada, yo… 
 
    —¡No quiero oírte! Oh, estrellas, ¡cómo duele! ¡Haz algo! —Esta vez la joven gritó al sanador, quien observaba todo en silencio atendiendo a las constantes vitales de la humana. Era su primer parto de un híbrido y estaba nervioso, aunque intentaba no demostrarlo para no asustar a la parturienta.  
 
    —No es recomendable que le suministre nuestra medicación pues no sabemos si puede afectar al… 
 
    Wendy le fulminó con la mirada y estuvo a punto de darle una patada. Aquellos dos inútiles lo único que hacían era observarla y soltarle palabras que no aliviaban el dolor desgarrador que sentía. 
 
    —¡Cállate! Para lo que me sirves de ayuda, más me valdría salir a parir al monte. Yo… —Soltó un grito que alteró todavía más a ambos.  
 
    R´Axell no soportaba verla sufrir. Cada vez que ella chillaba y se retorcía de aquella manera, aferrándose a su mano, se sentía impotente y un fracaso como compañero al no poder aliviar su dolor. Habían barajado la posibilidad de que el sanador le administrara medicación Fenlyn para el parto o, tal vez, incluso humana; pero no sabían qué efectos podría tener para el bebé. Era el primer híbrido, el primer vástago fruto de la unión de una humana y un Fenlyn y decidieron que lo mejor sería un parto natural.  
 
    —¿Por qué desea parir en los prados? ¿Es una costumbre humana?  
 
    La voz del sanador devolvió al presente a R´Axell, quien seguía acariciando con cariño la mano de su mal´heim. Ella era todo lo que importaba en esos momentos.  
 
    —¿Tú eres tonto? —inquirió una enfadada Wendy al macho que permanecía sentado en un taburete en medio de sus piernas totalmente abiertas.  
 
    Tal y como acordaron con anterioridad, el parto tenía lugar en el centro del sanador ya que, en él, habían instalado una máquina medicalizada apta para humanos para que H’Groll pudiera atender tanto Jennifer como a ella. Si algo salía mal, la meterían en la cápsula y dejarían que la tecnología terrícola obrara el milagro.  
 
    El sanador movió la cabeza y miró con incredulidad a R’Axell. La mujer que gritaba en la camilla, desde luego, no parecía la misma que le sonreía en las citas de control que llevaron a cabo a lo largo de los seis meses de gestación.  
 
    —¿Es una costumbre humana que las hembras aprovechen los partos para insultar a los machos?  
 
    —¡Déjate ya de preguntar todo el tiempo si esto o aquello son costumbres humanas, joder! Si tú sintieras que te están partiendo en dos, también insultarías a todo el mundo, ¡imbécil! ¡Sácamelo ya! No aguanto más. Y tú, R’Axell, no niegues con la cabeza. Si estoy así es por culpa tuya, te juro que no volverás a tocarme porque…  
 
    Wendy no pudo continuar. Notó un gran tirón dentro de ella. Comenzó a hiperventilar, a gritar y a empujar sin oír realmente las indicaciones del sanador ni los ánimos y palabras de amor de su compañero.  
 
    Ella solo sentía el intenso calor, el desgarrador dolor y… 
 
    —¡Un empujón más!  
 
    Así lo hizo, empujó con todas sus fuerzas, y, tras unos segundos en los que la presión fue atroz… notó cómo su bebé abandonaba su cuerpo y el dolor se apagaba, sin llegar a desaparecer del todo, pero al menos ya no se sentía como si estuviera a punto de desgarrarse.  
 
    No fue consciente de que contenía la respiración hasta que oyó llorar a su hijo. Fue en ese instante en que el miedo se evaporó y rompió a llorar y a reír, agradecida al saber que su bebé estaba bien.  
 
    —¡Dámelo! —demandó Wendy, estirando los brazos. Necesitaba tomar a su bebé, mirarle a la cara, comprobar si tenía los diez deditos en las manos y en los pies, si…  
 
    El sanador asintió con la cabeza al tiempo que depositaba al recién nacido en el pecho de su madre.  
 
    —Es necesario cortarle el cordón umbilical —indicó H’Groll, recordando lo que había leído y estudiado acerca de los partos humanos. A los Fenlyns en el momento del parto el cordón que lo unía a la madre se desprendía solo, antes de que el saco que los envolvía saliera de manera natural del cuerpo de la hembra. Por el contrario, y tal y como pensó que sucedería, con la humana eso no sucedió y era preciso cortar la unión para no dañar al bebé cuando se expulsara el saco que lo había acogido en su interior.  
 
    Wendy le ignoró centrándose en la belleza que era su… hija.  
 
    ¡Una niña!  
 
    Lloró con más fuerza. En las ecografías de control no pudieron ver qué era porque siempre tenía el cordón umbilical entre las piernas o se colocaba en una postura en la que eran incapaces de comprobar si era un macho o una hembra.  
 
    —Es tan hermosa —susurró emocionada sin saber si tocarla o no, temiendo hacerle daño. Wendy apreció que la pequeña era una mezcla perfecta de los rasgos de R’Axell y de ella. No tenía las orejas como los humanos, sino como los Fenlyn, aunque no poseía garras como su padre, algo que agradecía; y esperaba, de todo corazón, que no tuviera colmillos porque, de ser así, cuando llegara el momento de darle el pecho la experiencia resultaría inolvidable…  
 
    El sanador le extendió unas tijeras quirúrgicas al orgulloso padre. R´Axell las cogió y cuando estaba a punto de cortar por donde H’Groll le indicaba, vio que le temblaban las manos. No podía evitarlo. Ante él estaban las dos hembras que habían cambiado todo su universo, que lo habían convertido en el Fenlyn más feliz del mundo, el más orgulloso, y por quienes lucharía hasta su último aliento. Ellas eran su vida, su alma, sus corazones.  
 
    El sanador tuvo que sujetar la mano del que fuera el líder de su gente. Era asombroso ver tan nervioso a un guerrero como él, pero R´Axell era otro macho cuando estaba ante su hembra, no podía ni imaginar cómo sería a partir de ese día al tener a dos en su vida.  
 
    El corte fue limpio y H’Groll enseguida le colocó una pinza para que se formara lo que la humana le había explicado que era el ombligo. Una hendidura extraña que poseían los humanos y que les recordaba que, una vez, estuvieron en el interior de una hembra y que, gracias a ella, llegaron a ese mundo.  
 
    Ya no tenía nada más que hacer, así que optó por alejarse de la pareja y darles la privacidad que merecían. La llegada de una nueva vida era un acontecimiento muy importante para los Fenlyns y, todavía más en ese caso, porque aquella criatura era la primera que poseía ADN humano y Fenlyn. Era un milagro del que se escribiría largo y tendido para que los sanadores del futuro supieran cómo actuar.  
 
    «Debo averiguar más acerca de los partos humanos. No quiero ni imaginar cómo actuará X´An cuando su hembra se ponga de parto, además… Jennifer aún no le ha informado de que son dos bebés los que espera, no uno como él cree», pensó H´Groll abandonando la sala que había acondicionado para la llegada de la nueva vida.  
 
    Le quedaban tres meses para prepararse para el siguiente parto humano.  
 
    Tres meses… 
 
    Qué poco tiempo tenía.  
 
      
 
      
 
      
 
    Ninguno de los dos se percató de que estaban solos en la sala. Wendy únicamente tenía ojos para su hija y R´Axell… 
 
    —Gracias, mi amada.  
 
    Ella alzó la cabeza y miró a su compañero. Se sorprendió al ver que los ojos dorados de su macho estaban empañados por lágrimas no derramadas.  
 
    —¿Por qué?  
 
    Él sonrió y agachó su cabeza hasta apoyar su frente en la de ella. 
 
    —Por aparecer en mi vida, por ser la luz que calienta mi alma, por ella… por nuestra pequeña, mi otro corazón. Gracias, mi Wendy por aparecer en mi vida, por alegrarme cada día, por convertirme en un mejor macho. Te juro que te haré feliz, que os haré feliz a las dos. Sois lo más importante de mi existencia, mis dos corazones.  
 
    Wendy lloraba de nuevo, no podía evitarlo. Eran las hormonas, la felicidad que sentía, la emoción al ver el amor brillar en los ojos de su pareja, por el inmenso amor que sentía por su hija. Nunca supo qué significaba ser madre hasta que el sanador le colocó a su bebé en el pecho, en ese primer instante en que la miró a la carita supo que la amaría por encima de todo, hasta de su propia vida.  
 
    —Entonces, ¿qué harás cuando tengamos más hijos? —le preguntó, picándole un poco, y tomándole por sorpresa.  
 
    R´Axell actuó como ella esperaba. Se separó de su lado y la miró con una mueca de susto y miedo grabada en su rostro.  
 
    —¿Más…? No hace falta, mi mal´heim. Ya me has hecho muy dichoso con nuestra pequeña, no necesitamos tener más hijos. Además, no soporto verte sufrir y… 
 
    —¡Oh! Pues para tu información te diré que siempre soñé con formar parte de una familia numerosa. —Era cierto, aunque aquel fue un sueño que sepultó con el paso de los años y que, luego, se convirtió en una sombra que rondaba su mente y que le recordaba lo solitarias que habían sido su niñez y su adolescencia—. Al menos, deseo tener dos hijos más. Quiero un niño como tú. Por cierto, ¿ya sabes qué nombre le daremos a nuestra niña?  
 
    R´Axell tragó con dificultad. ¿Dos partos más? No sabía si sería capaz de soportarlo, pero no podía negarle nada a su mal´heim; además, internamente estaba orgulloso de ella. El trabajo de traer una nueva vida al mundo era laborioso, doloroso, una batalla que las hembras conquistaban con fuerza, con orgullo, con una fortaleza que dudaba que los machos tuvieran, incluido él mismo.  
 
    —Si es tu deseo tener más hijos, te apoyaré, mi Wendy. Cada hijo o hija que me des se convertirá en mis corazones.  
 
    Ella asintió sin dejar de sonreír, llena de dicha. 
 
    —¿Y en cuanto al nombre…?  
 
    R’Axell le devolvió la sonrisa y le respondió: 
 
    —Estrella.  
 
    —¿Estrella? —repitió asombrada. Aquel no era un nombre Fenlyn—. ¿No preferirías un nombre de tu planeta, tal vez el de tu madre o…?  
 
    —No —la interrumpió él, sin dejar de observarlas con auténtica adoración—. Ella pertenece a tu mundo tanto como al mío. Se sentirá orgullosa de su sangre, de sus raíces. Se llamará Estrella pues fue en el espacio donde te encontré y su llegada… —R´Axell miró a su hija con un nudo en la garganta. Tenía tanto miedo, de no hacerlo bien como padre, de no ser capaz de protegerla, de verla sufrir, de… Tantas dudas, tanta incertidumbre… Pero tenía a su lado a una gran mujer y juntos criarían con amor a la pequeña, que los enorgullecería con cada paso que diera—. Iluminó nuestras vidas, puso fin a la oscuridad que era mi existencia antes de encontraros. Las estrellas son eternas, brillan en el firmamento recordando a quienes las observan que no están solos.  
 
    Wendy alzó la cabeza y depositó un tierno beso en los labios de su esposo, de su compañero. 
 
    R´Axell no se conformó con ese pequeño gesto de amor y le devolvió el beso, devorándola.  
 
    Durante unos segundos, fue como si solo estuvieran ellos tres en el mundo.  
 
    Tres almas que el destino había unido.  
 
    —Mi Wendy —murmuró con voz ronca R´Axell—. Te amo.  
 
    Dos palabras que eran incapaces de describir realmente todo lo que sentía por ella.  
 
    Dos palabras que se encargaría de demostrarle cada día. 
 
    Dos palabras que le repetiría en cada parto, en cada amanecer, en cada atardecer… hasta que la muerte le reclamara.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO EXTRA: NAVIDAD 
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    Dos años después 
 
      
  
    —¿Y esto qué es?  
 
    Wendy sonrió para sí, aunque intentó mantener una expresión neutra. Le había entregado el regalo que había adquirido para su esposo. Llevaban casados dos años y su pequeña Estrella iba a vivir sus primeras Navidades. Ese año quería que fuera especial, aunque R´Axell no comprendía bien el significado de esas fiestas. Se lo había explicado y aún miraba extrañado el árbol que arrancó de la tierra y plantó en una maceta en medio del salón. Se negó a cortarlo para que muriera como mero artificio de decoración.  
 
    No comprendía por qué debía estar el árbol dentro de casa cuando tenían muchísimos en sus tierras. Pero, pese a todo, le había permitido decorar el nido desde la cocina hasta las habitaciones.  
 
    ¡Incluso consiguió ponerle un gorro de Navidad y sacarle una fotografía! Se veía adorable y no pudo contenerse, se arrodilló ante él y le hizo un regalo por adelantado, aprovechando que Estrella seguía durmiendo en la cuna.  
 
    Tenían que buscar los momentos en los que estuvieran a solas y con su pequeña descansando para tener intimidad. La llegada del bebé les cambió la vida en muchos aspectos, aunque Wendy no se arrepentía. Cada vez que veía a su hija se derretía de amor y sabía que había encontrado su destino.  
 
    Su lugar dentro del pueblo Fenlyn se había afianzado gracias a sus conocimientos. Hasta le habían dado permiso para comenzar a dar clases a los futuros científicos. Estaba satisfecha con su trabajo, y muy feliz gracias a su compañero y a su hija.  
 
    —Wendy, ¿para qué sirve este libro? ¿Por qué me lo regalas?  
 
    La voz de R´Axell la devolvió al presente. Le miró y esbozó una gran sonrisa.  
 
    —Te lo regalo porque es Navidad. Se trata de una tradición humana —le recordó, esperando con ansias que lo abriera.  
 
    —Yo no te he hecho nada, lo siento. Yo… 
 
    —¡No te preocupes por eso! Estoy segura de que algo se te ocurrirá en cuanto abras mi regalo —le interrumpió antes de que el macho se culpara porque no le habría comprado nada.   
 
    R´Axell tenía mucho trabajo desde que comenzó a vender los muebles que fabricaba, quién les iba a decir que la artesanía estuviera tan valorada en el universo. Una vez al año, llegaban turistas de varios planetas en busca de la artesanía local y R´Axell vendía todo lo que ponía a la venta, llenando las arcas familiares.  
 
    X´An llevaba meses intentando convencerle para que volviera a ser el líder, pero R´Axell siempre le mostraba el listado de clientes que le habían pedido un mueble en particular, y se excusaba en eso para no aceptar el ofrecimiento de su amigo.  
 
    —¡Por la Diosa!  
 
    Wendy oyó la exclamación de su marido y estuvo a punto de reír por la cara que puso en cuanto vio la portada de la novela.  
 
    —Estaba segura de que el libro te gustaría.  
 
    R´Axell pasó varias páginas, en completo silencio. Solo se oía el sonido de las páginas y… 
 
    Wendy soltó un chillido de pronto cuando él la tomó en brazos y se la echó al hombro, mientras llevaba su regalo en una mano.  
 
    —R´Axell… ¿qué haces?  
 
    Él ronroneó tal y como a ella le gustaba y le dio una palmada en el trasero antes de responder: 
 
    —Voy a darte tu regalo de Navidad, compañera mía, antes de que nuestra hija se despierte. Este Kamasutra me ha dado unas cuantas ideas… 
 
      
 
      
 
      
 
    Por desgracia, R´Axell solo pudo obsequiarla con dos posturas nuevas ya que, a causa de los gritos de su hembra, su pequeña se despertó y comenzó a berrear reclamando la atención de su madre.  
 
    Eso sí, ese libro se convirtió en uno de los favoritos del macho y lo guardó en la mesita de noche para estudiarlo a conciencia, dispuesto a probar cada una de las posturas y consejos que allí aparecían.  
 
    Wendy nunca se arrepintió de entregarle ese regalo de Navidad, el primero y, sin duda, el que más usaron a lo largo de su ardiente, divertida, feliz… vida conyugal.  
 
    

  

 
   
    GLOSARIO: 
 
      
 
      
 
      
 
    Balsy: Palabra Fenlyn que significa «mi hermosa». 
 
    Consejo: Ancianos Fenlyn que viven en la residencia del Consejo ya que sus familias no pueden hacerse cargo de ellos. A la hora de tomar decisiones que afecten al pueblo, sus opiniones son tenidas especialmente en cuenta pues se valora su experiencia. Son la voz de la historia Fenlyn.  
 
    Cyer´x: Cueva/refugio que crean los machos Fenlyns cuando llegan a la edad adulta para tener un lugar que solo ellos conocen por si necesitan aislarse del mundo.  
 
    Faltain: Herbívoro de gran tamaño criado en las llanuras del Este del planeta Fenlyn.  
 
    Fenlyn: Raza humanoide que vive en el planeta del mismo nombre. 
 
    Gr´oux: Animal del planeta Fenlyn, parecido al dodo o a una gallina, pero de gran tamaño. Es herbívoro y sus huevos son muy valiosos y buscados. Sus plumas se emplean para los utensilios de limpieza o para escribir, siguiendo las antiguas costumbres. 
 
    Lyotks: Animal redondo, con seis patas gruesas y pesada, una mezcla entre una araña gigante y un cerdo, que se criaban para consumir su carne. 
 
    Mal´bam: Término Fenlyn que significa «mi única». 
 
    Mal’heim: Palabra Fenlyn cuyo significado es compañera. Solo se emplea esta denominación para designar a la hembra con la que la Diosa los ha unido, mediante un lazo mágico, considerado sagrado por su gente.  
 
    Nueva Tierra: Colonias en las que residen los humanos y que estos llamaron así en honor a su planeta de origen: la Tierra. 
 
    Pryo´x: Animal del planeta Fenlyn similar al caballo. En cuanto a su morfología, presenta características semejantes a las de los elefantes y rinocerontes terrestres; así, al menos, es cómo lo describe Wendy. 
 
    Sqallder: Raza alienígena cuyos machos poseen dos penes. No se sabe mucho más de ellos pues no comparten sus costumbres, ni las peculiaridades de su mundo, con el resto de las razas, ni siquiera con los humanos, con quienes están a punto de establecer un acuerdo comercial. 
 
    Unión Planetaria o Alianza interplanetaria: Ambas aceptaciones son correctas, se le llama así al grupo de razas y planetas que firmaron un tratado comercial y de relaciones, desarrollando  unas leyes que han de cumplir por el bien de todos y para proteger a las civilizaciones que aún no pertenecen a esta Alianza. Quien rompa las leyes que han jurado cumplir será duramente castigado.  
 
    Vraydex: Saco de placer con aspecto de botón sobre la verga de los machos Fenlyn que vibrará, durante el sexo, para proporcionar más placer a su hembra.  
 
    Xats: Especie animal del planeta Fenlyn parecido al gato de la Tierra. 
 
    Yalt: Fruta muy dulce, de un color rosa fosforito, similar a la cereza pero del tamaño de un melón. 
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